
  


  
    
  


  
    Nació en Trujillo (Cáceres) hacia el año 1475. De humilde origen, fue soldado en Italia y pasó a América en 1509. Tras participar en las expediciones de Ojeda y Balboa, interviene en la colonización de Panamá. En 1524, junto con Almagro y Luque, inicia la primera expedición al imperio inca, que fracasa, al igual que la organizada dos años después. En 1531, tras haber obtenido en España el apoyo de CarlosV, comienza con pocas fuerzas la definitiva conquista. Aprovecha la descomposición interna del Estado incaico y en 1535 culmina su ocupación y funda la ciudad de Lima. Los métodos empleados en el proceso de sometimiento del Imperio serían muy discutidos, al igual que el reparto de los cargos y bienes que se generaron con él. Pizarro murió en Lima en 1541, sin haber conseguido la pacificación total del territorio.
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  INTRODUCCIÓN


  La nómina de las biografías que se han escrito del conquistador del Perú es numerosa. Pizarro, eje de la acción conquistadora, alma de la misma y seguro mantenedor de lo adquirido frente a la reacción indígena, es en sí mismo un ejemplo de lo que significa la personalidad humana en las coyunturas excepcionales, que no se presentan cotidianamente sino que saltan al mundo de los hombres en tiempos también excepcionales. Es posible que entre nosotros haya gentes como Pizarro, a los que la historia de nuestro tiempo no brinda estas coyunturas, y cuya potencialidad quedará inédita. Así como también, no cabe negarlo, aparecen estas ocasiones y, en aquel momento, no se despierta o desvela ninguna personalidad capaz de hacerles frente, o de estar a la altura de las circunstancias. Este es el enigma de la personalidad. Y Pizarro nos sirve de excelente ejemplo.


  Decía un filósofo de la Historia que no está claro si los tiempos hacen a los hombres y todavía no ha habido respuesta a esta interrogante. Sin embargo, en el caso concreto de las acciones españolas en América, no debe cabernos la menor duda de que los tiempos hicieron a los hombres, porque la circunstancia estaba dada desde el momento mismo del Descubrimiento. A la recién nacida nacionalidad española un mundo nuevo —Orbis Novus lo llamó con justicia el humanista italiano radicado en España Pedro Martyr de Anghiera— ofrecía oportunidad de hacerse con su dominio o, simplemente, comerciar con los habitantes de aquellas latitudes transatlánticas. Y se decidió lo primero, ante el estupor de Europa, que tardíamente reaccionaría para adquirir parte del botín geográfico y económico que España iba consiguiendo rapidísimamente. Los tiempos, pues, dieron la oportunidad, y los hombres aprovecharon esta coyuntura. Los tiempos hicieron a los hombres, pero, objetivamente, sin triunfalismos hispánicos, éstos fueron dignos de los desafíos que la ocasión les lanzaba. Uno de estos hombres fue Francisco Pizarro.


  Generalmente entre los biógrafos de Pizarro, como el que esto escribe (el primero en este siglo) y los peruanos Busto Duthurburu y Porras Barrenechea, suele ir confundida la personalidad de Francisco Pizarro con el hecho, en que intervienen muchos hombres más, de la conquista del Perú, y por ello todo el peso de la narración biográfica comienza realmente en la mayoría de las obras con las primeras exploraciones por la costa suramericana del océano Pacífico. Solamente se hace, en general, una referencia a sus humildes orígenes de un modo oscuro, que no permite saber cómo se produjeron esos fenómenos tan importantes como la educación, la vocación, la decisión de permanecer en la patria o buscar fortuna fuera de ella. Pretendo en esta biografía arrancar de las raíces: de España y de su persona.


  La Historia se escribe sobre lo que los expertos llaman las fuentes, que son las informaciones fidedignas que nos permiten el conocimiento de los hechos del pasado. Para los acontecimientos americanos —indianos solían llamarlos en los siglosXVI yXVII— tenemos tres tipos de fuentes, de desigual importancia, pero que se complementan unos con otros. Los que nos dan la línea conductora cronológica de los acontecimientos son las crónicas y las historias escritas en tiempos inmediatamente posteriores. Las crónicas están redactadas por contemporáneos, que muchas veces conocieron a los protagonistas, o a personas que tomaron parte en los hechos. El primero fue Gonzalo Fernández de Oviedo, amigo de Diego de Almagro y que tuvo relación con Pizarro, y con los gobernadores de Panamá que intervinieron en la organización y autorizaciones para los viajes exploratorios: Pedrarias Dávila y Pedro de los Ríos. Gonzalo Fernández de Oviedo escribió una monumental Historia General y Natural de las Indias, en que trata por menor todo lo sucedido, hasta la finalización de la conquista del imperio incaico, e incluso tiempos posteriores. Es al mismo tiempo cronista e historiador. El otro historiador es Antonio de Herrera y Tordesillas, que a comienzos del sigloXVII —cumpliendo sus deberes de cronista de Indias, en el Consejo de las mismas— publicó su Historia de los hechos de los castellanos en Tierra Firme e islas del mar océano.


  Entre los cronistas tenemos al príncipe de los del Perú, el extremeño Pedro Cieza de León, natural de Llerena, que muy joven pasó a Indias, cuando ya la Conquista del Perú se había terminado. Yendo de un lado a otro, por tierras de la actual Colombia y del Ecuador, llegó a Lima y presenció el final de la sublevación de los castellanos del Perú contra las Leyes Nuevas, sublevación sofocada por el visitador La Gasca, un clérigo enérgico. Este le encomienda que relate las campañas de pacificación y así nació la Crónica General del Perú, una parte importante de la cual estaba constituida por la narración de la Conquista, hasta la muerte de Francisco Pizarro. La información había sido recogida por Cieza de los recuerdos de muchos conquistadores aún vivos, y de gentes que conocieron el desarrollo del final del imperio de los Incas.


  El segundo grupo de fuentes está constituido por las memorias y relatos de los que participaron en el proceso del descubrimiento, primero, y de la Conquista después. Hombres de la hueste conquistadora, como Borregán, Trujillo o Miguel Estete y Cristóbal de Mena, y muchos otros, escribieron sobre lo que habían vivido, teniendo la suerte algunos de que estos escritos suyos se publicaran en su tiempo y fueran de todos conocidos, e incluso traducidos a otros idiomas. Otros no tuvieron igual fortuna y sus viejos papeles han sido hallados por los investigadores en archivos y bibliotecas, gracias a esa tenacidad de los papeles para pervivir y no ser destruidos, pese a su fragilidad.


  Y por último tenemos lo que se llaman generalmente documentos. Son los testamentos, las cartas, los contratos, los procesos ante los tribunales, reclamando derechos o acusando a personas. Todos ellos se conservan en los archivos, especialmente el llamado de Indias, porque sus miles de legajos fueron desglosados de los archivos oficiales españoles para trasladarlos a Sevilla, donde se conservan. Pero también se guardan en archivos hispanoamericanos, en colecciones de manuscritos de Madrid, o de otras poblaciones.


  Todo este cúmulo de fuentes informativas permite al historiador moverse con facilidad de no errar, de seguir paso a paso el curso de los acontecimientos, e incluso de dar un valor moral a lo que va sabiendo. Pero también es para el lector y amante de conocer los acontecimientos del pasado y la valía de los hombres que hicieron historia la garantía de que la labor reconstructora del pasado tiene sólidos fundamentos.


  Baste lo dicho para asegurar al lector que va a conocer una historia verdadera, expuesta sintéticamente en las páginas que comienzan tras esta Introducción.


  NACIDO EN TIERRA DE GUERREROS


  Francisco Pizarro, en la memoria que de él guardan las gentes, tiene una doble versión: la de la humildad de sus orígenes y la de la grandeza de su acción en Indias, casi como un juego de contrastes, de oscuridades y deslumbrantes claridades. La versión de su origen se basa en que era hijo bastardo, que debió cuidar cerdos en su infancia y que, además, era inculto, porque no sabía escribir y firmaba con una cruz. Versión romántica que agranda las diferencias y hace un grande hombre, que ennoblece el apellido de su padre con acciones y brillos que no habían conseguido otros antepasados, cristianos viejos, de rancia estirpe. Pero la realidad no es frecuentemente tan romántica, se produce sin cataclismos, según las leyes de la naturaleza humana, obviamente.


  La Extremadura de fines del siglo XV es una tierra de caballeros, orgullosos de sus escudos y de su limpia sangre castellana, sin mezcla de judíos o musulmanes. Las familias labraban sus casas-castillo en las ciudades, como Cáceres, Medellín o Trujillo, manteniendo guerras intestinas entre ellas, usando de los labriegos como soldados en estas luchas familiares o señoriales. El advenimiento a la cúpula del poder de la Reina Isabel y de su esposo, el rey FernandoIV de Aragón, iba a dar el golpe de gracia a esta sangría tradicional, prohibiendo el uso de armas por rencilla particular, por diferencias o por simple enemistad tradicional y venganzas. A tal fin mandaron los nuevos monarcas que las torres fueran reducidas en un tercio y se desalmenaran. Trujillo, patria de las hidalgas familias Añasco, Altamiranos, Bejaranos (oriundos de la industriosa Béjar, la de los paños), y sus parientes los Vargas, Hinojosas, Pizarros y Orellanas, se habían dedicado durante decenios a las rencillas caballerescas, liquidadas a cintarazos, en la oscuridad de la noche en las callejas de la collación de Santa María. Las devociones preferidas eran las de San Martín de Tours, el caballero que compartiera su capa con un menesteroso. Los Pizarro eran —como dicho va— una de las familias principales, partidaria de los Altamirano. En estos fines del sigloXV uno de los vecinos distinguidos de la villa, luego Regidor de la misma por respeto de sus convecinos, era don Hernando Alonso Pizarro, casado con Isabel Rodríguez de Aguilar (de la familia Hinojosa), uno de cuyos hijos, Gonzalo, sería el progenitor de Francisco Pizarro. ¿Cómo sucedieron los hechos que traerían al mundo al futuro conquistador del Perú?


  Entre las personas llanas que viven de su trabajo, o pertenecientes a la gente villana, se contaban menestrales, labradores, aparceros de las tierras de las familias hidalgas y pequeños comerciantes y artesanos. Gente toda ella necesaria para el desarrollo armónico de una comunidad. De ellos había una familia apodada los Roperos, constituida por Juan Mateos, labrador, y su mujer María Alonso, que tuvieron dos hijas, Catalina y Francisca. La primera casó y la segunda entró como sirviente —y quizá educanda— al convento de las monjas —freilas las llamaban en Trujillo— de la Puerta de Coria. Esta última sería la madre de Francisco, el conquistador y futuro gobernador y marqués.


  Conocidos los resultados de unos hechos que se ignoran, pero usando de la lógica, no cabe la menor duda que el caballero don Gonzalo Pizarro, hijo del noble don Hernando Alonso, sedujo a la joven sirviente y que ésta —expulsada, del convento al notarse su embarazo— tuvo un hijo, en la casa de Juan Casco, su padrastro, pues su padre había muerto, siendo testigos Antón Zamorano, su cuñado, y un tal Alonso García Torvisco, que los historiadores sospechan fuera un enviado de su padre natural, el hijo del regidor.


  Hijo de la ropera, no parece —aunque los seguidores del cronista López de Gómara así lo afirman— que fuera porquerizo. Una de las riquezas de Extremadura, región pobre, eran los ganados porcinos, y los hidalgos vivían tanto como los campesinos de esta riqueza, siempre amenazada de pestes y enfermedades. Y no, por varias razones, porque se le apellidó Pizarro, y es muy posible que conviviera con sus hermanos en la casa paterna, o mejor, en la del abuelo. Que no recibió educación ni de primeras letras (como dijimos al comienzo) es evidente, pero este detalle no significa villanía, pues muchos eran los hidalgos que no supieron más que leer y que dibujaban su firma. Educación al aire libre, campesina, fortalecedora, pero ¿con qué porvenir? Ya no había en Extremadura la coyuntura de la guerra señorial, grande escuela bélica, que explica la preparación ancestral de los futuros conquistadores de las Indias para empresas de guerra y combate.


  España —ya podemos llamar así a la unión, aunque no soldadura, de los grandes reinos de Castilla y Aragón— había iniciado una política exterior que seguía en cierto modo la tradición aragonesa de rivalidad y enfrentamiento con Francia (amiga de Castilla desde tiempos de EnriqueII el de las Mercedes). Francia y Aragón se habían disputado Nápoles en tiempos pasados y las heridas volvían a abrirse. Había por ello un empleo de los excedentes sociales, que podían usarse en lo que la Historia llama Guerras de Italia. Los antiguos soldados señoriales tendrían un empleo en la tradición de su tierra, al servicio de sus Reyes. Gonzalo Pizarro, el hijo del Regidor, y padre del bastardo Francisco, debió tomar el camino de Italia, con las gentes del Gran Capitán, pues cuando se habla en los cronistas del padre de Francisco, se lo califica de capitán. Aunque Gómara dice que Francisco se escapó de Trujillo porque se le habían desmandado los cerdos que cuidaba (lo que afirma sin prueba alguna), también informa que se fue a Sevilla con unos caminantes, lo que es extraordinariamente vago. Lo más lógico es que su padre lo llevara consigo, precisamente por su bastardía, para que se curtiera en el oficio de la guerra. Que estuvo en estas contiendas —de que no queda informe alguno, ya sea de cronista, historiador o documento— parece comprobarlo su adoración por Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, al que siempre admiró, y hasta imitó, como afirma uno de sus biógrafos, puesto que como él, usó en su vejez los zapatos y el sombrero blancos, porque así los llevaba el Gran Capitán (Del Busto).


  ¿Cuánto tiempo estuvo en estas guerras? No puede precisarse, porque no sabemos cuándo se incorporó a ellas, pero sí que su regreso a la patria fue antes del año 1502, como vamos a ver. Es curioso que en esta contienda italiana coincidió con el que luego sería compañero suyo en Indias, el más adelante cronista Gonzalo Fernández de Oviedo, y entonces secretario de su homónimo Gonzalo Fernández de Córdoba, el admirado Gran Capitán. No hace mención Oviedo de que el futuro descubridor y conquistador del Perú hubiera estado con él, o que se conocieran ya de antes de su coincidente estadía de Panamá.


  España —la recién nacida España de los Reyes Católicos— no tenía Ejército permanente, lo que no existía prácticamente en ninguna nación europea tampoco, y por ello cuando el Gran Capitán licencia sus tropas victoriosas, entre los que regresan se cuenta Francisco Pizarro. Esto lo saben los historiadores por lógica deducción, porque encuentran a Pizarro ya en las Indias —como vamos a ver— muy a comienzos del sigloXVI.


  Las generalizaciones sobre las llamadas Indias de Occidente, o simplemente las Indias, hacen confundir lo que eran en un comienzo, precisamente cuando llega Pizarro a ellas, y lo que fueron después, muy poco tiempo después, por el fulgurante afán descubridor de los navegantes castellanos. Con ellos no sólo se transforma la idea que de estas Indias se tenía en España, sino que sobre la marcha se arbitran los instrumentos administrativos, jurídicos y personales para fortalecer y afirmar la presencia española en Ultramar.


  El punto de referencia es 1492 y su resonancia en el viejo mundo en 1493, por el éxito del viaje de Cristóbal Colón. Es importante que recordemos esto, que supone que sólo se conocían las Antillas y que en 1502 —cuando Pizarro sale para las Indias— aún no se había tocado más que tangencialmente la Tierra Firme, que se seguía con una actividad exploratoria del Mar Caribe, de las costas centro-americanas y del perfil atlántico de Sudamérica. En 1500, dos años antes de la partida de Pizarro para América, insistimos, Vicente Yáñez Pinzón (uno de los Pinzones que habían acompañado a Colón en su viaje descubridor) había llegado a la desembocadura del Amazonas, asombrándose del caudal de aguas que el Gran Río arrojaba al Atlántico, limpiándolo de salobridad, por lo que fue bautizado como Mar Dulce. En otras palabras, apenas se había contorneado el subcontinente americano del Sur, donde muchos años después Pizarro descubriría —por el otro océano— el imperio de los Incas.


  Aunque en algunas islas antillanas, como Santo Domingo (el Bohío de los indígenas), las aguas de los ríos llevaban partículas de oro, no se habían hallado verdaderas minas, ni los palacios orientales de que hablaba Marco Polo, ni las residencias lujosísimas del Gran Khan, para quien Colón llevaba cartas credenciales de los Reyes Católicos. Todo lo contrario, tierras de exuberante vegetación, de flora y fauna completamente diferentes de las del mundo europeo, pero… sin riquezas, y ni siquiera naciones organizadas, sino yucayeques o aldeas de varios cientos de habitantes, hechas de cañas, madera, paja y palmas de plátano, gobernadas por reyezuelos o caciques, palabra que ya usaban los exploradores y conquistadores. De isla en isla se desplazaban los indígenas en canoas (primera palabra americana que entra en el diccionario de la lengua castellana) o embarcaciones mono-axilas, para ser tripuladas por un solo hombre, o por cuarenta, hechas de troncos ahuecados y después endurecidos al fuego. Los pacíficos habitantes de estas aldeas eran atacados por otros indios, belicosos y flecheros, que les arrebataban a sus mujeres e hijos, las primeras para ser concubinas y los segundos para su alimento, pues los aldeanos pacíficos contaban a los españoles que estos atacantes eran caníbales. Se trataba de feroces caribes.


  Dicho en otras palabras: América estaba aún por hacer. No se había explorado el Yucatán, no se había conocido y conquistado Cuba ni colonizado la Isla de San Juan, o Puerto Rico, ni mucho menos conquistado el imperio azteca. Es necesaria esta observación cronológica, porque nos brinda casi treinta años de la vida de Francisco Pizarro haciendo la conquista, interviniendo en exploraciones y acciones de descubrimiento interior y de guerra india. La mayoría de los biógrafos hacen surgir la persona de futuro Gobernador del Perú como una crisálida, que de repente se manifestará con dotes de mando, conocimiento del terreno tropical, experiencia de la guerra india, etc.


  La escasez de noticias fidedignas —documentales— sobre la marcha de Pizarro a las Indias y sus primeras experiencias en ellas, así como de su propia persona, pues siempre fue parco en palabras y largo en hechos, hacen extraordinariamente difícil saber de estos primeros tiempos de su biografía indiana. Sabemos mucho de las exploraciones que condujeron hasta el Perú y de lo que allí sucedió hasta el final de la vida del conquistador, pero de antes muy poco. Poco, porque los que narraron cosas de él no habían puesto atención en los años oscuros y se empeñaron en saber cosas cuando ya era Gobernador y Marqués.


  Para unos partió con Colón en 1502, y para otros con Fray (los caballeros de Ordenes Militares eran freyres) Nicolás de Ovando, Comendador de Lares, que era extremeño y que tenía comisión por parte de los Reyes Católicos de hacerse cargo de la gobernación de la Isla Española (Santo Domingo), donde habría fracasado Cristóbal Colón, que todo lo que tenía de buen marino y de genial observador de los fenómenos celestes, náuticos y marítimos, lo tenía de pésimo gobernante o conductor de hombres. Nicolás de Ovando llegó a impedir que el Almirante desembarcara en la Isla. Lo más probable es que el veterano de las guerras italianas —Pizarro— fuera con su compatriota, pues Ovando era extremeño, ya que a los que iban con Colón no se les dejó desembarcar y Francisco Pizarro sí permaneció en la Isla Española. Bajo las órdenes del pacificador Ovando, Pizarro toma parte en campañas de apaciguamiento contra los indígenas del interior, y funciona como un conquistador disciplinado y valiente.


  Y comienzan años oscuros, plenos de actividad, en que Pizarro aparece apenas nombrado, en acciones arriesgadas, que conocemos por la fama de sus capitanes. Entre éstos, uno de los que más bullía cuando la estancia de Pizarro en La Española, era el Caballero de la Virgen, Alonso de Ojeda, que decidió hacer valer los derechos que la Corona le había otorgado sobre un territorio en el continente, desde el Darién hasta el Cabo de la Vela. Imprecisas demarcaciones, obtenidas de los informes de los pilotos que habían costeado el norte del continente suramericano. La fama de emprendedor que tenía Alonso de Ojeda movió a las gentes que estaban en Santo Domingo para alistarse en la empresa que se prometía muy feliz. A fines de 1508 parte la expedición, que fue muy desgraciada, pues en aquellos territorios había indios que mostraron a los españoles la eficacia de un arma desconocida: las flechas envenenadas con curare.


  Cieza de León, el cronista-soldado que comenzaría sus experiencias indianas precisamente por las tierras de Urabá, describe lo que era este veneno y cómo se fabricaba, con plantas y animales ponzoñosos, que buscaban junto a los árboles que llamamos manzanillos, donde cavaban debajo de la tierra, y de las raíces de aquél pestífero árbol sacaban aquellas, las cuales queman en unas cazuelas de barro, y hacen dellas una pasta… y cuando la quieren hacer aderezan mucha lumbre en un llano desviado de sus casas o aposentos, poniendo unas ollas. Buscan una india o esclava que ellos tengan en poco, y aquella india la cuece y la pone en la perfición que ha de tener, y del olor y baho que echa de sí, muere aquella persona que lo hace… Nada de esto sabían los españoles cuando en Turbaco fueron atacados con tan mortífera arma, pereciendo muchos de ellos, como Juan de la Cosa, el gran piloto que estuviera con Cristóbal Colón, y autor del primer mapa del nuevo mundo americano.


  Herido el propio Ojeda y sin poderse mantener más el precario fortín que habían construido, rodeados de indios flecheros que los asaeteaban apenas salidos del refugio, Ojeda decide volver a La Española en busca de refuerzos, prometiendo volver a los cuarenta días. La famélica y asediada tropa quedó a las órdenes de Francisco Pizarro, que designado por Ojeda, recibe su primer mando en Indias. Ojeda no volvería porque, acrecida la dolencia adquirida, moría a poco. Pero esto no lo supieron entonces los setenta hombres que con Pizarro estaban en el fortín que bautizaron con el nombre de San Sebastián, por aquello de que éste murió víctima de las flechas de sus martirizadores. En tal situación Pizarro decide salir en dos bergantines hacia la Isla Española. Tampoco el mar se mostró clemente con los castellanos, que perdieron uno de los bergantines —muriendo la mitad de ellos— por el coletazo de un enorme pez. En estas circunstancias, como en tantas otras ocasiones en Indias, la movilidad de los exploradores que partían de La Española u otras islas, deparó la coincidencia de que el bergantín, y los treinta y cinco sobrevivientes que conducía Pizarro, avistaron a dos barcos en que venía en su busca el Bachiller Enciso, socio de Ojeda.


  Enciso, que estaba de refresco, decidió que no podía perderse tiempo en descanso, y juntos todos —los hombres que él traía y los salvados por Pizarro—, se dirigieron a Tierra Firme, donde se fundó la aldea —que ellos llamaron pomposamente villa— de La Guardia. Era un poblado de chozas, que espetaban alguna vez convertir en verdaderas casas. La cercaron de empalizada y se dispusieron a explorar el terreno, cuando los indios atacaron y destruyeron lo recién construido. Juramentaron los castellanos no abandonar otra vez, y se encomendaron a Nuestra Señora de la Antigua, de la que se despedía la expedición en Sevilla antes de zarpar. Triunfantes los indios, cambiaron el nombre de la villa por el Santa María de la Antigua. Pizarro es, pues, uno de los fundadores del primer establecimiento permanente en Tierra Firme.


  Aunque en Santa María de la Antigua estaban, como dice un cronista, la flor de los capitanes que ha habido en estas Indias, la cosa no iba bien en la naciente colonia, por el legalismo de Enciso, que choca con una de las personalidades más fuertes de las gentes que hubo en la Conquista: Vasco Núñez de Balboa, al que algún historiador ha calificado jocosamente con el remoquete de el caballero del Barril, porque había escapado de las deudas que tenía en La Española escondido en uno de ellos. Balboa se las ingenia en hacerse con el mando —secundado por Pizarro y los suyos—, enviando a Enciso preso a España, y metiendo en una canoa, con víveres —de la que nunca se supo— a Diego de Nicuesa, que alegaba derechos sobre el territorio. No olvidemos a Enciso, que en España pleiteaba, y con el que se encontraría —en momentos muy críticos— nuevamente Pizarro.


  Vasco Núñez de Balboa nombra a Pizarro capitán. Este, agradecido a su ascenso, le sería fiel. Taciturno, o al menos silencioso y parco en palabras, no obstaba esto para tomar parte en las entradas —como llamaban los castellanos a sus exploraciones en tierras aún no conocidas— por el territorio indio.


  OSCURAS MISIONES Y GRANDES HALLAZGOS


  Según los cálculos de los historiadores —que suponen nacería hacia 1477— Pizarro estaba en estos años entre 1509 (Santa María de la Antigua) y 1513 (descubrimiento del Pacífico) en la treintena de su vida, con dos lustros corridos de estancia en las Indias. Su experiencia y resistencia, su valor en las guazabaras (nombre indígena dado por los castellanos a los ataques indios) y sus dotes de mando para manejar pequeños grupos de hombres, lo acreditaban como capitán disciplinado y dispuesto a todo lo que se le ordenara. Él estaba convencido, como los años posteriores lo demostraron, que para saber mandar había que saber obedecer.


  Fue práctica hábil de los indios el informar que más lejos, más a Occidente, había ricas tierras pensando que podían alejar de sí a aquellos incómodos visitantes, que —como dice un cronista— comían en un día lo que un indio en un mes, y que les reclamaban constantemente el oro con que fabricaban sus adornos. En la zona del istmo, los caciques Careta y Comagre mencionaban un rico país, donde las casas eran de piedra, que estaba situado muy lejos, pero al que se llegaba por una gran agua que había a poniente. Especialmente Panquiaco, el hijo de Comagre, les dio detalles de las balsas de las gentes de aquel reino donde abundaba el oro. Y así comenzaron las expediciones para atravesar lo que hoy conocemos como istmo de Panamá, que aún no tenía este nombre, como vamos a ver.


  Balboa, ayudado por los indios, con los que había llegado —especialmente Careta— a una buena relación, quizá a través de las mujeres indígenas, emprendió la exploración de las tierras occidentales de Tierra Firme, las opuestas a la costa del Caribe. Terrible travesía por tierras infestadas de alimañas y sin posibilidades de alimentación adecuada. Pero como todas las noticias recogidas en las oscuras e improductivas misiones coincidían en decir que hacia el suroeste se encontraba la Gran Agua, no les importaron las dificultades ni el alejamiento de sus bases de partida. Por fin, los indios que iban en descubierta, avisaron que al coronar una altura se divisaba ya la Gran Agua anunciada. Núñez de Balboa quiso reservarse la primera visión de lo que ya desesperaban por encontrar, subiendo él solo a descubrir. Y así fue en efecto. Se había llegado a la Mar del Sur por la ruta que se marcara el Almirante para arribar a las costas del extremo de Asia. No hace falta ponderar la significación de este descubrimiento. Era el 25 de noviembre de 1513.


  No se ocultó a los hombres de la hueste de Vasco Núñez de Balboa la importancia del hecho en que acababan de tomar parte. El escribano real levantó acta del acontecimiento, y en tercer lugar se inscribió el nombre de Francisco Pizarro, sin su firma (porque no sabía escribir), aunque esto no tenía importancia entre los hombres de Indias, porque para escribir nunca faltaba un escribano que diera fe. La noticia de tal hallazgo geográfico, que venía a romper con todo lo que se creía hasta entonces que eran las tierras de las Indias, tendría consecuencias administrativas, políticas, económicas y geográficas (en definitiva, históricas) de gran importancia.


  El océano descubierto sería bautizado como la Mar del Sur por contraposición a la del Norte o Atlántico. Se olvidaría entonces el origen cuestionado de la autoridad de Vasco Núñez y el Rey le daría el título, todavía medieval, de Adelantado de la Mar del Sur, que le sería transmitido por mano e intermedio de Juan Ponce de León, Gobernador de la Isla de San Juan (Puerto Rico). Adelantado significaba lo que la palabra da a entender: hombre que tiene la responsabilidad de las tierras de frontera, para seguir adelante. Y esto fue lo que hizo Balboa, mientras en España el Rey Fernando hacía caso de las quejas de Fernández de Enciso y nombraba Gobernador de Castilla del Oro (atractivo nombre dado a los tropicales e insalubres territorios de Tierra Firme) a un hombre de toda su confianza, y que ha de tener importante participación en la vida de Francisco Pizarro. Este era el segoviano Pedro Arias de Ávila, más conocido como Pedrarias Dávila.


  La Corona Española comprendía que aquellas tierras, aunque aparentemente improductivos, tenían su importancia, ya que los que iban a ellas regresaban pidiendo más poder, más atribuciones y territorios mayores en las concesiones de adelantamientos y gobiernos, pese a que las noticias de lo duro del clima y las dificultades de vencer a los indios, paliaban bastante los entusiasmos de los que pretendían pasar a Indias. El Rey Católico había nombrado a Diego Colón, el hijo mayor del Almirante Cristóbal —ya muerto— gobernador de Santo Domingo o Isla Española y ahora enviaba a Pedrarias al continente. Un nuevo estilo se imponía, el de las Indias, como afirmación de la soberanía que el Rey de España tenía en ellas. Hasta entonces se había capitulado con los que se comprometían —a su costa— a realizar descubrimientos y a dominar territorios. Esta etapa se cumplía ya en las Antillas y en Tierra Firme, y por ello la Corona, desde la metrópoli, donde funcionaba la Casa de Contratación desde 1504, designaba a los gobernadores. Pedrarias, como Diego Colón en La Española, se hacía acompañar de su esposa y una corte de caballeros y funcionarios. Es evidente que el nuevo gobernador tendría un desencanto cuando vio los pobres medios con que se contaba en Tierra Firme.


  Aunque las funciones y atribuciones de Balboa eran seguir explorando y la del Gobernador organizar la administración del territorio, el choque entre los dos fue inevitable, pues si Balboa preparaba gentes para explorar, Pedrerías —aunque nuevo en la tierra, pero con una clara idea de su autoridad— también organizaba expediciones, en las que siempre se distinguió Francisco Pizarro. Fueron las siguientes: la de Gaspar de Morales en 1517, en busca de Terarequí, que descubrió el archipiélago de las Perlas; la de Juan Tabira, en busca de otro reino mítico, el dorado Tabaibe o Dabaiba, navegando por el Río Grande: una crecida de éste causó la muerte del jefe y Pizarro se hizo cargo del mando de la hueste, que lo eligió para que los condujera a salvo, regresando al punto de partida; la de Luis Carrillo, que volvió con buen botín de oro, y la del Licenciado Espinosa —no perdamos la memoria de este hombre, que encontraremos luego con frecuencia— a Comogre y Pocorosa, siendo Pizarro el encargado de explorar por la costa, en tierra, y Espinosa en los barcos.


  Poco a poco crecía o se consolidaba la posición de Francisco Pizarro, al que Pedrarias nombraba teniente de Gobernador en Urabá en 1515, encomendándole una delicada operación, que sin duda no fue del gusto de Pizarro. Se trataba, nada menos, que de hacer preso a Vasco Núñez de Balboa. ¿Qué había pasado? Las relaciones entre ambos jefes —el Adelantado de la Mar del Sur y el Gobernador— se habían agriado, por celos especialmente de Pedrarias. Aunque se había llegado a un compromiso matrimonial entre la hija del Gobernador y el Adelantado, la suspicacia de aquél le hizo pensar que los preparativos de Balboa en Acla para sus exploraciones eran una conspiración para derrocarlo, y decidió acabar con él. Era pues dolorosa para Pizarro la misión, porque había sido fiel subordinado del Adelantado y tenido amistad con él. En 1517 Balboa era ejecutado, pero en sus muchos escritos desde la prisión nunca se quejó de Pizarro.


  En el año 1519 Pedrarias tomaría una decisión trascendental, que provoca grandes quejas entre los habitantes de la ciudad de Nombre de Dios, pero que sería de importantes consecuencias para el futuro de la acción de España en Indias; funda la ciudad de Panamá, en la costa del Pacífico. Entre los fundadores figuró Francisco Pizarro, que en ella haría fortuna, puesto que se afirmaba que tenía varios miles de pesos de oro en su casa. Pedrarias, además, convencido de la honestidad, honradez y valor de Pizarro, le confió diversos puestos de confianza, como el de su Teniente de Gobernador, y también Visitador, habiendo sido regidor de la ciudad de Panamá y alcalde de la misma (1523).


  El antiguo porquerizo —de la biografía tradicional— era uno de los hombres de pro de Panamá, contaba con la confianza de su Gobernador y tenía amistad con Hernando de Luque, el maestro-escuela que mencionamos antes, y del juez Espinosa. No nos extrañará encontrarlo poco después al mando de misiones de mayor importancia.


  Cara a la mar de Balboa, con costas que derivaban hacia el sureste o hacia el noroeste, y con la constante noticia —propalada por los indígenas— de que había reinos lejanos y riquísimos, la ciudad de Panamá, fundada precisamente para mejor explorar el más allá, hasta entonces desconocido, iba enriqueciendo a sus habitantes con la colaboración pacífica de los indios de la comarca, pero con frontera peligrosa con los indios más meridionales.


  Los españoles de otras latitudes iban completando el mapa de las Indias, con incesantes exploraciones. En Panamá se sabía que desde Cuba el Gobernador Diego Velázquez de Cuéllar enviaba una tras otra pequeñas flotas hacia el oeste y al norte, buscando confirmar las informaciones que daban los indios de la existencia de un gran reino. Por otra parte, Francisco Hernández de Córdoba, en 1517, había logrado contacto con poblaciones indias más civilizadas que las del Darién o las Antillas. Grijalba había llevado, después de este viaje, noticia del contorno de una península situada al oeste. Y por último, llegaron a Panamá las estupendas nuevas de la conquista realizada por el extremeño Hernán Cortés del fabuloso imperio de los aztecas y de su gran capital, la ciudad de Tenochtitlan o México, y de otras importantes, tan grandes como Sevilla, que también tenían extraños nombres; Tlascalla, Cholula… También se supo que a continuación, uno de los capitanes de Cortés, Pedro de Alvarado, se había desplazado hacia el sur acompañado de varios cientos de indios y una lucida tropa española para adueñarse del reino de Guatemala.


  Pero aún hubo noticias más sustanciosas para los habitantes y sus aspiraciones, ya que se referían precisamente al continente suramericano, en cuya frontera estaban, y que la mayoría de ellos conocía por propia experiencia en Urabá y Darién. Casi al mismo tiempo de fundada Panamá se conoció la gran noticia geográfica del hallazgo, por la zona austral, de un paso del Atlántico a la Mar del Sur. Era el descubrimiento del Estrecho de Magallanes, obra del que le dio nombre, un portugués al servicio del Emperador Carlos, nuevo Rey de España. Este portugués había estado en las Molucas o Maluco, con naves portuguesas, en unos mares que no podían ser otra cosa o que el que descubriera en la parte de las Indias Núñez de Balboa. Se precisaba, así, la longitud de la tierra en cuyas fronteras estaban los de Panamá por su parte meridional hasta el estrecho recién descubierto por Magallanes. Pues aunque se desconocía la línea costera suramericana del Pacífico (lo que en Panamá se llamaba sur-sureste), se sabía mucho del perfil de la quarta pars (como la llamara Americo Vespucci) por la costa atlántica, desde el Darién al Cabo de la Vela, San Sebastián de la Bella Vista, el contorno de las Guayanas, por los viajeros andaluces, hasta el Gran Río Amazonas, posteriormente, llamado Mar Dulce de Pinzón y el Río de Solís, luego denominado de la Plata.


  Es evidente que lo que era claro para un cartógrafo o un geógrafo lo era también para quienes estaban cada día midiendo el meridiano para informar de lo que se iba descubriendo, y que de todo lo anterior se deducía que al Sur había millones de millas cuadradas por explorar (en lo que no erraban), en las cuales sin duda está localizado el grande y riquísimo reino de que hablaban los indios de Panamá.


  Tales noticias y datos, exagerados relatos, chismes de navegaciones fallidas o secretas, de informes deformados (valga el juego de palabras) de los indios, mantenían en tensión constante a los que, habiendo marchado al Nuevo Mundo, no conseguían los grandes tesoros de un Hernán Cortés, sino sólo malvivir, o una parva hacienda, en un clima agotador y no exento de peligros, no sólo por los ataques indios, sino por enfermedades o picaduras de insectos y reptiles. En Panamá, además, se vivía bajo la tensión de la mirada vigilante de Pedrarias, que a su sentido de la autoridad añadía su codicia.


  El antiguo teniente de Ojeda, Francisco Pizarro, el jefe diestro de la jornada descubridora de la Mar del Sur, el aprehensor disciplinado de su antiguo capitán Balboa, seguía tranquilo y aparentemente falto de ambición, sin inquietudes peligrosas para su hacienda o para su vida. Procuraba mantener sin mengua la riqueza que había conseguido con su esfuerzo y en la que nunca quizá había soñado en sus modestos orígenes, o en Italia, y menos en La Española o Urabá o Santa María de la Antigua.


  Su edad no estaba entonces (1523) lejana del medio siglo. El cronista Xerez, en su relato sobre la conquista del Perú, describe cómo se hallaba entonces su futuro jefe: Viviendo en la ciudad de Panamá el capitán Francisco Pizarro, hijo del Capitán Gonzalo Pizarro, caballero de la ciudad de Trujillo; teniendo su casa y repartimiento de indios, como uno de los principales de la tierra, porque siempre lo fue, y se señaló en la conquista y población en las cosas del servicio de su magestad, estando en quietud y reposo, con celo de conseguir su buen propósito y hacer otros muchos señalados servicios a la Corona Real…


  Pero esta paz era sólo el preludio de grandes cosas, aunque él lo ignorara por entonces. Pedrarias, que llevaba tanto tiempo en las Indias, que había eliminado a quienes hacían sombra, y perseguido a los que le fueron infieles o rebeldes, quería emular a los que habían conquistado Cuba y… sobre todo a los dominadores de México y Guatemala. Por ello planeó expediciones hacia el sur-sureste, que era donde decían los indios que estaban las grandes ciudades y riquezas.


  TRES AÑOS DE EXPEDICIÓN


  Cuando el capitán Pizarro se hallaba en la disposición que nos describe Xerez, la tierra costa de la Mar del Sur no era un lugar de conquista reciente sino que en ella abundaban los españoles, ya que demás de los obispos, religiosos, clérigos que continuo Su Magestad provée, muy suficientes para enseñar a los indios la doctrina de la santa fe y administración de los santos sacramentos, en estas audiencias hay varones doctos y de gran cristiandad… Era una referencia a los representantes de la organización civil. Pero Panamá no era una ciudad cómoda y nadie se explicaba por qué había sido elegido aquel lugar, como no fuera por la facilidad de pescar la chucha, una especie de almeja muy alimenticia. Edificada de levante a poniente, nada más salía el sol era imposible andar por las calles, donde no se producía sombra, y con tanto calor que si uno se afanaba en caminar varias horas enfermaba y podía morir, que así ha acontecido a muchos, como dice Cieza, que conoció bien el terreno. En tales condiciones podemos decir que Pizarro simplemente vegetaba, sin dejarse emocionar por las noticias de que hacia el sur había un hombre dorado, o que hacia el norte las gentes eran tan civilizadas como las que Cortés había dominado dos años antes.


  Porque todo se iba a poner en movimiento entre 1522 y 1524. En el primero de estos dos años Pascual de Andagoya, afortunado en los negocios pero desgraciado en las exploraciones, había sido comisionado por Pedrarias para explorar hacia el sur-sureste, pero no consiguió descubrir nada interesante, como no fuera una costa hostil, habitada por las mismas gentes que ya eran conocidas en Urabá, el Darién y la propia costa panameña. Enfermo y tullido, Andagoya renuncia, por lo que esta exploración es encomendada por el Gobernador a Juan Basurto, que muere. Como Pedrarias era tenaz, no cejó en el intento y encomendó al Licenciado Espinosa, juez que había sentenciado a Balboa, que buscara personas decididas, que a su costa montaran una expedición, que él mismo participaría con algún dinero, pero ocultamente, ya que como Gobernador debía quedar por encima de una negociación de este tipo. Espinosa, que también tenía dinero (llamamos así al oro en lingotes, pero evaluable como tal dinero) decidió interesar al Maestrescuela Hernando Luque como socio capitalista y a Pizarro. A este último, porque era necesario para reclutar a la gente contar con el prestigio de un capitán experimentado. Pizarro accedió y llamó a su socio en la hacienda de ganado, Diego de Almagro, que era un sufrido hombrecillo, aparentemente débil pero paradójicamente de una gran resistencia y que nunca demostraba fatiga.


  Se constituyó una sociedad para organizar la expedición que continuara viaje más allá de donde había llegado Andagoya. Al correrse la noticia, muchos acudieron a inscribirse, pues conocían a Pizarro, o habían tomado parte con él en expediciones y padecimientos. Pero aparte de la gente, era necesario tener bastimentos, barcos, armas y elementos de colonización. Según el plan, la parte administrativa correría a cargo de Luque, Pizarro organizaría una avanzadilla y Almagro prepararía un barco con víveres y otros elementos. Este saldría poco después para acudir en socorro de la vanguardia, si era necesario. Diez meses se consumieron en los preparativos, pues los barcos (uno de ellos era el que Balboa tenía preparado) hubieron de ser comprados —nunca mejor dicho— a peso de oro, empleándose además muchos carpinteros de ribera para acondicionarlos debidamente. Se comenzó desde el principio a pagar soldada a los que se habían inscrito, amén de abonar a los calafateros y carpinteros dos pesos de oro diarios y manutención. Cuando todo estaba dispuesto para la partida, los socios se habían empeñado en seis mil pesos de oro, aparte de haber agotado todo el capital inicial.


  Por fin era llegado el momento de partir: 14 de noviembre del año 1524. Todo estaba dispuesto para la salida en el navío de Balboa, amén de dos barcazas, contando Pizarro con 112 hombres y cuatro caballos. Pizarro se había entrevistado varias veces con Pascual de Andagoya (doliente y tullido en su lecho), para que éste le informara con todo detalle de sus exploraciones. Estaban de cara a la estación de las lluvias, pero como los preparativos ya se habían terminado, Pizarro decidió comenzar la singladura dejando a Almagro con la misión de seguirle con alimentos y otras cosas precisas. Yendo por la ruta de Andagoya pasaron las Islas de las Perlas y el cabo de Piñas, que era el límite de lo conocido. Entraba entonces la expedición a ciegas en la turbonada tropical de las lluvias interminables. Parecía como si una conciencia telúrica continental hubiera puesto una barrera que vetara el paso hacia el sur, hacia el imperio de los Incas. Fue al llegar a la altura del río Birú o Virú que comenzaron las grandes lluvias. Tres días se arriesgaron por la costa, ya sea con la armadura puesta o llevándola a cuestas. Así, ya en los barcos, navegaron doce leguas más hacia el sur hasta llegar a un puerto, que luego llamarían Puerto del Hambre, donde el único alimento eran moluscos y palmitos, comenzando a morir muchos de los expedicionarios. En un horizonte de lluvia y un fondo de selva, una opresión de muerte atenazaba, una a una, las vidas de los españoles.


  Esta situación parecía insostenible, pese a lo cual, por primera vez (veremos que repite la decisión) Pizarro no retrocedió, sino que se afincó en el Puerto del Hambre, aunque tomó las medidas precisas para resolver la apurada situación. Era evidente que no quería regresar derrotado como Andagoya, y envió a su capitán Montenegro a adquirir víveres en las Islas de las Perlas pensando que en diez días podría estar de regreso. Pero fueron cuarenta los que empleó Montenegro. Esta espera se cobró un buen precio: veinte camaradas de Pizarro fueron a parar a la fosa común de la selva. Maíz y cerdos, recién importados de España, era lo que traía Montenegro para reponer las fuerzas de los exploradores. En esta forzada espera se había puesto de manifiesto la enorme resistencia física de Pizarro. Alentando a unos, consolando a otros o tomando parte en la apertura de sepulturas, nunca se le conoció fatiga ni queja alguna. Así iba confirmando entre sus hombres su prestigio y su autoridad.


  Como Pizarro era tenaz, apenas recuperados sus soldados hizo que la expedición siguiera adelante hasta ochenta kilómetros más al sur, con desembarcos y reembarcos, bajo las nubes plomizas que derramaban sobre la mermada hueste toneladas interminables de agua. En la costa hallaron poblados indígenas, pero sus habitantes los abandonaban nada más divisar a los españoles para refugiarse en las alturas y bosques. Eran agricultores del maíz, del que encontraron abundante cantidad en las chozas y en sus cocinas, entre cuyas ollas les pareció distinguir huesos humanos, pensando por esto que se trataba de caníbales, como los caribes antillanos. Así hasta el que llamaron Puerto Quemado, donde acordaron establecer un campamento para reparar la nave, que estaba comida por la broma. Pizarro mandó a Montenegro con una pequeña tropa hacia el interior, donde lo acometieron los indios, que fueron rechazados, aunque no sin matar a tres españoles. Los indígenas, pensando probablemente que los que habían quedado en el campamento eran los viejos y enfermos, dieron un rodeo y cayeron sobre Pizarro y los que allí estaban, haciendo una gran matanza de españoles: diecisiete y muchos heridos. Si no regresa Montenegro y toma a los indios por la espalda, poniéndolos en fuga, seguramente aquel hubiera sido el final de la exploración.


  En el combate, en el que luchó con denuedo y valentía Francisco Pizarro, éste fue ferido de siete heridas, la menor de ellas peligrosa de muerte, como relata Xerez. La terapéutica para curarle fue la cauterización con aceite hirviendo. Puerto Quemado fue la etapa final de esta primera salida. Pizarro acuerda que se retorne a Panamá, pero sin ir él, que queda en el pueblo de indios de Chicama y Chochama, ya en territorio panameño, enviando al tesorero de la hueste con el poco botín conseguido en busca de Almagro, al que no habían podido encontrar y que, por lo tanto, había sido el involuntario causante de que los alimentos se concluyeran. Almagro en realidad no había faltado a lo convenido, sino que por el contrario había seguido la misma ruta que Pizarro y encontrado las marcas fúnebres de los que habían caído en el curso de la expedición, llegando a Puerto Quemado cuando ya Pizarro y los suyos estaban de regreso. Desorientado Almagro regresó a Islas de las Perlas, donde supo que su socio y amigo estaba en Chochama, adonde fue de inmediato a reunirse con él. Allí Pizarro conversó largamente con él y con Nicolás de Rivera —tesorero de la expedición— sobre la necesidad de conseguir nuevos hombres, bastimentos, buenas embarcaciones, etc., para repetir la exploración, pues lo poco que había podido arrancar de información a los indios de las tierras costeras, es que hacia el sur había un gran reino muy rico. Si volvían todos, sin que nadie quedara en Chochama a la espera de que se pudiera continuar, era muy posible que Pedrarias no les permitiera levantar nuevo banderín de enganche. Las noticias que le llegaban a Panamá abonaban esta convicción. Así, se decidió que Almagro y Rivera regresaran a preparar la segunda expedición, mientras Pizarro y los restos de la hueste esperaban la reanudación exploratoria.


  El ambiente en Panamá estaba enrarecido, porque Francisco Hernández, el capitán que Pedrarias había enviado a Nicaragua, se había rebelado contra la autoridad del Gobernador y éste reclutaba gente para perseguirlo y castigarlo. No parecía, pues, posible que se diera permiso para montar la organización de una nueva hueste. Además el dinero andaba remiso porque el fracaso de Andagoya y las noticias de la dureza del territorio, amén del número de caídos en los desembarcos y por causa de la falta de alimentos, no animaba al voluntariado al enrolamiento. Pedrarias puso como condición que no hubiera un solo jefe —temía que surgiera un nuevo Balboa con prestigio (Pizarro) que le hiciera sombra— y ordenó que Almagro tuviera la misma autoridad. Luque (el que ya en broma comenzaba a llamarse Hernando el loco, en vez de Luque), con la intervención del juez Espinosa, consiguió 20.000 pesos de oro, que nutrieron las desfallecidas arcas de la expedición. En realidad este dinero lo había aportado el juez, como reconocía posteriormente Hernando Luque en escritura pública (1531).


  Una cosa era que tuvieran que atenerse los exploradores a las órdenes del Gobernador y otra la organización interna de la sociedad, que volvió a constituirse ante el escribano público Hernando de Castillo, entregando Luque a los capitanes los 20.000 pesos en barras de oro. Estos se dieron por receptores y firmaron con una cruz hecha con el dedo; Juan de Panes lo hizo por Pizarro y Álvaro de Quirós por Almagro, porque ambos no sabían escribir. Después del acto ya no quedaba más que poner a punto la expedición. En enero de 1526 se celebró una solemne misa, oficiada por Luque, que partió la hostia consagrada en tres, consumiendo cada socio su parte correspondiente.


  Por fin estuvieron prestos los tres navíos, tres canoas y ciento sesenta hombres, con que salió la expedición a comienzos del mismo 1526, dirigiéndose sin titubeos hasta el río de San Juan, sin explorar una costa que ya conocían y a la que no ansiaban volver. Sin embargo había que descender alguna vez, siendo sistemáticamente atacados por los indios, que amén de asaetearlos, los insultaban, llamándolos desheredados (o sea, malnacidos). Indios de raza distinta de los que habían topado en Urabá y Darién, pero del mismo género de vida, aunque adornados profusamente de sartales de oro, con esmeraldas, piedras blancas y coloradas, como relata Gómara. Las corrientes marinas —que corren de sur a norte— entorpecían la navegación, y en los ríos eran atacados por saurios peligrosos, pues había abundancia de lagartos, que los naturales llaman caimanes, que comunmente tiene veinte y cinco pies de largo, y en sintiendo en el agua cualquier persona o bestia, le muerden y llevan debajo del agua, donde los comen y especialmente huelen mucho los perros, como relata Zárate. En Río San Juan se hizo un alto y recuento de las pérdidas. Estas eran muchas no sólo por los ataques de los indios, sino de hambre o escorbuto (por falta de alimentos frescos) o víctimas de picaduras de animales, y de los caimanes. Había que hacer un alto y tomar medidas. Así se produjo la fragmentación de la hueste y sus medios de transporte en tres grupos. Pizarro, como antes en Chochama, quedaría con los heridos y enfermos y Almagro regresaría a Panamá para buscar ayuda y alimentos, mientras que el piloto Bartolomé Ruiz, que con el tiempo sería el más prestigioso de todo el Pacífico, continuaba la exploración hacia el sur con el segundo de los barcos.


  Bartolomé Ruiz abrió entonces la puerta que conducía hasta el Perú, avanzando a lo largo de la costa ecuatoriana actual. Descubrió el pueblo de Cancebí, la punta de Passaos, la Isla del Gallo, la bahía de San Mateo y las tierras de Coaque. Setenta días estuvo ausente y al regresar a Río San Juan no sólo dio estas informaciones geográficas a su jefe, sino que le proporcionó la noticia más importante para que se pudiera decidir posteriormente la continuación hasta el sur. Le habló de haber topado con una gran balsa de indios, completamente diferentes de los hallados hasta entonces, que llevaban telas de algodón, velas para navegar y joyas de oro. Había conseguido apresar a seis de aquellos indígenas y los traía consigo para que sirvieran luego de lenguas, o intérpretes, si llegaban a la tierra de donde procedían. De un modo claro estos prisioneros dieron a entender que su tierra estaba regida por un gran monarca, que tenía enorme autoridad y orden en su reino.


  Estas noticias, como era lógico, entusiasmaron a los desanimados expedicionarios, entusiasmo que se contagió a los ochenta hombres que trajo Almagro, que había tenido más facilidades porque Pedrarias había cesado como Gobernador de Panamá, sucediéndole Pedro de los Ríos, a cuyos ojos Almagro era el prestigioso capitán de una importante exploración. Esta es la razón por la que fue posible reclutar nueva gente. No era cosa de consumir los vivieres traídos desde Panamá, y se decidió continuar por la ruta descubierta por el piloto Ruiz. Llegados a la bahía de San Mateo, descendieron en el pueblo de indios, que bautizaron con el nombre de Santiago, cuyos habitantes, al decir de Gómara, llevaban la cara con granos de oro, que introducían en agujeros que se hacían en los carrillos. Llegaron a Catamez y desembarcaron para establecerse, pero se lo impidió un ataque de diez mil indios (al decir de los cronistas), que por poco acaban con la hueste. Los disparos de los arcabuces y —sobre todo— el espanto ante los caballos y sus jinetes, alejaron a los atacantes, permitiendo el establecimiento de un campamento, donde —sin relaciones con los indios, es decir, sin procurarse alimento— fueron consumiéndose el resto de los víveres. Y era imperioso continuar hacia el sur, al lugar de las gentes que tejían y teñían telas, se embarcaban en naves —almadías o balsas— impelidos por el viento, hacia la civilización, en una palabra. Pero en el estado descrito, con muchos enfermos, se imponía nuevamente repetir lo hecho en las ocasiones anteriores: dividirse y… esperar.


  Mientras Pizarro abandonaba Catamez y se dirigía en barco a la Isla del Gallo con ochenta y seis españoles, en su mayoría enfermos o tullidos y hambrientos, Almagro y Bartolomé Ruiz seguían viaje a Panamá para recabar ayuda del Gobernador Pedro de los Ríos.


  No se había ocultado —por evidente— a los dos capitanes, y al piloto Ruiz, que hasta entonces todo habían sido padecimientos, desventuras, muertes, enfermedades y hambres. Era tan evidente esto que se prohibió a los que quedaban en la Isla del Gallo escribir a sus amigos o familiares para evitar que llegaran noticias descorazonadoras. Pero hecha la ley surge la trampa y ésta se le ocurrió al soldado Sarabia, que, so pretexto de que le tejieran una manta en Panamá, envió un ovillo de algodón. Más que un ovillo era una bomba de relojería.


  Llegado a Panamá Diego de Almagro —que muy a su pesar había aceptado una vez más ser portavoz de súplicas y peticionario de favores— se entrevistó con el Gobernador, ponderándole la importancia de la tierra y reino a cuyas fronteras casi habían llegado. Dio muestras de lo conseguido, de algún oro y manufacturas. Cuidó también Almagro de que los que con él venían no difundieran noticias que rebajaran el ánimo a los posibles voluntarios. Pero se deshizo el paquete u ovillo de Sarabia —la que llamamos antes bomba de relojería— y en ella iba una larga carta, con muchas firmas, en que Sarabia contaba los padecimientos experimentados, la pobreza de la tierra, la hostilidad de los indios. Estas líneas hicieron meditar a Pedro de los Ríos, inclinado a prohibir esa sangría de hombres que estaba sufriendo, por culpa de las expediciones iniciadas en tiempo de Pedrarias. Pero quizá lo que más daño hizo de todo el contenido del famoso ovillo, fue una coplilla, que rezaba así:


  
    Pues Señor Gobernador,


    mírelo bien por entero;


    que allá va el recogedor


    y aquí queda el carnicero.

  


  Este gracejo extremeño disolvió prácticamente todo lo que se había conseguido, a base de tantas vidas humanas y sacrificios de sus jefes. Todo quedaba concluido en opinión del Gobernador, que lo más que hizo, y por humanidad, fue autorizar la salida de dos barcos para recoger a los hombres que con Pizarro habían quedado en la Isla del Gallo. Una persona de su absoluta confianza, su criado Juan Tafur, fue encargado de llevar a cabo la misión, con orden estricta de repatriar a Panamá a todos los que, siguiendo a Pizarro en su insistencia, permanecían varados en una isla inhóspita.


  El barco de recogida llegó a la Isla del Gallo, con órdenes tajantes de que todos se embarcaran para Panamá. Pero… tan sigilosamente como había llegado la carta de Sarabia al Gobernador, iba con esta expedición de rescate una para Pizarro de sus dos socios —Almagro y Luque— en que le instaban para que no regresara y esperara aunque hubiere de reventar. Pizarro comprendió que no estaba todo perdido y que en Panamá se continuaba con la idea de proseguir.


  La llegada de Tafur provocó alegría y alborozo entre los apocados y medrosos, que abrazaron a los marineros de Tafur y a los enviados del Gobernador como si vinieran a liberarlos de la prisión más horrenda, y se embarcaron, como si escaparan de tierra de moros, al decir de un cronista. Fue entonces cuando Francisco Pizarro se adelantó al enviado de Pedro de los Ríos, expresando sus razones, echando en cara a los pusilánimes su cobardía, prometiendo solemnemente que permanecería en la isla hasta que llegara Almagro, de cuya venida no dudaba. En la algarabía de la partida nadie le hacía caso, y sus voces se perdían en el ir y venir de los que buscaban sus exiguos equipajes entre las plantas y chavolas de la estadía tropical. Fue entonces su gesto, testimoniado luego por muchos, bastante más elocuente que los discursos que han puesto en su boca, posteriormente, los historiadores retóricos.


  Dando grandes voces llamó la atención de todos, y desenvainando la espada, trazó con ella en el suelo una línea simbólica, quizá queriendo que fuera paralela al ecuador terrestre, y pasó sobre ella, invitando a los que la atravesaran a seguir con él en la empresa y a hacerse ricos en las tierras que habían vislumbrado al sur de Catamez. Estos son los hechos, atestiguados por todos, ya que cuando artos más adelante se premió a los que acudieron a este desafío, se los llamó los trece de la fama, porque, en efecto, fueron trece los que atravesaron la línea marcada por Pizarro en el húmedo suelo de la Isla del Gallo. El primero en avanzar al lado de su jefe fue Nicolás de Rivera, natural de Olvera, siguiéndole Pedro de Gandía, el greco, un poco alocado y fantástico, y a continuación Juan de la Torre, Alonso Briceño, Cristóbal de Peralta, Domingo de Soraluce, Pedro Alcón, Alonso de Trujillo, Francisco de Cuellar, Martín de Paz, Antonio de Carrión, García de Jerez y Alonso de Molina. Todos ellos soldados, que o carecían de apellido y usaban su ciudad de origen como tal, o lo ocultaban, por recónditas razones. Estos quedaron en la Isla del Gallo y partieron con Tafur los cobardes, los irresolutos, los comodones y los medrosos. Regresaba también uno que no se contaba entre todos éstos: Bartolomé Ruiz. Su papel era de negociador ante Pedro de los Ríos, para conseguir permiso: era tan evidente que había tierras civilizadas y ricas al sur, que con poco esfuerzo y poco tiempo se podría llegar a ellas. Al éxito de su gestión habían de esperar Pizarro y los suyos.


  Tan inhóspita era la Isla del Gallo, que acordaron trasladarse a otra —seis leguas, la mar adentro— en una embarcación de fábrica de fortuna, hecha por ellos mismos. Llevaban consigo a los indios —que supieron procedían de Tumbez— apresados en la exploración de Bartolomé Ruiz, y que les fueron muy útiles para conseguir alimento de las plantas de la tierra, pues el poco maíz que les trajera Juan Tafur se había acabado. A esta nueva isla, tan lluviosa como la anterior, la llamaron La Gorgona, porque en su cúspide central vertían tantos ríos como las serpentinas hebras del cabello del mito griego. Herrera, el historiador del sigloXVII, que se documentó en papeles del Consejo de Indias, procedentes de las exploraciones primeras, dice que los que la han visto la comparan al infierno. Estaba la Isla de la Gorgona a tres grados del Ecuador y el clima era —si se quiere— peor aún que en la del Gallo. Allí hubieron de esperar cinco meses, como robinsones forzosos y mal alimentados, pero mantenidos por la esperanza de ver una vela de navíos en el horizonte de las aguas del Pacífico, para lo cual Pizarro ordenó turnos de guardia permanente que otearan la llegada de socorros. Los mantenimientos eran escasos y se acababan pronto. Del maíz de Tafur nada quedaba, y tenían que dedicarse a la pesca o a sacar de la arena de la playa unos cangrejos leonados. Hasta que, por fin… Sí. Por fin llegó Bartolomé Ruiz. Le acompañaba gente y traía el permiso del Gobernador de Panamá. Este concedía un plazo de seis meses para explorar a los que venían con Bartolomé Ruiz y a los trece de la fama que tenía Pizarro en la Isla. Respetaba sus capitulaciones y derechos pero imponía como condición el regreso al cumplirse el plazo.


  Muchos pudieron pensar entonces —muchos de los que quedaron en la Isla del Gallo— que el plazo de seis meses (incluido en ellos el regreso a Panamá) era un mero reconocimiento de los derechos de exploración de Pizarro y los otros socios (y los compañeros de la espera en la Isla), con la irónica disyuntiva de que siguieran tres o cuatro meses por las mismas aguas y costas pobrísimas, sin hallar provecho, y tuvieron que regresar, ante la fuerza de la evidencia, nuevamente derrotados.


  Pero había otra interpretación: que hubiera más al sur lo que los indios que trajera Bartolomé Ruiz prometían: un gran reino, ordenado y rico. A ésta se aferró Pizarro, con la fe que tenía en lo que se proclamaba de riquezas desde Panamá a Río San Juan, y de Catamez hasta el sur. Y con los pocos marineros del barco recién llegado, y los trece —salvo uno que se quedó a esperarlos en La Gorgona, con otro, de los marinos del piloto— embarcaron hacia el sur-sureste.


  Un barco y pocos hombres. Los indispensables para servir al aparejo del navío —los marineros— y aquellos que habían resistido meses en la Isla de la Gorgona. La decisión que habían tomado en la Isla del Gallo, y el ultimátum que suponía el plazo de seis meses, dado por Pedro de los Ríos, les impulsaron a no perder ni una hora, y comenzó la última singladura para conseguir el descubrimiento de las ricas tierras, que se venían persiguiendo desde tiempos de Andagoya. La costa que bordeaba la expedición ya no tenía el mismo aspecto, aunque las corrientes seguían dificultando la rapidez. Se trataba de valles que se perdían en el horizonte, y comenzaban a vislumbrarse tierras adentro los picos de enormes montañas, una verdadera cordillera. Primero pasaron por la isla que bautizaron como de Santa Clara, luego por la punta de Santa Elena, donde se hallarían enormes huesos (seguramente de animales antediluvianos), que se tuvieron por restos de gigantes: entraron en el golfo de Guayaquil, yendo a parar frente a una ciudad asombrosa —asombrosa para lo que esperaban los españoles—, totalmente diferente a todos los poblados indios vistos hasta entonces, que sólo eran aglomeraciones desordenadas de casas de madera y paja, que los castellanos llamaban bohíos. Lo que estaba ante sus ojos era algo diferente.


  Era una costa limpia, sobre la que se asentaba una ciudad bien trazada, en cuyo puerto se agrupaban balsas y almadías sólidamente construidas, en las que se afanaban los indios amontonando o descargando fardos. Eran balsas como aquella que encontrara Bartolomé Ruiz en su feliz viaje, preludio del que ahora se realizaba, y como otra que había topado Pizarro en esta navegación, ocupada por guerreros que iban a luchar contra los habitantes de la Isla de Puná (con la que hemos de encontrarnos más adelante), y a los que había llevado consigo para que le sirvieran de introductores cuando llegaran a la primera ciudad del reino que buscaban. Ante la vista de casas bien construidas de piedra, aunque con techumbre de paja, pero bien acondicionadas sobre ripias atadas a tijerales de troncos, comprendió Pizarro que se hallaba ante algo similar a lo que pocos años antes hallara Hernán Cortés en tierras del norte. Debía proceder con tacto, y el desembarco no podía tener el mismo carácter que el realizado en los esteros y poblados de la costa anterior, en las zonas ecuatoriales. Son momentos que pueden llamarse estelares, cuando una decisión cambia el rumbo de los acontecimientos. Si Pizarro hubiera dejado manifestarse el interés de los españoles por las riquezas materiales, hubiera despertado las suspicacias de los indígenas, que se aprestaban sorprendidos a dar amistosa acogida a aquellas extrañas gentes.


  Acostumbrados los indígenas a sus balsas o a sus canoas —llamémoslas así, aunque no lo fueran— hechas de paja de totora en haces fuertemente atados, no podían comprender cómo flotaba sin hundirse aquella casa de madera sobre las olas, y cómo en ella se albergaban hombres muy diferentes a ellos, pues tenían en la cara lanas como las de sus animales (las llamas y alpacas, que aún los castellanos no habían visto) y se cubrían con vestiduras metálicas. Pero no se trataba de gente monstruosa, sino solamente diferente; por ello, y a la vista de los guerreros que Pizarro había incorporado al viaje, el curaca o jefe local de Tumbez dispuso aposentamiento para los visitantes. Casualmente se hallaba en Tumbez entonces un noble cuzqueno u orejón —orejones llamarían luego a estos nobles los españoles, por la razón que veremos— que se picó de curiosidad por conocer la casa flotante, tranquilizado por estos mismos guerreros. En una barca de totora se llegó al barco y todo fue sorpresa para él: la consistencia de los trajes, lo extraño de los arreos, el metal de las armas, los alimentos, el vino… Todo ello le fue mostrado y ofrecido con hospitalidad castellana por Pizarro, que con ello estaba favoreciendo la acogida que el Inca le depararía más adelante. La discreción del noble cuzqueño le produjo honda impresión, pues le daba idea de la naturaleza de la organización de aquel reino, que quizá fuera posible añadir a la Corona española como había hecho Cortés.


  No se había efectuado aún desembarco alguno de personas, aunque sí se sabía de la oferta de alojamiento del curaca, y a Pizarro le pareció que sería conveniente ofrecer algún obsequio a este jefe indio, para proceder en consecuencia. Determinó enviar a Alonso de Molina con regalos para el curaca, haciendo que le acompañase un negro que había venido desde Panamá. Se produjo entonces el primer contacto entre dos mundos que se desconocían y que eran radicalmente diferentes en la esencia y en la forma. Fue más que contacto un choque de emociones. Si Molina regresó al navío contando desatinos, que hicieron creer a Pizarro y sus compañeros que eran exageraciones calenturientas, los indígenas no supieron guardar el continente impasible y poco impresionable, que es su característica racial.


  La barba de Molina, la negrura del africano y las vestiduras de ambos, fueron motivo de admiración, que no se paraba en la mera contemplación, sino que pasaba a los hechos, medio desnudando al español o rociando con agua al negro, por ver de quitarle el color. En lo que tuvo más éxito Molina —y lo que más impresión le causó a él— fue en su trato con las mujeres, que se sentían atraídas por la apostura, y lo demostraban. Los regalos del capitán —algunos cerdos y un gallo— produjeron también enorme sensación, sobre todo cuando el último se ponía a cantar.


  Lo que más impresionó a Pizarro del entusiasmo de Molina fue que todo ello denotaba la existencia de un verdadero reino, del que el curaca era solamente súbdito de una autoridad superior, a la que debían acatamiento político, obligaciones sociales y económicas, y también militares. Para corroborar esta impresión, sin decir a Molina que dudaba de su informe, Pizarro envió un nuevo emisario, que esta vez fue el griego Pedro de Gandía, que —hombre presumido— se acicaló para el desembarco, y bajó a tierra armado y vestido de punta en blanco, reluciendo la armadura, y con su arcabuz preparado. Cuando los tumbecinos le pidieron que hiciera uso del arma —de cuya naturaleza ya tenían noticias por los indios que habían venido con Pizarro—, Gandía no se hizo rogar, espantando a los presentes con el estruendo del disparo. Dejándose impresionar menos que Molina por las miradas de las indígenas, Gandía visitó ampliamente la ciudad, conoció la fortaleza de sus construcciones y de sus defensas y visitó el convento (así lo llamaron luego los españoles) de las mama-cuna, donde estaban recluidas las Vírgenes del Sol, dándose cuenta de la riqueza con que los incas adornaban y engalanaban sus lugares sagrados. Todo esto iba anotándolo Pizarro, así como la noticia de que la riqueza y el esplendor de las ciudades del sur, especialmente Chinca, eran mayores que en Tumbez. Se decidió entonces continuar la exploración.


  La nueva travesía continuó bajo el mismo signo de la felicidad y la buena amistad con los indígenas, llegando así hasta Santa, donde Pizarro decidió poner rumbo al norte, para informar en Panamá de las magnificencias descubiertas. Desde Tumbez, pasó por Payta, Sechura, Tangarata, Motupe —según algunos cronistas—, Coaque, y por las tierras donde después se fundarían las ciudades de San Miguel y Trujillo. En todos los lugares hacía rescate o canje de las baratijas de bisutería española por provisiones (que ya no les faltarían como en los viajes anteriores), sin demostrar, sabiamente, demasiado interés por el oro. Habían llegado hasta 10º por debajo del Ecuador geográfico, y aunque la comida no les faltaba, gracias a la munificencia de los indígenas costeros, no tenía objeto seguir explorando indefinidamente, máxime sin dejar fortines o fundaciones que atestiguaran con su presencia una voluntad de establecimiento, para lo que no tenían ni fuerzas humanas ni medios materiales.


  Dada la orden de regresar, el barco tocó en los valles de Lambayeque y de Chiclayo, donde también fueron festejados Pizarro y los suyos. En los banquetes Pizarro concluía instando a los indios a que alzaran el pendón de Castilla en señal de acatamiento de la soberanía española. Sin duda los indios daban gusto a su huésped en esta ceremonia, aunque sin comprender su significado, pero a Pizarro le bastaba. Todo esto lo hacía además en presencia de los castellanos, para que pudieran ser testigos en lo futuro. Pero quería proceder honradamente y por medio de los intérpretes, que ya comprendían el castellano, les arengaba sobre la grandeza del Rey de España, lo falso de su religión y sus dioses. Aunque, según Herrera, no creían que en el mundo hubiese grandeza de Rey como la de Guaynacaba, o sea el último Inca Huayna Capac.


  Durante el regreso dejaron a dos españoles, que quisieron esperar en Tumbez el regreso de los exploradores. Estos fueron Alonso de Molina y otro llamado Ginés. A Pizarro le interesaba dejar a estos hombres, para que aprendieran la lengua de la tierra y pudieran servir luego de intérpretes. Por la misma razón llevó consigo a un indio —al que llamaron Felipillo— que le acompañaría de nuevo a su regreso, y de cuyos hechos hemos aún de conocer las consecuencias.


  Así volvió Pizarro a Panamá. Su terquedad había tenido un premio. Traía las siete llaves que cerraban el paso hacia los equinoccios. Se había abierto la puerta para navegar hasta el sur. Con mayor intuición geográfica se hubiera evitado la repetida y trágica experiencia de las costas lluviosas y los indios agresivos, dirigiéndose sin más hasta las luminosas costas de más al sur. Pero de un modo u otro se había llegado a ellas. Era evidente que la lucha contra los elementos y los hombres de las poblaciones costeras había hecho una selección de los mejores. Regresaba Pizarro rodeado de los hombres más capaces del istmo: Bartolomé Ruiz, Nicolás de Rivera y varios compañeros de la Gorgona recogidos al regreso a Panamá. Había cumplido, además, la palabra dada por Almagro a Pedro de los Ríos, pues como narra Xerez, el día que el término se cumplió entraba en el Puerto de Panamá. Las desgracias tocaban a su fin y se trocaban en venturas. Cerca de tres años, hasta fines de 1527, había estado Pizarro penando entre lluvias, enfermedades, indios, tierras malas y padecimientos, viendo morir de las heridas o de enfermedades a sus camaradas, a los hombres que se habían confiado a su jefatura. Mientras Almagro, con parecidos padecimientos, ponía la cara en vergüenza a cada viaje, limosneando ayuda y Luque sufría las pullas de los que se burlaban de la manera tan desastrosa que había tenido de invertir su oro (y también el del juez Espinosa), y su influencia con los Gobernadores.


  El recibimiento en Panamá fue apoteósico. La monotonía de la colonia se rompía con la llegada de un barco que, sin traer cargamento que hiciese bajar la línea de flotación, encendía a todos de entusiasmo. Porque las noticias no pesan en la sentina de un barco pero emocionan a quienes las reciben. Los antiguos detractores se convertían en paladines y defensores entusiastas de la entrada en el Perú. Los objetos y muestras que traía Pizarro eran argumentos de gran fuerza, pues hábilmente escogidos por los exploradores, eran un specimen o muestrario completo de la cultura y riqueza del país que se ofrecía a la Corona. Herrera, que tuvo noticias fidedignas recogidas de los papeles del Consejo de Indias, del que era cronista oficial, dice que los de Panamá espantábanse de el talle de las ovejas del Perú, o sea del tamaño de las llamas y alpacas que los tumbecinos y los habitantes de Santa Cruz habían regalado a Pizarro. Causaba impresión la calidad de las telas y la lana con que estaban tejidas, así como la firmeza de los colores con que estaban teñidas. El jarro de plata hallado en el santuario indígena, patentizaba que no sólo eran casas de piedra bien construidas lo que había en las tierras recién descubiertas. Pizarro, reconcentrado y hombre de empresa, dejaba que fueran los tripulantes y los escasos compañeros de la Gorgona los que relatasen las maravillas de lo recién comenzado: el conocimiento del Perú. Ocho días estuvo sin salir de su casa, comentando con sus socios los acontecimientos, y combinando los detalles de lo que era preciso realizar, para no dejar la empresa a medio hacer.


  En estas reuniones se hizo recuento de lo conseguido en tres años de padecimientos, y de los gastos que la sociedad había efectuado a tal fin, en provecho de la Corona de Castilla. Desde Panamá, incluyendo aquello que explorara Pascual de Andagoya, el botín geográfico era de 205 leguas de costa reconocidas y apuntadas en los toscos mapas que sobre la marcha se iban dibujando. Las Islas de las Perlas constituyeron el primer paso, de allí al Cabo de Piñas (por los pinares costeros), y una vez doblado el Cabo Corrientes, se llegaba a la Isla de las Palmas, a tres leguas de la Bahía de Buenaventura (cuyo nombre se conserva todavía), encerrada entre altas y ásperas montañas. Al pasar la mano por aquella parte de la costa, dibujada por ellos mismos en el mapa de a bordo, les temblaría el pulso con el recuerdo de tas penalidades sufridas y los amigos perdidos. Otras veinticinco leguas y un nombre obsesionante sobre el mapa: la Gorgona. Más hacia el sur, el Río San Juan, cuyos habitantes viven en palafitos, a causa de las frecuentes inundaciones. Casi a la misma altura están la Isla del Gallo y la Punta de los Manglares, ya en plena equinoccial. Por bajo del Ancón de las Sardinas sale el furioso río Santiago, anormal y caudaloso, lleno de bancos y pozas de enorme profundidad, quince leguas más lejos de la Punta de los Manglares. Mientras el dedo indicador de Pizarro, que no sabía leer pero recordaba los nombres, avanzaba hacia el sur, por la costa, mostrando a Luque y Almagro lo que había descubierto, aparecían más nombres, la riqueza creciente de los establecimientos y de las tierras que los rodeaban… El cabo de Passaos, los cuatro ríos y las sierras de Coaque, hasta Puerto Viejo, un grado al sur del equinoccio, a cinco leguas del cual está el Cabo de San Lorenzo, distante a su vez tres leguas de la Isla de la Plata, donde había hallado el jarrón ofrenda que tanto impresionara a los habitantes de Panamá. Otras quince leguas y Luque aprendió cómo Pizarro y los suyos habían doblado la Punta de Santa Elena, con sus fuentes de pez, hasta que veinticinco leguas más de recorrido marcaban la llegada a Tumbez… Y así hasta Santa.


  En verdad estos descubrimientos, cuya exacta latitud y longitud los avezados pilotos marcaban en los mapas, daban ya una idea exacta de lo que era la Quarta pars de que hablara Vespucci en sus cartas, cuando hizo los viajes con Ojeda, o sea el subcontinente meridional de América, aquel que ya se sabía que era al menos muy largo, desde Panamá hasta el Estrecho descubierto por Magallanes. Pero faltaba saber su amplitud, y estos viajes de Pizarro ya permitían perfilar que las tierras entre la Mar del Sur (el Océano Pacífico de Magallanes) y el Atlántico, eran amplísimas y dilatadísimas. ¿El imperio descubierto dominaba todas estas tierras? Si así fuera, la provincia o reino que se incorporaría a las Indias españolas sería inconmensurablemente mayor que la que había conquistado Hernán Cortés. Pero un imperio tan grande y ordenado no se podía conquistar con los medios que entonces tenían los socios, aunque su crédito se había acrecentado. Era necesario ver al Gobernador.


  Había que ver al Gobernador para que éste concediera licencia para enrolar gente y para allegar dineros. Como era Hernando Luque el que más predicamento tenía ante Pedro de los Ríos, él fue a visitarlo, haciéndose acompañar por Pizarro, para que el Gobernador conociera de sus propios labios todo lo que se había descubierto. Luque hizo recuento de la autorización (por no decir elección) de Pedrarias Dávila para que los dos capitanes emprendiesen la exploración del sur-sureste, que Andagoya dejara pendiente. Pizarro, sin los discursos que en su boca ponen historiadores como Herrera (pero sin variar, ciertamente, la existencia de tales parlamentos, ni su sentido), de un modo escueto relató cómo él, y muchos que ya habían muerto por las penalidades, se habían alimentado durante años de sabandijas, culebras y cangrejos, palmitos y raíces, sin cejar en su empeño. Dijo también que todo ello lo estaban haciendo, naturalmente, por su interés, pero fundamentalmente por engrandecer los territorios del Rey, pues así lo habían capitulado, y que ya que él —el Gobernador— era su lugarteniente en aquellas tierras así debía prestarles todo su apoyo para continuar adelante.


  Pedro de los Ríos, olvidando las desobediencias de Pizarro a sus órdenes, cuando se quedó en la Isla del Gallo, impresionado por lo oído, pero consciente de sus deberes como mandatario del Rey en aquella tierra, hubo de responder:


  —No entiendo despoblar mi gobernación para ir a poblar nuevas tierras, para que muera en la demanda más gente de la que ha muerto, cebando a los hombres que han de ir con muestra de ovejas, oro y plata.


  Desanimados volvieron los socios a casa de Pizarro, entretuvieron varios días en conversaciones y llegaron (evidentemente la ordenación de estas conclusiones es nuestra) a puntualizar lo siguiente: 1.º, habían descubierto algo importante para los intereses de España y los suyos propios; 2.º, tenían todas las licencias y autorizaciones oficiales necesarias; 3.º, habían actuado sacrificando sus propios intereses y personas en beneficio de la Corona; 4.º, carecían de apoyo oficial en Panamá; 5.º, carecían de medios económicos. Tras estas cavilaciones dedujeron que se imponía una entrevista directa con el Rey, pero la manera de conseguir los medios necesarios parecía inalcanzable. ¿Quién de los tres socios debía ir, o se encargaba a otra persona la tramitación del asunto? En este caso, era perder el negocio y cada uno de los socios alegaba algún pretexto para no ser él el designado: Luque sus obligaciones eclesiásticas. Almagro su timidez, su ruin facha y el ojo perdido en un encuentro con los indígenas, y Pizarro su falta de trato con personas de alcurnia. Se propuso entonces encomendar la embajada al licenciado Corral, que por aquellos días salía para España, pero Almagro no estuvo de acuerdo, señalando a Pizarro como candidato:


  
    —No es justo que quien ha tenido ánimo para gastar tres atlas entre pantanos y manglares, sufriendo trabajos nunca oídos y hambres increíbles, le falte éste (el ánimo) para ir a Castilla a pedir al Rey la Gobernación, lo cual se negocia así mejor que por tercera persona…

  


  Quedó, pues, descartado el Licenciado Corral y Pizarro se dispuso para el viaje, pero faltaba el pequeño detalle del dinero. Pizarro no podía llegar como un emigrante empobrecido que regresa a la patria, sino que debía llevar, aunque fuera exiguo, un cortejo, que además le sirviera para transportar las muestras de las riquezas peruanas, que necesitaba mostrar al Rey-Emperador. ¿De dónde sacar los fondos necesarios? Ya que sus haciendas estaban empeñadas y se hallaban obligados a muchas deudas, según Herrera. Gracias al animoso Almagro y al crédito de su seriedad se consiguió reunir mil quinientos pesos de oro, que, con la venta del jarrón de plata, dieron lo suficiente para reorganizar la expedición de Pizarro y su séquito.


  Pero antes de partir había que acordar lo que se iba a pedir al Rey, y las condiciones en que podía quedar cada uno de los socios. Almagro no tuvo inconveniente en pasar a segundo plano y propuso a Pizarro como Gobernador; Luque obtendría el obispado, Bartolomé Ruiz el almirantazgo de la Mar del Sur, y a los trece de la fama se les recompensaría de algún modo. Pizarro afirmó solemnemente en estas capitulaciones que lo quería todo para ellos, prometiendo que negociaría lealmente y sin ninguna cautela… Fue entonces cuando Luque —que había insistido en que marcharan los dos socios— pronunció unas proféticas palabras, que más o menos (lo que conocemos es versión de cronista) decían lo siguiente:


  
    —Pluga a Dios, hijos, que no os hurtéis la bendición el uno al otro, que yo al menos holgaría que fuérades a lo menos entrambos.

  


  Despidióse Pizarro de sus amigos y socios y salió, por el camino de mulas que unía una y otra costa del istmo, hacia Nombre de Dios, donde debía embarcarse para España. Le acompañaban Pedro de Gandía, algunos indígenas que había traído para que sirvieran de intérpretes, algún criado, y muestras de oro, plata, tejidos y colores del país, ovejas (llamas o alpacas) y otras cosas del Perú.


  Embarcado en la misma nave que el Licenciado Corral, llegaba a Sevilla en el verano de 1528. ¿Sería fácil llegar hasta Toledo? ¿Tendría dificultades en los medios cortesanos? No lo sabía. También ignoraba que le aguardaban complicaciones curiales en Sevilla.


  PIZARRO EN ESPAÑA


  La llegada a la patria que había abandonado Pizarro hacía más de un cuarto de siglo no revistió la apoteosis, o al menos bienvenida que cabía esperar, porque, para que no faltasen trabajos sin los cuales pocas veces se consiguen grandes cosas —filosofa el historiador Antonio de Herrera— Pizarro y el Licenciado Corral toparon con unos alguaciles que les embargaron cuanto traían y les condujeron a prisión. Obedecían una ejecutoria que poseía el bachiller Martín Fernández de Enciso, por la que podía mandar encarcelar a todo vecino del Darién que desembarcara en España. Corral y Pizarro eran vecinos del Darién y estaban incursos, aunque no fueran culpables, en las deudas que con Enciso habían contraído los habitantes de Tierra Firme, cuando él fue expulsado de ella.


  La impresión que pensaba hacer Pizarro con su desembarco y las rarezas que portaba, eclipsando a todo los que procedían de las Indias con bagajes vistosos, se oscurecía rápidamente entre cuatro paredes. Realmente no tenía a quién acudir, mientras consumía sus energías en la prisión sevillana, maldiciendo a Enciso y sus deudas. Ignoraba qué se hacía con las cosas que había traído y si se las conservaban con cuidado, y pensaba que todo conducía al final desastroso de su empresa, ya que aunque estuviera libre, el desdoro de haber estado preso le impediría llegar hasta el todopoderoso señor de España y Alemania. Pero repentinamente el cielo se liberó de los negros nubarrones que lo oscurecían y brilló de nuevo el sol de la fortuna. El Rey daba orden de que se cancelase la deuda, de que se proveyera de medios decorosos para llegar a la corte, y que partiese para ella tan pronto como estuviera dispuesto.


  ¿A qué se debía este cambio de ambiente? Algún historiador —concretamente Herrera y Tordesillas, tantas veces citado— supone que fue por obra de Hernán Cortés, que entonces se hallaba en España, que se ocupó de su antiguo conocido en la Isla Española (lo cual es apreciación gratuita) por ser ambos hombres naturales de Extremadura, siendo cosa notable —como afirmaba otro cronista— ver juntos a estos dos hombres, que eran mirados como capitanes de los más notables del mundo, lo que también resulta falso y será presunción del cronista. Cuando Pizarro ve a Cortés, si es que lo vio, o habló con él, todavía no era uno de los capitanes más notables del mundo, por el sencillo hecho de que nada había conquistado todavía. Sin embargo puede afirmarse que la presencia de Hernán Cortés decidió al Emperador a ordenar la libertad del preso sevillano, para que acudiera a su presencia, por la imprecisión que el conquistador de México le había producido.


  Recordemos, en pocas líneas, cómo había sido la presentación de Hernán Cortés ante el Emperador. Cortés se sentía desosegado por la Visita (así se llamaba en España entonces a la Inspección) y juicio de residencia que se le estaba llevando a él personalmente en la Nueva España, nombre castellano de México. Por ello, cuando el Obispo de Osma, Presidente del Consejo de Indias (supremo organismo creado para las tierras americanas en 1525), le escribió amistosamente proponiéndole un viaje a la península, para que el rey lo viese y conociese, accedió gustoso y organizó el propuesto viaje. Así en los últimos días de mayo de 1528 llegó a Sevilla, teniendo la tristeza de que muriese en Palos Gonzalo de Sandoval, uno de sus más valiosos capitanes en la conquista de la ciudad de México. En la Corte deslumbró a todos con el lujo y señoría de su comitiva. Antes de su salida había hecho Cortés inventario de todas sus cosas y traía consigo 1500 marcos de plata, 200.000 pesos de oro y más metal precioso sin evaluar. Le acompañaban criados y servidores, mayordomos y lugartenientes, a modo de gran señor, siendo personas de su cortejo, además de Gonzalo de Sandoval, Andrés de Tapia y algunos de los más distinguidos capitanes de la conquista, un hijo de Motecuzohma y otro de Maxicatzin —llamado Lorenzo— y señores de Tenochtitlan (la capital de México), de Tlascalla y otras ciudades. Llevaba al Emperador, para su conocimiento y diversión, ocho volteadores de palos, doce jugadores de pelota, indios e indias diversos, enanos, contrahechos, tigres (ocelotes), papagayos, alcatraces, etc. Integraban su equipaje innúmeras mantas, plumas, ventalles (abanicos), rodelas de plumas, espejos de piedra i otras galanterías. Como uno de sus propósitos era contraer matrimonio, para haver hijos, pues iba entrando en edad, como dice Herrera, envió principescos regalos a Doña Juana de Zúñiga, hermana del Conde de Aguilar, su prometida. Uno de ellos fue una esmeralda gigantesca, valorada por los joyeros sevillanos en cuarenta mil ducados.


  Recibido por el Rey Carlos, tuvo largas conversaciones con él, quien quedó convencido de que si hubo alguna extralimitación no fue desobediencia a ninguna orden real, y que las maledicencias eran producto de la envidia, ya que aquel hombre, todopoderoso en la Nueva España, venía sin cautela alguna a postrarse ante su Real Majestad. El resultado fue la concesión del título de Marqués del Valle de Oaxaca y capitán general de la Nueva España, otorgándole tierras, indios, cotos y otras mercedes. Lo que no le concedía —una de las ambiciones de Cortés— era la gobernación del territorio conquistado por él para evitar que tuviera demasiado poder a su regreso a México. Hubo mercedes también para los compañeros de Cortés y sus auxiliares indios, como los tlascaltecas, a los que se les concedió fuero de conquistador, equiparándolos a los españoles. Al franciscano Fray Juan de Zumárraga, colaborador del nuevo Marqués en la evangelización de los aztecas, se le concedía el obispado de México.


  Parece, pues, lógico que si al mismo tiempo otro capitán indiano traía muestras exóticas de la tierra que había descubierto y noticias de que eran más graneles y ricas que las de la Nueva España, el Rey Carlos ordenara su inmediata libertad y que se le permitiera llegar a su presencia. No fue la influencia directa de Cortés lo que movió al Rey, sino el hecho de su presencia, que avalaba tangiblemente todo lo que de las Indias venía. De ahí, la orden de saldar las cuentas pendientes y de que las demandas pasaran al Consejo de Indias para su estudio.


  Pizarro recibía la orden de presentarse en Toledo a la mayor brevedad. Carlos, el Rey, se hallaba interesado en las cosas de Indias y además tenía prisa, porque debía marchar a Italia, adonde le acompañaría fray García de Loaysa, hasta entonces Presidente del Consejo de Indias, y quería despachar rápidamente todo lo que estuviera sin resolver, pues aún quería pasar por las Cortes de Monzón, dejando además debidamente informado al Conde de Osorno, nuevo Presidente del indiano Consejo.


  Todo lo que había preparado Pizarro para impresionar favorablemente al Emperador y la Corte, fue de nuevo puesto en marcha. Se aleccionó a Pedro de Gandía para que no dejara de narrar las cosas que viera en Tumbez, y las ovejas, las mantas, los plumajes y los indios, en su natural vestimenta se lucieran por todo el trayecto hasta Toledo. Unos creían que lo que decía el greco eran exageraciones para atraer incautos, mientras otros —que recordaban lo que ya no era fantasía sino aceptada realidad del imperio azteca— no encontraban imposible lo que se decía de la nueva tierra, con aquel raro nombre de Perú.


  Estas circunstancias influyeron en que el monarca imperial más poderoso de Europa, señor de walones y germanos, de lombardos y austríacos, de astures, extremeños y mexicanos, recibiera personalmente a un oscuro soldado, capitán de fortuna, aventurero, recién salido de una prisión por deudas. Imaginemos la escena: el César, fino, arrogante, un hombre de 29 años, curioso, agudo e intrigado, estaba esperando al soldado en su salón de un palacio toledano. Frente a él el soldado, figura amplia, alta, maciza, de un veterano de cincuenta y dos años, de descuidado vestir, aunque hubiera querido, pero no sabía, acicalarse mejor. Se hallaban frente a frente quien dirigía el imperio y quien lo forjaba. Sin dramatismos románticos es evidente que éste es un hecho decisivo en la Historia, no sólo española, sino universal. Se iba entonces a decidir —a miles de kilómetros de distancia— nada menos que el destino del imperio de los Incas, y —también— la grandeza colonial de España. O el César concedía a Pizarro todo lo que éste le pedía, y facilitaba la conquista de un nuevo reino en las Indias, o se negaba, y quién sabe cuánto duraría la sublevación de los rebeldes del norte del imperio incaico, y cuándo y de qué manera entrarían en contacto con los españoles ya establecidos desde hacía cuarenta y más años en el continente. De esta entrevista dependía la suerte de una parte importante del planeta Tierra.


  El rey Carlos leyó benévolamente los memoriales que le presentaba el Capitán Pizarro (este era un título cívico-militar y no propiamente castrense) y estudió con cuidado los certificados, prohibiciones y trabas legales que habían tenido en sus campañas los exploradores, todo lo cual ya había sido examinado por cuidadosos curiales de la Secretaría real. Encontró justa la actitud de Pedro de los Ríos y con gesto parco pidió al conquistador de las tierras de Urabá, del Darién, de los dominios del cacique Careta, de la fundación de Panamá y de las exploraciones, que le explanase de palabra en qué habían consistido sus trabajos. Pizarro, con sencillez, rogó al César que se dignase mirar detenidamente lo que había traído del otro lado de los mares… Es indudable que el Rey Carlos comprendió enseguida la naturaleza exótica, y la riqueza intrínseca de lo que veía, que aunque diferente, tenía el mismo carácter que lo que le había regalado Hernán Cortés, y sacó las lógicas consecuencias: si aquel le había proporcionado un gran reino que añadir a sus Estados, Pizarro podía hacer lo mismo, ya que no era posible una fabulación y menos una falsificación. Los indios, las joyas y los animales no podían fabricarse para estafar al monarca más poderoso de Europa. Las enseñanzas que doctos geógrafos, elegidos por su tía Margarita le habían proporcionado en su niñez, le hacían ver con lucidez a Carlos las cosas indianas: si Vasco Núñez de Balboa, en tiempos de su abuelo Fernando, había hallado la Mar del Sur por Panamá, y ya por orden suya, Magallanes encontraba un paso en este mar en zonas australes, lo lógico era que entre ambos puntos hubiese una dilatada tierra, esa precisamente a la que había llegado el capitán extremeño que comparecía ante él. Quizá pensaba en estas cosas cuando obtuvo la síntesis de todo ello en la última frase de Pizarro, que si nadie la oyó o presenció la escena, debió tener el contenido que nos ha transmitido el historiador Herrera:


  
    ¡Señor! Hemos ido sin vestido ni calzado, los pies corriendo sangre, sin ver el sol sino las lluvias, truenos y relámpagos, entre pantanos, sujetos a la persecución de los mosquitos que, sin tener con qué defender nuestras carnes, nos martirizaban, expuestos a las flechas emponzoñadas de los indios, tres años seguidos, por serviros, Majestad, por engrandecer vuestra corona, por honra de nuestra nación…

  


  Sin duda el César levantó la cabeza asombrado de la seguridad y, al mismo tiempo, humilde vanidad con que Pizarro exponía en frases lacerantes la realidad de los padecimientos. Aunque las palabras que hoy conocemos sean debidas a la pluma de Herrera, es indudable que la exposición del extremeño a su Rey alcanzó la contundencia dramática del resto del discurso, transmitido por el cronista:


  
    Fueron éstos trabajos increíbles, cuales nunca sufrieron hombres humanos, ni bastaran otros que los castellanos a permanecer tanto tiempo con la constancia que los padescieron.

  


  Carlos V prometió que otorgaría la autorización para que se continuara la empresa, que las dificultades de Pedro de los Ríos se le tendrían en cuenta a éste —en contra suya— en el Juicio de Residencia. Ordenó que el asunto pasara a estudio del Consejo de Indias, y que Pizarro presentara sus proposiciones para que, cuanto antes, se firmaran las capitulaciones, lo que haría la Reina Isabel en su lugar, pues él partía para Monzón seguidamente.


  Pero las cosías de palacio van despacio como reza el adagio castellano, y del Consejo de Indias no llamaban a Pizarro, que veía agotarse los pocos dineros —que además no eran suyos— que había allegado para el viaje. Dos aspectos de la capitulación le preocupaban: el primero que el Almirante Don Cristóbal había tardado años en conseguir las que permitieron el descubrimiento del Nuevo Mundo, y después de sus viajes eran conocidos los pleitos que su familia seguía contra la corona para defender sus derechos derivados de la Capitulación. El segundo era la experiencia del propio Cortés, que actuó sin capitulación —como era notorio— y sólo consiguió nombramientos, premios, etc., muchos años después de haber conquistado el imperio azteca. Por eso él había tomado la precaución de consignar todas sus aspiraciones en los memoriales. Para vencer la dilación insistió e insistió hasta que el 26 de junio de 1529 se produjo la firma solemne de las capitulaciones entre la Reina Isabel y Francisco Pizarro, en Toledo.


  Estas capitulaciones son un modelo de previsión, de exactitud geográfica y de organización. Podemos considerar en ellas dos partes, una referente a la Conquista misma y a lo que en la nueva tierra se ha de hacer, y otra relativa a concesiones y prebendas personales, tanto para Pizarro como para muchos otros, especialmente sus socios. Analizándolas imparcialmente parece que en estas últimas no se ajustó Pizarro exactamente a lo que había prometido en Panamá a Luque y Almagro, especialmente a este último. En cuanto a la primera parte, se concedía lo que más había ansiado Pizarro al pasar a España, puesto que se decía claramente que se continuaría el descubrimiento, conquista y población de la tierra de Perú. Como ésta no era conocida, asombra la precisión con que se otorgan los límites geográficos, desde el pueblo dicho de Temumpala hasta Chincha, que podían ser doscientas leguas, lo que es un cálculo exactísimo de la verdadera distancia, pese a lo cual la interpretación de por dónde debían contarse estas doscientas leguas sería la causa del gran drama de la guerra civil entre españoles. Entraban las capitulaciones en la organización misma de la expedición, participando la Corona en los gastos con el regalo regio de 25 caballos y 25 yeguas de Jamaica, trescientos mil maravedís para municiones, pagaderos en Castilla del Oro (nombre que seguía teniendo Tierra Firme), y doscientos ducados para adquisiciones y transportes. Se podrían llevar cincuenta esclavos negros y la hueste estaría constituida por 250 hombres, 150 de ellos reclutados en España y 100 en Tierra Firme e islas de las Indias. Podrían tomar parte en esta empresa todos los españoles que no estuvieran comprendidos en las prohibiciones dadas por los Reyes Católicos, a saber, aunque no especificaba, moriscos, gitanos y cristianos nuevos.


  El aspecto religioso estaba también previsto y a ello proveía la Corona, ordenándose a Fray Reginaldo de Pedraza, dominico, que aleccionase a seis miembros de su orden para que tomaran parte en la jornada. Se les daban ornamentos, veinte ducados por cabeza para vestirse, más 45.000 maravedís y cincuenta ducados en Panamá. El plazo para la partida era de seis meses, desde la firma de la Capitulación. También se preveía el orden de las jerarquías o mandos, precisando que caso de fallecer Pizarro, le sucedería en el mando Diego de Almagro.


  En las concesiones personales destaca por su desproporción lo que se otorga a Pizarro y lo que se concede a los demás, especialmente a sus inmediatos compañeros, amigos y socios. A Pizarro se le daba el título de Gobernador y capitán general deste distrito, por toda su vida, con un sueldo anual de 725.000 maravedís, en concepto de impensas para el mantenimiento de su rango y de los que había de sostener de alcalde mayor y de los oficiales (funcionarios) reales. Sería Adelantado y mantendría la vara de alguacil mayor a perpetuidad. Podría levantar cuatro fortalezas para seguridad de la tierra y tendría en ellas —lo que se transmitía a sus herederos— la tenencia vitalicia, con su salario correspondiente. Además, sobre las rentas de la tierra, se le otorgaban mil ducados anuales para ayuda de costas. Dábale también escudo de armas especial.


  El escudo concedido por el Rey, además de las armas de su linaje —el de los Pizarro— tenía un águila negra con dos columnas abrazadas (que era la divisa de S.M. Imperial) y la ciudad de Tumbez, cercada y almenada, como estaba, con un tigre y un león a la puerta, con cierta parte de mar y navíos, de la forma que los avía en aquella tierra, y por orlas ciertos hatos de ganados de ovejas y otros animales. Además una leyenda que rezaba Carolis Cesari auspicio, et labore, ingenio ac impensa ducis Pizarro inventa ac pacata. Quizá este ennoblecimiento de Pizarro dolería más a Almagro que el que se aumentara su autoridad, ya que a obedecerla estaba acostumbrado.


  En cuanto a los otros, las concesiones y honores estaban dentro de las promesas que había hecho Pizarro al partir. A Luque se le daba el Obispado de Tumbez, si bien mientras llegaban las bulas, tendría el cargo de protector de indios y cobraría mil ducados al año. Almagro no recibía el título pedido de Adelantado, sino la tenencia de alcaldía de Tumbez, con cincuenta mil maravedís de salario y doscientos mil de ayudas de costas. Se le concedía la condición de hijodalgo y se le legitimaba un hijo, habido de Ana Martínez, mujer soltera, siendo él también soltero. Había un abismo entre los honores, salarios, prebendas, escudo, etc., concedidos a Pizarro y lo que se otorgaba a Almagro. En general a todo aquel que pasase al Perú se le eximía del pago de diezmos en los primeros seis años de estancia en Indias, el beneficio de minas, y sólo el quinto en las presas que se hicieran, lo que se cumpliría estrictamente —como veremos— en Cajamarca y otros lugares. Tras la indicación de nuevos privilegios para los pobladores, eximiéndoles de alcabalas y tributos, a Bartolomé Ruiz se le daba el título de Piloto Mayor del Océano, y a su hijo la escribanía de la ciudad de Tumbez, cuando tuviera edad para ello. Los trece de la fama fueron premiados con la hidalguía los que no la tuvieran, y a los que ya fueran hidalgos, se les daba patente de Caballeros de la Espuela Dorada. Y a Pedro de Gandía se le confiaba el mando de toda la artillería en la campaña de conquista.


  Del contenido y esencia de toda esta larga Capitulación conviene hacer algún comentario y glosa. En primer lugar la minuciosidad con que se había preparado el conjunto de las peticiones, pues no cabe pensar que todo fuera algo (salvo lo personal) ideado por Pizarro, sobre la marcha, en Toledo. Luego la certeza de que se iba a conquistar un reino y la amplitud con que se preveía lo que había de darse a cada uno de los participantes en la conquista, desde el supremo Gobernador hasta el último hombre de la hueste o a los que tomaran parte como simples voluntarios en la misma. Y por último: que no había ninguna indicación de que se fueran a establecer relaciones, en plano de igualdad, con el monarca de aquel reino, sino que simplemente se le iba a dominar y a imponer la soberanía española. Además del establecimiento de la religión católica.


  Recibidas las patentes y provisto de cartas y recomendaciones para que los gobernadores, oficiales y ministros reales no entorpecieran las misiones conducentes a una conquista, que debía comenzar inmediatamente, Pizarro podía partir. Antes, sin embargo, tenía que reunir a la gente, adquirir armamento, barcos, bastimentos, etc.


  Francisco Pizarro había salido de las Indias poco antes del verano de 1528, y culminaba su gestión, como hemos visto, en junio de 1529. Un año casi completo había consumido en la Corte, y aún le quedaba por organizar en España la hueste y los medios para la conquista. Poco se sabía en Panamá de cómo iba la gestión; sus amigos mantenían lo que podríamos llamar el fuego sagrado de la empresa, ya que las decisiones de Pedro de los Ríos habían creado un ambiente de frustración. Quienes mantenían la idea de que triunfaría la gestión del Capitán fueron naturalmente Almagro y Luque, y con ellos Nicolás Rivera y Bartolomé Ruiz.


  Mientras duró la ausencia de Pizarro, los socios se dedicaron a cumplir las instrucciones de Pizarro, o sea, lograr que soldados y conquistadores, veteranos o baquianos, y jóvenes, se entusiasmaran con el proyecto de una gran campaña para la conquista del Perú. El Capitán no se había llevado a Castilla todo lo conseguido en la exploración de las costas peruanas y en los contactos con los indígenas, pues oro, plata, mantas y algunos indios de los traídos por Bartolomé Ruiz, seguían siendo el cebo de que hablara Pedro de los Ríos, cuando denegó ayuda a los protagonistas del pretendido descubrimiento del rico reino meridional.


  Almagro, por su parte, consiguió algunos fondos y fletó un barco en el que envió a Nicaragua a Nicolás de Rivera, con cartas para Pedrarias, creyendo equivocadamente que éste, como primer promotor de las exploraciones hacia el sur-sureste, habría de apoyar el enrolamiento de voluntarios para cuando regresara Pizarro. Contaban Almagro y Rivera con que las restricciones dadas por Reales Ordenes, para que no se construyesen caminos entre Panamá y Nombre de Dios, y entre Nicaragua y la ciudad de León, por lo gravoso de tal trabajo para los indios encomendados, impidiendo por lo tanto la exploración del interior, animaría a muchos a inscribirse en la aventura peruana. Almagro prefería buscar hombres fuera de Panamá, donde el abuso de poder de Pedro de los Ríos —que había llegado incluso a encarcelar a Pascual de Andagoya, apenas repuesto de su tullición— ahuyentaba a la gente. Rivera exhibió las muestras traídas del Perú y comenzó la ponderación de la belleza de las peruanas, el orden tumbecino, la fortaleza de las construcciones, la perfección de los sistemas de regadío, el método social de garantizar el aprovisionamiento público, y mostró las mantas y las ovejas, con que se levantó el ánimo a muchos, para ir a enriquecerse, y se desasosegaron, según el cronista. Esto era precisamente lo que Pedrarias no toleraba en sus dominios, que la gente se desasosegara, es decir, que se soliviantara y escapara a su férrea disciplina.


  Bartolomé Ruiz y Nicolás Rivera se entrevistaron en la ciudad de León con gente adinerada —Hernán Ponce, Hernando de Soto, Francisco Compañón—, que disponía incluso de astilleros para construir barcos del tipo que se necesitaba en la exploración. Esta gente estaba dispuesta a participar en la empresa. Al enterarse, Pedrarias les mandó llamar y acusó a Almagro de tramposo. Argumentando que le había hecho perder mucho dinero en expediciones anteriores, donde habían muerto muchos hombres, insistió en que no se fiaran de palabras y cartas de quien le habían estafado en 1527, impidiéndole ganar lo que solía conseguirse en empresas como las que él, Pedrarias, había iniciado. Se refería a algo diametralmente opuesto, a la exigencia que había hecho Almagro de pago de una deuda por cuyos intereses pedía 1.500 pesos más, que Almagro hubo de sacar casi de debajo de la tierra. Paralelamente, les instó a formar una sociedad, armar unos barcos y llegar a Tumbez antes que Pizarro. Enterados de esta campaña de descrédito los enviados de Almagro, se entrevistaron con Hernán Ponce y lograron de él la promesa de caballero de no emprender la aventura peruana desde Nicaragua hasta que no regresase Pizarro, con o sin capitulaciones. Temerosos además de que Pedrarias les confiscase el barco que habían traído, urgieron la partida embarcando las muestras que trajeron. En el puerto, tuvieron que sortear, a un alguacil que pretendía el embarco.


  Esas dificultades que desde el principio jalonaron la organización de las expediciones no habían remitido, sino aumentado. Ni Pedro de los Ríos en Panamá ni Pedrarias en Nicaragua estaban por la ayuda sino, más bien, por la usurpación. Vencía entre tanto el año 1529 y en la tierra natal de Pizarro el ejemplo de éste creaba prosélitos.


  Hablamos antes de su familia y confirmamos que aquel niño de Trujillo no fue porquerizo de la piara paterna —por más que los campesinos extremeños, incluso acomodados, cuidaran en aquel tiempo del ganado propio— ni quedó abandonado a la puerta de una iglesia por su madre para que el hidalgo que la había violado le recogiera.


  Dijimos también que esta leyenda romántica debía dejar paso a una visión más próxima a la realidad y sabemos que en aquellos años y especialmente en las tierras extremeñas había una verdadera diáspora de los varones, ya fuera para empresas militares en Europa, o en aventuras en las Indias, de las que regresaban muchas veces enriquecidos, haciendo fundaciones de capillas en las parroquias de sus pueblos, o dejando mandas para misas, si morían.


  A nadie en Extremadura había extrañado no saber la suerte de un joven que salió de allí en los comienzos del siglo, joven que además no sabía escribir y, por lo tanto, no daba noticias de sí mismo. Este joven —Pizarro— había madurado en Indias y en ellas, como sabemos, se había labrado una modesta pero sólida fortuna, que le permitió ser regidor de Panamá, como su abuelo lo fuera de Trujillo, en Extremadura. Pero todos recordaron inmediatamente quién era ese fornido capitán de más de cincuenta años, que desembarcaba con un greco parlanchín y fantasioso, rodeado de muestras exóticas de unas tierras hasta entonces tan desconocidas, como sus habitantes.


  Pizarro, al regresar a su patria, después de veintisiete años, no había acudido a los suyos cuando sólo era un peticionario y el Rey Emperador podía apartarlo de su lado, pero una vez firmadas las capitulaciones, pensó pasar por la tierra natal, quizá por dos razones: porque allí encontraría gente dispuesta para la aventura indiana, y por el natural incentivo personal de presentarse encumbrado ante su familia. Así pues, cuando se elevó a la altura de los magnates, con escudo nobiliario propio, categoría de gobernador, rentas en Indias y prebendas para cuando conquiste la tierra del Perú, la primera idea que le surgió fue ir a ver a sus hermanos, y partió inmediatamente para Trujillo.


  Sin embargo, la primera de las razones no iba a ser tan fácil, porque realmente Extremadura estaba extenuada, esquilmada de hombres. Desde que comenzó la conquista de las Antillas, un verdadero río humano corría desde las tierras extremeñas hasta las Indias —a través del Atlántico— en un continuo fluir. Eran los antiguos labriegos que servían a sus amos en las guerras señoriales, pero éstas habían concluido tiempo atrás, por las medidas restrictivas tomadas por los Reyes Católicos. Y en aquel 1529 se había consumido generación y media de varones, y los que quedaban habían ocupado los puestos dejados por los emigrantes, o eran muy jóvenes todavía. No le fue fácil, pues, a Pizarro cumplir el compromiso del número de hombres convenido en la capitulación.


  Caso diferente fue el familiar. Aunque las crónicas hablan por referencia, y no por información concreta relatada o contada por las personas que presenciaron el encuentro de los hermanos, no hay duda de que éste fue de enorme entusiasmo y que el clan Pizarro formó un apretado haz, como los hechos iban a demostrarlo, ya que todos se trasladaron con él a Indias. Halló a su hermano Hernando, nacido en 1503, convertido en un señorito y hombre de gentil persona como lo describe el cronista Gonzalo Fernández de Oviedo, que lo trató largamente en Panamá, y también a sus hermanos Juan y Gonzalo, a los que no conocía, y a un medio hermano, hijo de su madre y de otro padre: Francisco Martín de Alcántara, que permanecería a su lado hasta el mismo minuto final, en que murieron juntos los dos.


  De Trujillo y Cáceres salieron muchos hombres, camino de Sevilla, para probar fortuna, pues ninguno dudó de las informaciones que sobre la ciudad de Tumbez daba su coterráneo. Iban con el viaje pagado y con viáticos, como se había estipulado. ¿De dónde sacó Pizarro el dinero necesario para estos gastos? Algunos autores sugieren que recibió préstamos de Hernán Cortés, pero no hay prueba documental en el testamento, ni en otros papeles —por lo que hasta ahora se conoce—, que acrediten la entrega de préstamo alguno del conquistador de México.


  Los preparativos no exigían demasiado tiempo, y quizás en los seis meses convenidos hubiera podido estar todo dispuesto, pero en el cuartel general de Sevilla no se cumplía el cupo de 150 hombres, y los gastos de estancia se acumulaban. Por ello, y para que en Panamá tuvieran noticia de todo, e impedir que Pedrarias siguiera una política de hechos consumados y se le adelantara, efectuó un primer envío de hombres. Así, a fines de noviembre de 1529 salió un barco con destino a Nombre de Dios con veinte soldados, que, además de ser testimonio vivo de que la empresa estaba en marcha, llevaban trasladados certificados por escribano de todo lo tratado y capitulado. Este primer envío había de servirle para fingir que había reclutado más hombres de los que en realidad disponía.


  A estas dificultades se sumó una medida del Consejo de Indias, que alarmó seriamente a los Pizarro. Con fecha 18 de enero se ordenó hacer una visita —inspección— en los barcos que se preparaban para la empresa del Perú. No era ésta una medida usual, y no había razón alguna para que el Consejo tuviera prisa por una empresa que aún no se había iniciado. Pensaron los Pizarro que algún ambicioso enemigo oculto era el causante de la urgencia. Ante esta amenaza impensada, Francisco Pizarro tomó una decisión el día 24: salir él con un barco hacia la isla de la Gomera, dejando a sus hermanos con los restantes. Estos dirían a los visitadores que entre los dos barcos que ya habían salido, iban los 150 hombres comprometidos. El 19 de enero de 1530 el barco de Francisco Pizarro salvaba la barrera de San Lucas y ponía rumbo a la Gomera, la isla colombina, que se honraba también con ser la primera etapa de la expedición conquistadora del Perú.


  Pocos días después —el 27 de enero— los oficiales del Consejo pasaban la anunciada visita, y aunque no pudieron revisar, obviamente, el barco de Pizarro, hubieron de contentarse con las explicaciones de sus hermanos, que dijeron que, como el barco del Gobernador era más lento, para no entorpecer la travesía había salido por delante. El resto de la armada salía efectivamente poco después, y tras reunirse con el Gobernador en la Gomera, siguieron juntas hacia Tierra Firme.


  No hubo contraste, como dice Zárate, o contratiempo en la navegación, y en los días habituales en tales travesías se llegó a Santa Marta, aunque mejor hubiera sido que Pizarro, en vez de dirigirse a la tierra de sus primeras desventuras, hubiera enfilado la armada hacia Nombre de Dios. Al llegar a Santa Marta, los hombres de la expedición, que no llegaban a 125, comenzaron a recibir informaciones bien diferentes de las promesas áureas que se les habían hecho en España. Para comenzar, Santa Marta no era como Tumbez; en vez de las limpias y bien ordenadas calles, de que se les habían hecho ponderaciones, se trataba de un pobre poblado con traza de ciudad, pero sin edificios de piedra y el clima era agobiante. Las gentes de Santa Marta y su gobernador García de Lerma contaron a los expedicionarios lástimas sin fin, induciéndoles a que se quedaran en aquella ciudad y no fueran a la mar del Sur, donde sólo hallarían como alimentos lagartos y culebras, de lo que podrían enfermar y morir, como les había pasado a los muchos que habían acompañado a Pizarro en sus exploraciones primeras.


  Tan alarmante ambiente decidió a Pizarro a levar anclas y dirigirse lo antes posible a Panamá. Tras la arribada a Nombre de Dios, se hizo el traslado a Panamá, donde hubo los naturales abrazos y efusiones y la rendición ante los títulos que traía Pizarro de los hasta entonces renuentes oficiales reales. Pero… aparecieron también las dificultades, porque el ambiente se había enrarecido.


  Los veinte hombres enviados por delante llevaron los traslados de los documentos oficiales, y por ellos se enteró Almagro de la mezquina compensación que se daba o sus desvelos: la Alcaldía de Tumbez. Molesto, dijo abandonar la sociedad y se marchó a sus minas. Tuvo que ir Nicolás de Rivera, por acuerdo de Luque y Bartolomé Ruiz, a convencer de que esperara a la llegada de Pizarro, que era noble y amigo, y explicaría todo. Volvió Almagro y, como en otras ocasiones, comenzó los preparativos; atendió a los hombres recién llegados, consiguió nuevos préstamos y dispuso lo preciso para construir embarcaciones contratándose carpinteros y talándose árboles del Río de los Lagartos (caimanes) para hacer tablones.


  Almagro había ido a recibir a la flotilla de Pizarro a Nombre de Dios y allí tuvieron las suficientes explicaciones para que los ánimos se calmaran. La travesía del istmo fue un ensayo general de lo que aguardaba a los recién llegados, que ya no eran los 125 iniciales, pues en Santa Marta, por las incitaciones del Gobernador Lerma, habían desertado varios. Surgía, sin embargo, el anuncio de posibles discordias en la persona de Hernando Pizarro, hombre corpulento y de nariz gruesa, como lo describe quien convivió con él en Panamá, Fernández de Oviedo, pues se consideró desde el comienzo como uno de los personajes importantes de la empresa, tomando la palabra en las reuniones de los socios e intentando en muchas ocasiones imponer su criterio. Esto provocaba resentimiento en Almagro.


  Como estos piques podían malograr la empresa antes de iniciada, Luque y el juez Espinoso terciaron y lograron una promesa formal de Francisco Pizarro, de que conseguiría una gobernación para Almagro, desde los límites de la suya, y que hasta tanto no consiguiera esto, no haría nada para obtener beneficio o privilegio para sus hermanos. Admitido esto, tomó nuevo impulso la preparación de lo necesario, pues se seguía gastando mucho en el mantenimiento de toda la tropa. Se recibió con alegría la llegada de gentes de Nicaragua, de la ciudad de León, Hernando de Soto y Hernán Ponce de León, que traían barcos y medios para la expedición. A fines de 1530 estaba todo preparado ya, previéndose que saliera —como otras veces— Pizarro con 180 hombres por delante, y le siguiera Almagro, reuniéndose en las Islas de las Perlas.


  El 30 de diciembre de 1530 el Gobernador hizo llevar todas los estandartes a la iglesia de la Merced y allí comulgaron todos los expedicionarios. Ultimados los preparativos, a final de enero de 1531 Pizarro salió con los dichos 180 hombres.


  PRIMEROS CONTACTOS
CON EL IMPERIO INCAICO


  La hueste de Pizarro era muy selecta. Había reunido 250 hombres, la mayoría de ellos avezados a las empresas indianas, aunque no faltaban jóvenes, sobre todo en los venidos de España. El Gobernador fiaba mucho en ellos, pues prefería educar novicios a enmendar viejos. Los nombres de sus acompañantes eran un aval de valentía y competencia: Cristóbal de Molina, Diego Maldonado, Juan de Padilla, Juan Alonso de Badajoz, Juan de Escobar, Diego y Melchor Palomino, Francisco de Lucena, Pedro de los Ríos, Juan Gutiérrez, etc. Iban bien dotados, gracias al dinero conseguido por Almagro y por la diligencia del Licenciado de la Gama. La novedad del armamento defensivo eran unas rodelas, hechas con duelas de toneles, muy fuertes, que era menester buen brazo para pasarlas con dardo o flecha, en opinión de Herrera.


  Rumbo a Tumbez, no se detuvieron en lo que hoy son las costas de Colombia, donde tanto habían padecido antes, pero a la altura del Puerto de San Mateo, por vientos contrarios, se acordó que la caballería fuera por tierra y los barcos siguieran costeando. En Coaque tomaron nuevamente contacto con la civilización, pero era tanta su necesidad (los alimentos habían escaseado) que, aunque ya habían tenido contactos con el Cacique, en la ocasión anterior, entraron tumultuosamente en el poblado, poniendo en fuga a los habitantes, que se refugiaron en el interior. Pizarro calmó los ánimos y mandó buscar al curaca, que consiguió que los habitantes volvieran de paz. Ponderan los cronistas las provisiones que en Coaque encontraron, que serbirían para cuatro años. También hubo buen botín de oro, de viente mil castellanos, que Pizarro ordenó que nadie retuviera, sino que fuera entregado para deducir el quinto real, como estaba capitulado. También hubieran tenido buen botín de esmeraldas si no hubieran seguido el consejo del dominico fray Reginaldo de Pedraza, que les dijo que para probar si eran buenas había que golpearlas con un martillo, aunque no faltó quien dixese que las guardaba, como se comprobó al morir el fraile.


  Con gran sentido práctico, Pizarro acordó establecerse en Coaque y enviar dos barcos a Panamá y uno a Nicaragua, con el botín conseguido, el quinto real y cartas informándoles de la buena ventura de la primera etapa. Y quedó por cinco meses (abril-septiembre de 1531) en espera de la llegada de los refuerzos de Almagro, alimentándose de vegetales y pescados en Coaque. Por fin llegó un barco en que venían los oficiales reales nombrados en Panamá en sustitución de los que, por la prisa, no habían embarcado en Sevilla. Uno de ellos era el tesorero Riquelme, que se haría cargo desde ese momento del quinto real y del dinero y presas de la hueste. Traía alimentos y el aviso de que Almagro llegaría pronto. No había razón para diferir la continuación del viaje y se embarcaron nuevamente, hasta Passaos, cuyo curaca les envió una embajada para darles la bienvenida, regalándoles, para moler maíz, una esmeralda tan grande como un huevo de paloma, según los cronistas.


  Pizarro lamentaba las dilaciones en llegar a Tumbez, pero quizá esto fue providencial, porque de llegar a la ansiada ciudad la hueste hubiera sido aniquilada. La idea que habían tenido los españoles cuando estuvieron antes era que aquello formaba parte de un gran reino, regido por un soberano pleno de autoridad, y en efecto había sido así, pero no lo era ya. Al conquistador Huayna Capac —ya muerto— había sucedido, en el Cuzco (ciudad de la que los españoles aún no habían oído hablar), su hijo legitimo (según la costumbre incaica por ser hijo de la coya, o reina) llamado Huaskar Huayna Capac. Lo llamaron luego los españoles el Cuzco Viejo. Pero, según también la costumbre incaica, el Inca o Rey podía tener muchas concubinas, cuyos hijos, de sangre real, se empleaban en los altos cargos de la Administración, la política y el ejército. Huayna Capac había conquistado, al final de su vida, el reino de Quito, desde una ciudad importante, fundada por él, Tomebamba, a la que había hecho trasladar incluso la estatua de su panaka familiar, Huanacauri. Al morir dejaba la gobernación de esa provincia a otro hijo, AtauHuallpa, al que los españoles, como veremos, llamaron Atabaliba.


  Mientras duraron las gestiones en Panamá, con Pedro de los Ríos, y en España con el Rey Emperador, se había suscitado esta división de poderes entre las altas esferas políticas del Perú, y se había encendido una terrible guerra civil, en la que se movían miles de soldados de los ejércitos de ambos bandos; el de los generales de la conquista del norte, que seguían a AtauHuallpa y el de los orejones o nobleza cuzqueña, que seguían a Huascar. Cualquiera de los dos ejércitos que estuviera cercano a Tumbez, si los españoles hacían un desembarco de conquista, habría podido tomar por sorpresa a la pequeña hueste y la habría aniquilado. Por fortuna, como vamos a ver, no fue así.


  Siguiendo viaje, la hueste llegó a la bahía de Caraques, donde gobernaba la viuda del cacique o curaca que habían conocido antes. Al ser asesinados dos españoles, Pizarro actuó con energía, castigó a los culpables y designó nuevo jefe. Desde hacía tiempo venían sufriendo los españoles de verrugas infecciosas, producidas por determinada comida de pescado, que se recrudeció en Caraques. Pese a ello continuaron hasta Puerto Viejo, donde los expedicionarios tuvieron la gran alegría de verse alcanzados por un grupo de voluntarios que venía de Guatemala. Eran treinta hombres con treinta caballos, a las órdenes de Mogrovejo de Quiñones, Juan de Porras y otros, capitaneados por Sebastián de Belalcázar. Con este refuerzo, Pizarro se sentía más seguro.


  Hora era ya de entrar en el Perú. Pizarro no hizo caso de las sugerencias conservadoras de algunos de fundar en Puerto Viejo, y decidió no ir de frente a Tumbez, sino buscar una alianza con quienes fueran sus enemigos y así acordó establecerse en la isla de Puná, rivales de los tumbecinos en la guerra civil iniciada, pues se había pasado al bando de AtauHuallpa. Como si adivinara sus propósitos, el curaca o cacique de la isla de Puná mandó un aviso a Pizarro invitándole a establecerse en Puná. Felipillo, el indio que recogieran muy muchacho en Tumbez, advirtió que quizá hubiera intenciones torcidas en la invitación de Tumbala, cacique de la isla. Pizarro no quiso dar la impresión de temor, y acudió a una cacería organizada por los indios, o chaco, donde actuaron como si fueran en campaña, lo que impidió cualquier traición. En el reparto del botín de caza —por cierto extraordinario— hubo casi reyerta entre el tesorero Riquelme y Hernando Pizarro. Riquelme abandonó el campamento y regresó camino de Panamá. Juan Alonso de Badajoz pudo impedirlo, le alcanzó en la Punta de Santa Elena, y consiguió convencerlo de que regresara. Era mal augurio este comienzo de rencillas entre conquistadores.


  Felipillo —no olvidemos que era tumbecino— denunció una reunión de Tumbala con otros jefes indios, para acabar con los españoles. Pizarro acudió presto con sus hombres y apresó a los caciques, dejando que los tumbecinos que los acompañaban les cortaran la cabeza, salvo a Tumbala, al que retuvo como rehén. Arreciaron entonces los ataques de los puneños, que hirieron a Hernando Pizarro y le mataron el caballo (que el Gobernador mandó enterrar por la noche, para que los indios siguieran creyendo que los caballos eran inmortales). Fue entonces cuando se incorporó al campamento Hernando de Soto con los suyos. Este venía convencido de que Pizarro, como le había prometido, le nombraría entonces su Teniente General, pero se lo había otorgado ya a su hermano Hernando.


  Durante su estancia en la isla de Puná, Pizarro tuvo noticia de la existencia de una guerra entre los dos hijos del Cuzco Viejo, el monarca que reinaba cuando habían llegado por primera vez a Tumbez. La traición de los puneños y la llegada de los refuerzos de Hernando de Soto, le convencieron de que podía pasar a la tierra firme, seguro además de la amistad de los tumbecinos, a seiscientos de los cuales había liberado de la prisión de Puná. Para salvar las dos leguas de un mar alborotado que había entre la isla y Tumbez, acordó hacer el desembarco simultáneo en los barcos españoles y en las balsas de los indios, que éstos sabían manejar muy bien.


  Pero el desembarco fue todo menos una acción lúcida, porque alguna balsa fue llevada a los arrecifes, en una costa donde el mar era bravo y difícil. Pizarro había previsto que los que iban en las balsas se hicieran fuertes en la playa e impidieran cualquier ataque indio. La confabulación indígena tuvo el éxito de asesinar a algunos españoles, a los que descuartizaron y devoraron. Al menos así lo creyeron (pues no hubo supervivientes que lo contaran) cuando se encontraron restos humanos. Valientemente, Hernando Pizarro atravesó las turbulentas aguas de un estero, por el que subía hirviente la marea, y atacó a los indios que querían matar a un tal Mesa, que había quedado en una balsa por estar muy molesto por las verrugas. Este hecho se tuvo por milagroso, dicen los cronistas. Ahuyentados los indios, Pizarro y el grueso de la hueste desembarcó, haciéndose fuertes en dos casas de piedra.


  Pero la ciudad ya no era la alegre urbe que vieran la primera vez. La guerra con los puneños la había arruinado y éstos se habían llevado a los seiscientos tumbecinos que Pizarro liberó. Las techumbres de paja habían sido incendiadas y los depósitos de víveres saqueados. Los de Nicaragua se llamaban a engaño y los procedentes de España buscaban al greco, que tantas lindezas les había contado de Tumbez, para darle un disgusto.


  Pizarro, ya en tierra firme, tomó posesión de ella en nombre del Rey de España y levantó acta ya no sólo como capitán de la hueste, sino como Gobernador de españoles e indios. Pero éstos se habían replegado a la otra orilla del río y hostigaban sin cesar a los españoles. El Gobernador concibió entonces un plan para acabar con estas agresiones. Consistió en llevar de noche y río arriba las dos balsas que se habían salvado más alto de donde estaban los indios. Le acompañaban Hernando de Soto y Sebastián de Belalcázar, con un grupo escogido de veteranos. Al amanecer cayeron sobre el campamento tumbecino. El curaca que los había mandado —Chilimisa— pidió la paz y llegó con ofrendas de oro, diciendo que si habían abandonado Tumbez fue por miedo al castigo que los españoles podían darles por el asesinato de los primeros desembarcados, y que los asesinos habían ya muerto. Como no había posibilidad de identificar a éstos, Pizarro aceptó las disculpas y los habitantes regresaron a sus destruidos hogares.


  Mientras duró ésta que podemos llamar Guerra de Tumbez, Pizarro fue conociendo la situación del Tahuantinsuyu —nombre indígena, en lengua quechua, que significa Cuatro Regiones o Provincias— y la guerra entre los dos hijos del Cuzco Viejo. Un indio que había quedado escondido, cuando todos los demás huían, ante la promesa hecha por Pizarro de conservarle la vida y los bienes, dio información completa de la organización del imperio, discurso que Felipillo traducía rápidamente al castellano. Por esta información Pizarro supo que quien dominaba aquella parte de la tierra peruana era el hijo norteño de Huayna Capac, Atau-Huallpa. También supo que no toda la tierra había sido destruida como Tumbez y que más al sur vivían pacíficamente muchos indios, en poblados prósperos.


  Terminada la sumisión de los tumbecinos, Pizarro decidió emprender la marcha. Quedaron en la ciudad, organizando el fardaje, el contador Navarro y el tesorero Riquelme, que después se les unieron. El 1 de mayo de 1532 salía la hueste camino de nuevos horizontes.


  La lectura de las crónicas, muchas de ellas escritas por protagonistas de los hechos o por testigos presenciales, permite seguir el desarrollo de los acontecimientos con toda seguridad. Es decir, no cabe la menor duda de que las cosas sucedieron tal como estos textos lo relatan. Pero los textos dichos raras veces se entregan a comentarios, por lo cual debemos hacerlos. En el momento en que Francisco Pizarro ordena proseguir a la pequeña tropa, aunque no está presente su socio —que una vez más tenía una misión de retaguardia— esto significa que tomaba las decisiones por sí mismo y que la tropa —y los capitanes— acataban sin comentario o discusión lo que él decía. Podemos decir que Francisco Pizarro era la conquista misma, que es su mano firme la que conducirá a los suyos hasta la victoria que ni él mismo entreveía.


  Las jornadas de la primera semana de mayo (1532) fueron duras, por la naturaleza misma del terreno costero. Hay valles formados por los ríos del desagüe de las sierras, que son como oasis, pero entre los cuales el terreno es áspero e improductivo. A los dieciséis días descubrían un valle amplio y bien cuidado, donde se veían los amplios andenes de cultivo —palabra de la tierra, por ser nivelaciones de las laderas de los Andes—. Pizarro decide descender al valle y dirigirse a sus naturales por medio de Felipillo y otro indio llamado Francisquillo, teniendo conocimiento de que aquella población se llamaba Poechos. La fama de la bravura de las extrañas gentes que les invadían había llegado ya hasta aquel valle, y los curacas de las aldeas se apresuraron a agasajar al jefe y los suyos. A un kilómetro de Poechos estaba uno de los tambos reales que la administración imperial tenía distribuidos en tramos equidistantes, para servir de depósitos a los ejércitos, o de albergue al Inca si pasaba por ellos. En este tambo estableció Pizarro su real, ordenando secretamente a todos —so pena de castigo— que no molestaran ni vejaran a los indios, para que éstos mejor les sirvieran. Envió mensajes, por medio de estos indios, a los poblados de las estribaciones de la vecina sierra, pero sus habitantes se mantuvieron hostiles, por lo que envió a Hernando de Soto, en cuya pericia confiaba cada vez más, para que le trajera a sus caciques, de grado o por la fuerza.


  Soto invitó a los serranos a establecer una relación pacífica, pero sólo recibió ataques. Tomó entonces la iniciativa, y aunque los indios creyeron poder derrotarlos con su abrumador número y mejor conocimiento del terreno, Soto los venció y obtuvo un gran botín, e hizo muchos prisioneros, que condujo hasta el Gobernador. Este, por medio de los intérpretes, les dijo que si venían de amistad sólo recibirían bienes y que el Rey de España era un grande monarca, al que él y los suyos servían.


  Mientras duró la expedición de castigo de Hernando de Soto, se había explorado el contorno. Al descubrirse el excelente puerto de Paita, se decidió hacer allí una fundación. Para eso, era necesario reunir a todos, por lo que envió a su hermano Hernando a recoger el fardaje de Tumbez y a los que allí quedaron. El regreso de Hernando fue motivo de regocijo, no sólo porque estaba ya unida nuevamente la hueste, sino porque con Hernando llegaba un barco venido de Panamá, con mercaderías y bastimentos, que servirían de alivio a los exploradores. Pero la decepción fue el comprobar que Almagro se retrasaba, sin saberse la causa, aunque los tripulantes del barco dijeron que corrían rumores de que se apartaba de la sociedad, aunque no era seguro.


  Para ayudar al desembarco, Pizarro bajó por el río hasta el puerto, hallando a los castellanos muy acongojados, porque la noche anterior habían sido atacados por los indios, teniendo que refugiarse en un santuario o hueca, pasando la noche con el arma al brazo. Hechas la averiguaciones, resultaron acusados los caciques Lachira y Almotaje (los nombres fueron tomados por los cronistas al oído), que se declararon culpables una vez apresados. Pizarro mandó ejecutar a uno y al otro dejó en libertad, aunque con la amenaza de sufrir la misma pena, con lo cual, como dice Xerez, que fue secretario del Gobernador, quedó muy pacífico. A continuación designó curacas o caciques nuevos.


  Pizarro creyó, entonces, que ya era llegado el momento de una fundación e hizo un alarde de todos los que habían venido con él y los últimos llegados, y con la bendición de fray Vicente Valverde, dominico, se procedió al estudio de la fundación de una ciudad —la primera de cristianos— en aquel ameno valle de Tangarara, como supieron que lo llamaban los indios. Por ser el día de San Miguel éste fue el nombre de la nueva ciudad. Pizarro procedió a nombrar alcalde y regidores y dar título de vecinos a todos los que allí habitaren. Pero una ciudad ha de tener además un distrito, y como tal Gobernador, Pizarro hizo el reparto de tierras entre los conquistadores. El distrito comprendía Túmbez, Paita y Piura, correspondiendo la primera demarcación a Hernando de Soto, que con ello se veía recompensado de no haber tenido la tenencia general. San Miguel se trasladó luego a Piura —nombre que aún conserva— por los malos vientos del valle de Tangarara. Los beneficiarios del repartimiento contraían la obligación de vigilar el buen gobierno de los curacas y de ayudar a la difusión del Evangelio.


  Fundado San Miguel, Pizarro, que estaba revelándose simultáneamente como experto conductor de hombres y hombre práctico en decisiones con vistas al futuro, pensó que no valía solamente el haber fundado una ciudad y haber puesto el pendón de Castilla en la tierra del Perú, sino que había que dar a conocer a Panamá lo que se iba haciendo, para estimular a Almagro a que se incorporara a la empresa, y para infundir confianza en las gentes del istmo y en los irresolutos. Había también un pique de amor propio para demostrar que iba teniendo éxito la expedición. La mejor manera era sin duda enviar los resultados tangibles de lo que se iba consiguiendo y pagar los fletes. A tal fin mandó reunir todo lo adquirido y, en presencia de los oficiales reales, se efectuó la fundición del oro, se separó el quinto real, se dejó lo necesario para el pago del barco y de su carga, y además cantidades sobrantes para que se hiciera frente en Panamá a los gastos que produjera la expedición de Almagro. Enviaba cartas para el Licenciado De la Gama, que hacía de Gobernador en Panamá, y para Almagro, animándole a incorporarse a la hueste.


  Por aquel tiempo llegó a Piura un Orejón, o doble cuzqueño, deseoso de conocer a aquellas gentes. El curaca local se mostró entonces menos obsequioso, pensando que la autoridad del Orejón impresionaría a los españoles, que se dieron inmediatamente cuenta de ello. Hernando Pizarro castigó corporalmente al curaca, que volvió a su primitiva sumisión. Sin embargo, aunque el Orejón no venía en misión oficial, como se diría hoy, sí captó lo que eran los españoles e informó a AtauHuallpa, diciéndole que era gente grosera y de malas formas, violentos y peligrosos, pero que podía acabarse con ellos. Esta presencia inquietó a Pizarro, que quiso saber más sobre el poder de los ejércitos y de quien mandaba en aquella zona. Para averiguarlo, con los intérpretes, envió a Hernando de Soto y a su hermano Hernando, volviendo ambos con informes desalentadores sobre los inmensos contingentes de millares de indios de guerra, que se movían por la sierra. Fue entonces cuando vinieron emisarios de Huascar ofreciendo a los españoles ayuda, si colaboraban con él, lo que dio la impresión al capitán español de que quien verdaderamente señoreaba la tierra era AtauHuallpa. Le dijeron que estaba en Cajamarca —Caxamalca, como dicen los cronistas— con todo su ejército. Era conveniente, pensó en un primer momento, esperar a los refuerzos de Almagro, pero —súbitamente— tuvo uno de los gestos más importantes de la historia de América: decidió seguir adelante con la gente que tenía, y así el día de la Merced de 1532 (24 de septiembre) se puso en camino hacia un destino incierto. ¿Seguía el ejemplo de Cortés, que no dudó en seguir hasta que se entrevistó con Motecuzhoma? ¿Le había aconsejado algo así su coterráneo? Fuera de la conjetura no cabe la menor duda de que la decisión, en circunstancias extremas, fue solamente suya.


  CAJAMARCA


  Cuando se narra o describe lo que los castellanos hicieron en las Indias, es frecuente dejarse llevar por una demagogia literaria que pondera la acción de unos héroes. Una exposición histórica normal, según los cánones de la objetividad, debe prescindir de los adjetivos y dejar que el que quiera aprender históricamente los hechos del pasado saque sus consecuencias. Pero a veces hay que resaltar los hechos, cuando son en sí mismos grandilocuentes. A ningún historiador se le tachará de romántico si pondera la hazaña de Aníbal pasando los Pirineos y los Alpes con elefantes, porque el acontecimiento es muy lejano y no quedan historiadores cartagineses para historiarlo. Si narramos la decisión de Pizarro y el que escribe es español, parece que se entrega al triunfalismo, y puede adoptarse una actitud escéptica. El hecho de sumergirse en un mundo desconocido, con aires de conquista y de imponer una soberanía lejana, es en sí mismo o una insensatez o un acto heroico. Como los resultados dieron la razón al envite arriesgado de Francisco Pizarro, sólo podemos calificarlo de heroísmo.


  Pizarro sabía lo que hacía y que muchos murmuraban que eran muy pocos, que no había armamento suficiente y otras quejas. Por ello, después de ordenar a los dos Hernandos —su hermano y el de Soto— que marcaran las fronteras de su dominio, reunió a todos y les expuso su plan de seguir hasta entrevistarse con el nuevo Inca, dejando a opción personal el quedarse en San Miguel o continuar. Nueve —y cinco caballos con ellos— regresaron a San Miguel y los demás siguieron al Gobernador, que hizo recuento de su gente. Conocido el número de los que seguían, ordenó Pizarro la hueste, aumentando la compañía de ballesteros hasta veinte, con lo que el ejército que partía a la conquista de un imperio se componía de 102 hombres de a pie y sesenta y dos de a caballo, un total de 164 hombres.


  Asegurando el vasallaje del curaca del último pueblo ocupado por Hernando Pizarro, llegaron al dominio del cacique Pabor, que al menos les dio aposento. Allí comenzaron a ver un Perú para ellos desconocido. El paisaje que entonces se abría a los ojos de los españoles era completamente diferente del que habían visto hasta entonces y ya no variaría, como no fuera para darles nuevas sorpresas.


  Conforme avanzaban, les maravillaba lo que la mano del hombre había hecho en la Naturaleza: los valles eran modelo de cultivo. Allí por donde no pasaban los caminos reales del Inca, como los llamarían luego los españoles, o grandes calzadas, existían vías secundarias bien cuidadas. Las poblaciones mostraban la huella innegable de una superior organización. La riqueza visible era cada vez mayor. El valle donde se asentaba el pueblo del cacique Pabor —frontera en el distrito de San Miguel marcado por Pizarro— poseía una gran fertilidad, ayudada por las obras humanas. Fue en este pueblo donde tuvo Pizarro las primeras noticias de la cercanía de fuerzas incaicas que pretendían detenerlos. Los intérpretes dijeron haber captado noticias de que en el cercano pueblo de Caxas les esperaba un destacamento militar.


  Prudente en su marcha, Pizarro no quiso arriesgar a todo el ejército (si llamamos así a la pequeña hueste española) y envió por delante a Hernando de Soto para que sorprendiera a los apostados en el lugar de Caxas, que él iría afirmando el terreno en retaguardia. Mientras Soto avanzaba por fragosidades sin caminos, Pizarro ocupaba el pueblo de Zarán, donde se atrincheró en un fortín. Cuando regresó Soto supo que se había ocupado Caxas y Huacabamba. Soto informó a Pizarro cómo habían hallado a la entrada de Caxas a unos hombres ajusticiados, colgados de los pies, como castigo a haber entrado a dormir con las acllas o vírgenes del Sol, en el convento que allí había. Le contó igualmente que llegó a un camino real, tan ancho que podían ir seis a caballo sin tocarse, calzada hecha de grandes losas de piedra, con un canal de agua paralelo, para alivio de caminantes. Soto se había informado también, por boca de un recaudador de tributos, del sistema de impuestos del Inca y de que usaban para sus cuentas del sistema decimal.


  Fue en este sitio donde Pizarro recibió las primeras muestras de que el Inca —en este caso AtauHuallpa, que dominaba aquella parte— sabía de su estancia en el Perú, pues llegó un enviado suyo con un raro obsequio: dos fortalezas de piedra, en miniatura, y dos cargas de patos secos deshollados, para que se sahumasen al estilo de la tierra. Ni entonces ni ahora están todos conformes en el significado de tal regalo, mínimo para llegar de orden del monarca o quizá simbólico de la suerte que habían de correr los españoles. Pizarro retornó el obsequio con una camisa de lino, espejos y baratijas de Castilla, rogándole dijera a su señor que se apresuraría a llegar ante él. Decidido a continuar, reunió todo lo tomado hasta entonces y lo envió a San Miguel para que lo hicieran llegar al Licenciado De la Gama, a fin de mostrar la fortuna que iban teniendo, rogando a los vecinos de esta ciudad que se mantuvieran en paz con los indígenas, pues no quería tener la retaguardia en guerra.


  Tomó entonces la vuelta de Cajamarca, que era donde decían todos que se hallaba AtauHuallpa. Pasó por Motux (donde estuvo cuatro días) y llegó hasta el río de la leche o de Saña. Lo atravesaron en balsas que hicieron allí mismo, donde comenzaron a ver los destrozos de la guerra y las muertes y castigo que el nuevo Inca imponía a los que se le resistían. Al otro lado del río estaba Cinto. Desde allí envió a AtauHuallpa a un indio noble de San Miguel como embajador, para anunciarle su próxima llegada, siguiendo la comitiva por el camino real, hasta una bifurcación, donde la misma vía principal continuaba hacia Chincha y Cuzco y otro ramal, en peor estado, conducía directamente a Cajamarca. Había que decidir, y aunque algunos propusieron ir al Cuzco, que sabían era la capital, Pizarro decidió ir en busca de AtauHuallpa, con quien había comenzado a relacionarse. En esta decisión realmente se encontraba el destino de la empresa. De haber seguido a Cuzco, lo habría encontrado saqueado, huidos o muertos los orejones de la corte y en lugar del Inca hubiera topado con uno de sus generales, al que le hubiera sido difícil vencer, si lo vencía, amén de que las consecuencias políticas hubieran sido muy otras. Organizó su retaguardia con el capitán Salcedo y con sesenta de a caballo y cuarenta peones siguió adelante.


  La sierra era áspera y el frío comenzó a dejarse sentir, porque la tierra, como cuenta Xerez, era rasa de monte, toda llena de una yerba como esparto corto, algunos árboles muy adrados; la temperatura eran tan baja que en Castilla, en Tierra de Campos no hace mayor frío que en esta tierra. En tal medio, ordenó Pizarro acampar, y se le unió Salcedo, en espera del anuncio de llegada de unos mensajeros del Inca. Estos vinieron con un pequeño rebaño de llamas y comida para la tropa, verificándose a continuación la entrevista, en que los incas ponderaron el poderío de su señor, legitimado como Inca en Tomebamba y la soberbia de Huascar, a lo que repuso Pizarro que su señor —el Rey de España— tenía a sus órdenes reyes más importantes que el Inca y que él iba de paso para la otra mar, pero que le serviría con gusto, y que iba de paz.


  Seguida la marcha, a los pocos días se presentó un nuevo enviado del Inca, el mismo que los había visitado en Zarán, rodeado de un lucido cortejo, con más llamas, servicio de indios, vajilla de oro y odres llenos de la bebida del país, la chicha, hecha de maíz fermentado. Comunicó a Pizarro que Atau Huallpa los esperaba en Cajamarca. Cuando estaba en este discurso, llegó el indio de San Miguel con una versión completamente diferente: el Inca había desalojado Cajamarca para que se hospedasen allí los españoles, pero no por cortesía, sino preparándoles una trampa. Pizarro disimuló, ordenó a todos que no comieran los nuevos alimentos que les entregaban y que se siguiera el camino. Así se llegó en el atardecer del 14 de noviembre de 1532 a la sabana que se extiende antes de la ciudad, por la cual se veían los ganados del Inca y a las gentes en las labores del campo. Al día siguiente se ordenaron los tres cuerpos en que se había distribuido la hueste, por el mucho fardaje que se llevaba y el gran número de indios que les acompañaban. En vanguardia, Pizarro, con los hombres escogidos, sin impedimenta, llegó el primero, cuando el sol ya caía, avanzando hacia la plaza, a caballo, pues dio orden de no desmontar, por si había una emboscada. Caía una fina lluvia de granizo, muy fría y sólo vieron a unas mujeres haciendo chicha, y algunas llorando, lo que tomaron como mal augurio, pues ignoraban que —curiosa casualidad— el mes de noviembre era el de los muertos en el Perú incaico.


  Quedaron maravillados de la amplitud de la plaza, de una extensión mayor que cualquier plaza de Castilla, como cuenta Xerez, testigo presencial. Estaba formada por edificios de sólida construcción, sin argamasa, sobre los que sobresalía una pequeña fortaleza a torre, a la que se subía por unos escalones exteriores. ¡Estaban en Cajamarca! Pero el Inca no. Al día siguiente tomarían decisiones.


  Como supieron que el Inca estaba en su campamento, Pizarro —que ordenaba la distribución de su gente y de los indios cargueros en las vacías casas de lo plaza— ordenó a Hernando de Soto que con 20 soldados se acercara al real del Inca para conocer cuándo podrían entrevistarse. Partido Soto, Hernando Pizarro pidió licencia para ir con otros 20, pues temía que pudiera pasarles algo, a lo que accedió el Gobernador. Al regresar ambos Hernandos, las noticias no eran muy halagüeñas, pues el Inca había tardado mucho en recibirles y los trató con desprecio, diciéndoles —siempre, claro, por medio de intérpretes— que ya sabía por su cacique Maizabelica, que no eran tan terribles como pretendían, y que los visitaría al día siguiente en Cajamarca. Toda la escena se había formado en medio de las formaciones de los escuadrones del ejército, armados los indios con estólicas (o lanzavenablos), hondas, boleadores y mazas con cabeza estrellada de piedra. Un ejército formidable en sí mismo, y de varios miles.


  Las noticias eran impresionantes y el temor invadía a todos, pero, como escribe el Capitán Cristóbal de Mena, cada uno de los cristianos decía que haría más que Roldan, porque no esperábamos otro socorro sino el de Dios. Pizarro, temiendo una sorpresa, quiso tenerlo todo preparado y ordenó a Gandía que subiera al fortín una pieza de artillería, con sus servidores y pasaran allí la noche. Ordenó la retirada de los indios cargueros al fondo de las casas, y del fardaje o impedimenta, y mantuvo a toda la tropa al arma, como nos dice el mismo Cristóbal de Mena: Aposentada aquella noche la gente, no quedó chico ni grande, a pie o a caballo, que todos anduvieron con sus armas rondándose aquella noche; e así mesmo el bien viejo del Gobernador, que andaba esforzando a la gente.


  La mañana del 16 iba a ser notable, pues se vio desde Cajamarca cómo salía una comitiva, casi un ejército, desde el campamento hacia la ciudad, pero lentísimamente, a paso de procesión. Ante ello, pensando en una traición, Pizarro distribuyó a su gente en los galpones o kallancas de la plaza: en una, Hernando de Soto, con quince de a caballo; en la segunda su hermano Hernando, y en la tercera Belalcázar con el mismo número de combatientes. Llevaban los caballos arneses con cascabeles que sabían causaban espantos en los indios durante las cargas. En la cuarta se encerró él mismo con dos o tres de a caballo; y veinte peones con rodelas y espadas, acompañado por el P.Valverde, que tenía su crucifijo y su biblia preparados. Parecía que estos preparativos iban a ser innecesarios cuando AtauHuallpa mandó decir, desde la mitad del camino, que pensaba pasar la noche allí. Pizarro de inmediato le rogó que viniera, pues ardía en deseos de verlo, lo cual convenció al Inca, que se puso nuevamente en movimiento. Antes había anunciado el Inca que llevaría hombres armados como Soto y Hernando Pizarro habían ido a su campamento. Luego envió a decir que no traerían armas, pero Felipillo opinó que esto era falso.


  La comitiva era imponente, 40 indios delante iban limpiando el camino para que pasara su Señor, detrás el Inca en una litera chapada de oro con piedras preciosas incrustadas, litera soportada por nobles de las antiguas panakas o estirpes, luego los dignatarios también en litera, y por último los soldados, sin armas aparentes, pero bajo sus túnicas llevaban, ocultas, mazas, lazos, bolas, hachas y armas cortas, como comprobarían después los españoles. La entrada fue impresionante. Un indio que iba delante, con otros varios, llevando una especie de gallardete en un asta, trepó a donde estaba Gandía y los demás se esparcieron por la amplitud de la plaza. Se extrañó el Inca de la soledad que reinaba, pero antes de que expresara algo, salió el P.Valverde con su breviario y comenzó un ampuloso discurso sobre la grandeza del Rey de España, de las virtudes de la verdadera religión —todo lo cual confusamente traducía Felipillo— y cosas de este estilo. Preguntó el Inca que quién decía eso, y el P.Valverde señaló la Biblia y la entregó. Miróla, auscultóla AtauHuallpa, y como no hablaba y era una masa de papel viejo, la arrojó indignado lejos, como a un tiro de herrón, según los cronistas; Felipillo la recogió y devolvió al fraile, que salió corriendo hacia la casa donde estaba el Gobernador. Algún cronista romántico —pero ningún testigo lo confirma— pone en boca de fray Vicente los gritos de ¡Sacrilegio, sacrilegio!


  Pizarro —que había dado orden a Gandía de disparar cuando oyera el grito de guerra castellano— salió rápido, espada en mano, protegido por un juboncillo almohadillado de algodón y su capa al brazo, dirigiéndose al centro donde se hallaba el Inca, gritando ¡Santiago, Santiago!, a lo cual respondió el cañoncito de Gandía. La confusión fue enorme, los peones que acompañaban al Gobernador herían a los porteadores de las reales andas, pero eran inmediatamente sustituidos hasta que Pizarro agarróle de un brazo y lo arrastró consigo hasta el galpón donde había estado, dejándolo bien custodiado, ordenando se preparara cena para los dos, mientras salía nuevamente a combatir. La masa de indios había derribado un muro y se esparcía por el campo, aunque muchos de ellos ya no podrían hacerlo nunca más. Prácticamente, desde el punto de vista político, el Perú había sido conquistado.


  Largamente platicaron —por intermedio de Felipillo— Pizarro y su regia presa. AtauHuallpa confesó que había sido mal informado y que le habían contado que los caballos eran mortales y que al quitárseles los arneses, perdían toda su fuerza. El Gobernador le habló de la justicia del Rey de España y de su clemencia, y le dijo que ordenara a los súbditos suyos que había mandado venir, que llevaran todos los indios al día siguiente una cruz —como una que le entregó— en la mano, como salvoconducto. Sin darse pausa, dictó una carta para los habitantes de San Miguel, comunicándoles con todo detalle las jornadas y feliz término de ellas, rogándoles hicieran llegar copias a Panamá, al juez Espinosa, su amigo y socio, y al Licenciado De la Gama, para que a su vez lo comunicaran a España. Pizarro no sospechaba que esta carta, redactada cuando aún estaban calientes los cuerpos de los muertos en la refriega, daría casi la vuelta al mundo.


  A la mañana Pizarro envió a su hermano Hernando a visitar el campamento del Inca y para que trajera todo lo que de valor hubiera, al tiempo que oía el relato del soldado Diego Trujillo —que luego lo escribió detalladamente—, que había aprendido el quechua y se había enterado por uno de los servidores del Inca, que el plan de éste era apoderarse de los españoles, matarlos, excepto aquellos que supieran artes desconocidas como el barbero, el fundidor y algún otro. Que para conseguirlo, mientras la comitiva real entraba en Cajamarca, el general Rumiñahui (ojo de piedra, porque tenía una catarata) rodeaba la ciudad, y que al enterarse de la prisión del monarca, había levantado el cerco y tomado el camino de Quito, de donde procedía.


  El regreso de Hernando fue apoteósico; traía delante de sí un vasto tropel de llamas con cargas del botín, abundantísimo en oro, de la vajilla de AtauHuallpa, y en ropas finísimas, mantas, jubones acolchados para la guerra y mil cosas más de los depósitos militares. Sin contar esmeraldas, el botín fue de ochenta mil pesos de oro y siete mil marcos de plata. Ordenado el recuento y valoración, Pizarro volvió su atención hacia su regio prisionero, por el cual cobró simpatía y respeto por la dignidad que demostraba en su cautiverio y la majestad cuando venían sus vasallos, sin atreverse, a mirarlo, a llevarle alimentos y presentes. Fue en estas conversaciones cuando surgió en la mente del Inca la idea del rescate, contemplando cómo los españoles iban almacenando el oro traído de su tambo y campamento circundante; pensó que lo que más interesaba a éstos —y no erraba— era el oro y los metales preciosos, que para él eran solamente ornato digno de la majestad de su altísima jerarquía. Y así lo dijo a Pizarro, que contestó, honradamente:


  


  —La gente de guerra como nosotros no buscamos ahora otro cosa que oro para nosotros y nuestro Emperador…


  


  El contrato, llamémosle así, quedó acordado: AtauHuallpa levantó en alto su brazo en la estancia y prometió llenarla de oro y plata hasta esa altura, y la habitación tenía 25 pies de largo, por 15 de ancho, es decir, 8 metros por 5 metros de ancho, como rescate suyo. Que él daría órdenes a su gente para que lo trajeran o para que los españoles fueran a buscarlo, con toda garantía. Esta habitación es y fue histórica; en el sigloXVIII era propiedad del orejón don Patricio Astopilco, señor de las siete guarancas de Caxamalca, como reza un códice de aquella época (Trujillo del Perú, de Baltasar Jaime Martínez Compañón, obispo de esa diócesis).


  La noticia corrió por todo el real de Cajamarca al grito de ¡Atabaliba ha prometido llenar de oro su buhio si lo dejamos en libertad! Y AtauHuallpa comenzó a cumplir su promesa, ordenando a los que iban a recibir sus órdenes que desmantelaran de placas y adornos los santuarios y palacios y lo llevaran a Cajamarca. ¿Qué buscaba el Inca? ¿Era realmente sincero? Estas preguntas atormentaban a Pizarro, que veía que el entorno de la ciudad estaba lleno de soldados de los generales del monarca, pero que, cuando se acercaban los españoles, desaparecían. Realmente se sentían cercados y a salvo sólo porque tenían en sus manos al Rey. Fue entonces cuando se enteraron que Huascar, el rival de AtauHuallpa, al que los castellanos llamaban el Cusco chico, había sido ejecutado. Interrogado el Inca si había sido por orden suya, lo negó; añadió que fue obra de sus generales, pero que él lo hubiera ordenado, de saberlo. Cuando se le llevó, traído de su campamento, un cráneo, por cuyos dientes salía un canuto de plata, lo tomó y bebió chicha en él, diciendo que no le importaba hacerlo, porque era de su hermano Atoc, que había prometido beber en el suyo cuando lo matara.


  Aunque entraban diariamente de diez mil a quince mil pesos de oro, el buhio no se llenaba y Pizarro pensó que había que acelerar la entrega, pues mientras más durara, más tiempo ganaba el Inca para no se sabía qué estratagema, y pensó en enviar, con debidas garantías, a sus hombres a buscar el rescate. Preguntó al Inca dónde había más oro y contestó éste que en Jauja, Cuzco y Pachacamac.


  Se acercaba la Navidad cuando llegó a Cajamarca un enviado desde San Miguel anunciando la arribada de seis barcos, tres de Nicaragua y tres de Panamá, y en estos últimos, Almagro, con un refuerzo de 150 hombres y ochenta caballos. Habían podido establecer contacto con la gente de San Miguel, pese a las dificultades y ocultaciones del curaca de Tumbez, fondeando en Cancebí, cerca de Coaque. Almagro cumplía su palabra, pues había jurado —en 30 de octubre de 1532— ante el Cabildo de Panamá acudir en socorro, si fuera necesario, de su socio y amigo. Apenas el mensajero dio las buenas nuevas, Pizarro lo envió nuevamente para que Almagro se pusiera de inmediato en camino, sin poblar —palabra que entonces era similar a fundar—, que del pago de los fletes y otros gastos se encargaba él, el Gobernador.


  Pese a la afluencia de botines, arrancados de los santuarios y palacios de los cuatro suyus o provincias, el buhio no se colmaba, e iba a llegar Almagro. Pizarro tenía prisa por concluir, y por ello accedió a la propuesta de Hernando de ir con una veintena de caballos a apresurar la entrega, en especial lo que —según los informes del Inca— traía su general Chalcuchima. Así se hizo, saliendo Hernando el 5 de enero de 1533, provisto de garantías de AtauHuallpa. El resultado de esta expedición fue fulminante, pues sólo a los pocos días llegaban nuevas cargas de ollas, vasijas varias, estatuas, etc., de oro, plata, y cobre.


  Sabiendo que en el Cuzco había más tesoros, Pizarro envió a tres españoles con orden de no tocar nada de propiedad privada, a tomar lo que hubiera en el templo Coricancha o campo de oro y traerlo a Cajamarca, que él, Pizarro, no quería abandonar porque se sentía cercado y deseaba estar al frente de sus hombres si había alguna sorpresa. Ya se había llegado al 15 de febrero (1533). Dos meses después —el 14 de abril— aparecía Almagro con sus hombres, sin haberse detenido en Puerto Viejo a poblar, como habían informado malignamente algunos, y Pizarro lo recibió con grandes pruebas de amistad, garantizando a los que le acompañaban que tendrían también su parte al llegar el momento de la fundición y distribución. Cuarenta días después regresaba Hernando con un fabuloso botín y con el general Chalcuchima prisionero. Hernando, mejor que resaltar su expedición recaudadora, hizo leer a su secretario, Miguel de Estete, el informe que rendía a su hermano.


  A fines de abril (1533) seguían llegando las cargas de Jauja y del Cuzco, donde el general inca Quizquiz trató fríamente a los enviados. El 23 de mayo entraba triunfalmente uno de los contadores y el 13 de junio otros, a los que seguían ciento noventa indios con cargas de oro especialmente del Coricuncha cuzqueño, donde no se atrevieron a quitar el oro y plata que había en las habitaciones en que se conservaban las momias de los Incas. Así, finalmente, se colmaba la habitación prometida por AtauHuallpa. Como parecía que por la sierra transitaban contingentes indios constantemente, Pizarro seguía temiendo que las visitas que recibía el Inca prisionero obtuvieran instrucciones para que los chasquis, o correos del imperio, trasmitieran órdenes para que, una vez que estuviera libre —que es lo que esperaba cuando se hubiera cumplido el rescate—, se procediera incontinenti a la supresión de los españoles, tal como se tenía preparado de antemano. Y en este temor no contaba el miedo, aunque parezca contradictorio, sino el pensar que podía impedirse la fundición del botín con la pérdida personal de cada uno de los conquistadores y el pago de los gastos y compromisos contraídos, y también el quinto real, que urgía mandar a España para consolidar la fama de la empresa. Por esta razón, antes de que llegaran las últimas cargas, ya se habían dado los pregones, se había designado los fundidores, y los jueces de fundición, y se había elegido a aquellos indios que ya sabían el oficio.


  Pero ante un tesoro —inmenso, como vamos a ver— las actitudes de los diversos grupos eran tensas, enrareciendo el ambiente de una ciudad, prácticamente cercada, donde se vivía una sensación de asedio. Pizarro hizo uso de su buen criterio, se ingenió para apaciguar a los hombres (como sucedió en la Isla del Gallo) y, con autoridad natural, impuso su criterio a la hueste. Así, para igualar a todos ante las responsabilidades comunes, propuso (pero con aire de cosa ya acordada) que las joyas y piezas más ricas e importantes se destinaran como regalo y se enviaran al Rey Carlos, lo cual supuso unos cien mil pesos, y que se destinaran veinte mil para pagar los gastos de Almagro, que se sumara el total y se descontara el quinto debido al Rey (o sea al Estado), que ascendió a 150.096 pesos de oro y 5.048 marcos de plata. Se apartó una gratificación para los vecinos de San Miguel y el resto se distribuyó según jerarquía, atribuyéndose Pizarro a sí mismo 57.000 pesos de oro y 2.000 marcos de plata, amén de las andas del Inca, valoradas en 25.000 pesos. Tuvieron proporcional pago los jefes, como el Teniente de General, y los capitanes, y luego sustancial gratificación para quienes habían ido a Pachacamac y a Cuzco. Los de caballería recibían 9.000 pesos de oro y 300 marcos de plata, y aproximadamente la mitad los peones.


  En la plaza de Cajamarca, el 18 de junio de aquel increíble año de 1533, ante Sancho y Xerez, que actuaron como escribanos, se hizo el alarde de todos ellos juntos, y se procedió al reparto de las cantidades, según las proporciones dichas. El total del botín, calculando el valor del oro en pesos y de la plata en marcos, según la moneda de entonces, equivaldría a 15.000 millones de pesetas actuales (1986). Vióse entonces un espectáculo que sólo se repetiría en las fiebres del oro del sigloXIX, el de los pobres-ricos o los ricos-pobres, ya que todos disponían de abundante oro en barras, pero no amonedado, y se hicieron transacciones increíbles: un caballo valía 2.000 pesos de oro y se pagaban doce pesos por una onza de azafrán mojado. Los mercaderes —que muchos se habían arriesgado a formar parte de la hueste— se enriquecieron cambiando oro fundido por monedas, y se vio a muchos recorriendo las casas de otros, entregando trozos de oro para saldar sus deudas. Algunos que habían recibido lingotes de plata comprobarían después, con gozo, que en gran parte contenían oro, por la rapidez con que se había hecho la fundición.


  Pizarro, sin embargo, aunque se sentía aliviado por haber culminado una etapa importante, al hacer realidad lo del renombre áureo del Perú, tenía dos preocupaciones; el envío del oro a Panamá y a España y el destino de AtauHuallpa. Para lo primero se encomendó a Hernando Pizarro que capitaneara la expedición de regreso, dando licencia a todos para inscribirse en ella, siendo unos veinticinco los que se anotaron, entre ellos Cristóbal de Mena y Francisco de Xerez, que luego escribirían sendas narraciones de los sucesos de esta primera etapa de la conquista. El segundo asunto era más grave.


  Desde noviembre de 1532 a junio de 1533 había surgido una relación cordial entre los Pizarro y AtauHuallpa, cuya majestad —como se dijo— les impresionó. Pizarro jugaba frecuentemente con él a un juego sobre tablero de piedra marcado por rayas —que aún usan los campesinos serranos de los Andes— y Hernando departía amigablemente con él. Pero… la duda de la actitud y propósitos del Inca seguían siendo una incógnita. Llegaban constantemente noticias sobre pretendidos movimientos de soldados incaicos, Felipillo trajo otra vez a un orejón —Tupa Huallpa— que venía de escondidas, huyendo de la persecución de Quizquiz, que había arruinado su sembradío de papas y maíz. Pizarro quiso plantear a AtauHuallpa la cuestión y éste negó terminantemente que hiciera nada secreta y ocultamente, y que eran informaciones falsas. Esto podía ser cierto, pues la mayoría de las versiones venían por boca de Felipillo, que habíase enamorado de una de las concubinas del Inca, y deseaba su ruina.


  Ante tan grave situación, el Gobernador convocó un consejo, en que estaría presente Almagro —que antes de llegar había recibido su nombramiento de Mariscal, lo cual compensó la desilusión anterior—, el tesorero Riquelme, el P.Valverde y otros capitanes, excepto Soto, que había salido a correr el campo, en averiguación de si había o no tropas indias en las dos leguas circundantes, según afirmaban los informes. Pizarro pensaba en sustituir a AtauHuallpa por Tupa Huallpa, pero los más estaban a tenor de la ejecución, por la convicción moral que se tenía de que estaba traicionando a los españoles. Las palabras de Riquelme, que en cierto modo hablaba por su condición de Oficial real, decidieron la suerte del Inca:


  
    —Conviene que muera para la conservación de todos y quietud de la tierra, ya que la verdadera tranquilidad consiste en acomodarse de manera que no se pueda recibir ofensa, como puede venimos si Atabaliba vive…

  


  Aun alegaba Pizarro algún argumento, pero le vencían los recuerdos de las crueldades del Inca —entre ellos la orden, estando ya prisionero, de dar muerte a su hermano Huascar—, arrasando poblados íntegros cuando le eran enemigos (informes de Felipillo) y mil otras atrocidades, que, sin embargo, aunque repugnaran a la sensibilidad europea, eran normales en las justicias incaicas y en el mundo andino. Realmente todos estos eran argumentos falaces, que llevaban finalmente a las palabras de Riquelme: que el conservar vivo a AtauHuallpa significaba un riesgo para la seguridad de los españoles en Cajamarca y en el Perú. Y se decidió ajusticiarlo. Pizarro fue el encargado de comunicarlo al Inca.


  Los soldados, enterados de la decisión, ya anochecido, sacaron, en medio de antorchas, un poste, que hincaron en medio de la plaza, amontonando leña para quemarlo. El P.Valverde, entretanto, quería convencer al Inca de que, haciéndose cristiano, su suplicio sería menor; consiguió que AtauHuallpa consintiese en bautizarse, evitando ser quemado. A continuación fue ejecutado. Huamán Poma, en su crónica escrita y dibujada por él mismo, representa la muerte del Inca: está tumbado y un verdugo le corta la garganta con un gran cuchillo. Realmente no fue así, sino que se le aplicó garrote. El historiador Del Busto describe, glosando los informes de las crónicas, el fin del rebelde hijo de Huayna Capac, el enemigo y vencedor de su hermano Huascar, el que habiendo triunfado en la guerra civil, que arruinaba al Tahuantinsuyu, cayó, cuando se creía en la cúspide de su triunfo, en las manos de un grupo de extranjeros audaces. Copiemos:


  
    Pizarro, entonces, atendiendo a la conversión del Inca, le conmutó la pena de hoguera por la de garrote. Alguien trajo inmediatamente el maligno instrumento de madera, y por sus dos agujeros se deslizó una cuerda. Se hizo meter al Inca la cabeza por entre la soga, de modo que quedara a la altura del cuello, y se voceó la orden. Algún tambor redobló a la funerala, y el verdugo dio la primera vuelta al torniquete. El alcalde Porras, representando a la justicia, presenciaba la ejecución. Entonces el fraile cantó las preces de difuntos y todos bajaron la cabeza, musitando el Credo. La cuerda se fue hundiendo en la garganta del condenado, su boca se fue abriendo, y sus ojos, horriblemente desorbitados, perdieron toda expresión. La nuca estaba partida: ¡Atau Huallpa había muerto!

  


  El cadáver fue velado toda la noche por guardias de españoles, mientras las mujeres del Inca lloraban y gritaban. A la mañana, Pizarro despachó correos, con indios traductores, a todos los lugares, para comunicar que el Inca era muerto. El resultado de la noticia es que las milicias se esfumaron, viniendo comisiones, a las órdenes de sus curacas, con presentes para los españoles, por haberlos liberado del tirano… Al menos eso decían para congraciarse con los que juzgaban nuevos señores de aquella tierra.


  En una capilla que los españoles habían construido en sus meses de reclusión en Cajamarca, se oficiaron las exequias, que duraron toda la mañana. Francisco Pizarro, el Gobernador, el absoluto señor de todo el territorio, asistía grave y taciturno: él había cumplido el deseo de los demás, pero sólo en este caso no había impuesto su criterio. Pensaba que era necesario un verdadero jefe nativo —como Cortés había hecho con Cuauhtemoc en México— para que reorganizara la administración por los cauces tradicionales. Tupac Huallpa aceptó gustoso la coronación que se hizo al día siguiente y, tras cuatro días de ayuno, según las costumbres incaicas, se le impuso la borla y se le izó sobre la tiana o trono. Todos los caciques presentes y los orejones que le habían acompañado le prestaron obediencia, y él lo efectuó igualmente ante los estandartes que Pizarro le presentaba, como confirmación de un tratado de amistad y vasallaje al Rey de España.


  HACIA LA CAPITAL DEL INCARIO


  Virtualmente el Imperio del Tahuantinsuyu había concluido, pero realmente las tierras que lo componían no estaban todavía incorporadas de efectivo a la Corona de Castilla. El pacto o acuerdo con el flamante Inca Tupac Huallpa, aunque no estuviera escrito, podía decirse que era papel mojado, ya que para que lo fuera de verdad para el Gobernador se necesitaba que todos los reconocieran como tal y que la tierra estuviera tranquila. El regreso de Hernando de Soto, que, como vimos, había salido a reconocer el terreno y ver si había tropas ordenadas para el ataque, conforme a previsibles órdenes del Inca ajusticiado, no dio comprobación de ninguna de estas suposiciones, pero sí de que el desorden continuaba. Seguían matándose entre sí los antiguos bandos, y centenares de indios —ex combatientes de los dos ejércitos— se reintegraban a sus provincias de procedencia. Quizquiz, al parecer, se había hecho fuerte en Cuzco, esperando poder derrotar allí a los españoles, si se atrevían a llegar a aquellas alturas, de más de tres mil metros sobre el nivel del Pacífico.


  Así como los curacas de las parcialidades próximas a Cajamarca habían prestado su obediencia y sumisión —con presentes— a los españoles, no se esperaba lo mismo de los más alejados y, además, las noticias que llegaban del Norte —pues las informaciones parecían volar— no eran nada halagüeñas. El cadáver de Atau Huallpa, cumpliendo sus deseos postreros, había sido amortajado por los españoles y encerrado en un ataúd, entregándoselo a sus allegados, que lo llevaron en largas jornadas hasta Quito, donde los recibió con grandes agasajos y honras fúnebres el general Rumiñahui. Todo el ceremonial había concluido en un gran banquete, en que se embriagó a los recién venidos de Cajamarca, lo que fue aprovechado por el cruel Rumiñahui —que así lo había dispuesto todo— para asesinarlos, hacer tambores con sus pieles, y poner sus cortadas cabezas en picas, según antiquísima costumbre del país.


  Se imponía ir al corazón del Incario, al Cuzco, de donde, como se había informado a los españoles, los Incas habían salido para constituir un vasto imperio de miles y miles de leguas cuadradas, que se extendían por encima de la cordillera en dirección hacia el otro mar, como dijera Pizarro a los emisarios del Inca muerto. Almagro —que al irse Hernando Pizarro había recuperado efectivamente su condición de segundo jefe— urgía para que se efectuara esta marcha. Y así se dispuso el cortejo, en que iban en andas, con toda la pompa incaica debida a las personas principales, el general Chalcuchima y el nuevo Inca Tupac Huallpa, hermano del fallecido. Mediaba el año 1533.


  Pero antes de salir, Pizarro, con el claro sentido práctico de que dio muestras constantemente, pensó que había que fortalecer la situación de la ciudad de San Miguel, entrada del Perú, y envió a ella a un hombre de maduro juicio y constantes opiniones —según los cronistas—, Sebastián de Belalcázar, al que se le dieron patentes instrucciones por escrito. Antes de que partiera Belalcázar, el piloto que éste había traído consigo, Juan Fernández, disgustado con él, había partido para Nicaragua, donde se entrevistó con Pedro de Alvarado, que había regresado, colmado de honores, desde España. Le habló de las riquezas del Perú y animó a que organizara una expedición para apoderarse de lo que, al norte, seguramente no había dominado todavía Pizarro. Alvarado, hombre expedito e inquieto, se embarcó en Nicaragua en doce buques y, al pasar por Panamá, se apoderó violentamente de los barcos que tenía aparejados Gabriel de Rojas, y con ellos partió para el Perú. Gabriel de Rojas, con diez hombres, a marchas forzadas, llegó hasta donde pudo hacer conocer a Pizarro estas noticias. La elección de Belalcázar había sido acertada y el Gobernador no dudaba que, si la información era cierta, sabría entendérselas con Pedro de Alvarado.


  A varias jornadas de Cajamarca —en Ardamarca— la hueste encontró señales evidentes de la guerra, pues los habitantes andaban huidos y la destrucción se veía por todos sitios. Pizarro acordó enviar a uno de los orejones que acompañaban a Tupac Huallpa para que fuera a Cuzco con un mensaje suyo para Quizquiz, anunciándole su voluntad de entrar allí, embajada que tuvo el más trágico resultado, pues alguno de los del cortejo, que pudo escapar, vino relatando que Quizquiz había matado al orejón, llamándolo traidor. Avanzando por el camino real del Inca siguió la comitiva hasta Jauja y en Chocamarca, pasado Bombón, hallaron una de las cargas de oro que iba camino de Cajamarca y que había sido detenida al conocerse la noticia de la muerte del Inca. En Yanamarca, Almagro, que se destacó en vanguardia, halló los cadáveres de cuatro mil soldados de Huascar, mandados matar por Atau-Huallpa. Al llegar a los yungas, o gentes de los llanos, en territorio más amable, los españoles hallaron alguna resistencia, que vencieron, rindiéndose los indios. En el valle de Jauja vieron de nuevo las muestras de la industriosidad indígena y hallaron los tambos y depósitos llenos de mantas y todo lo necesario. Tomado el oro, que se incorporó a lo que iban llevando, Pizarro acordó un nuevo orden de marcha.


  Deseoso de fundar, envió a algunos españoles a la costa, especialmente a la zona de Pachacamaja, que estudiaran si era posible poblar —usando el viejo vocablo medieval de la Reconquista— en aquellos lugares, al tiempo que ordenaba a Riquelme que quedara en Jauja haciendo lo mismo. Organizó entonces una vanguardia con Soto en descubierta, para evitar sorpresas del presunto enemigo, quedando él atrás con todo el fardaje y la impedimenta, siguiendo así hasta Vilca, en el centro del reino, según los cronistas. Soto avanzaba más rápido y llegó a las orillas del Apurimaj, que atravesó valientemente con sus setenta caballeros, pero Quizquiz, que ya les había tendido algunas emboscadas en que perecieron algunos españoles, le atacó con toda su fuerza en Vilcaconga. Esta vanguardia seguramente hubiera parecido allí de no haber enviado Pizarro a Almagro en su socorro. Al oír Quizquiz las trompetas del destacamento del Mariscal, huyó hacia el Cuzco. El trompeta Alconchel salvó la situación.


  Como se habían perdido algunos caballos, se ordenó a los que habían ido a Pachacamaj que volvieran, lo que éstos hicieron, notificando al Gobernador, cuando llegaron, que habían tomado posesión de aquellas tierras costeras en nombre del Rey de España. Les acompañaba el capitán Gabriel de Rojas, el que había traído la noticia de la aventura de Alvarado. En estas circunstancias, la muerte de Tupac Huallpa de una enfermedad extraña (no faltó quien dijera que envenenado por orden de Chalcuchima) ponía una interrogante en lo que había que hacer para que existiera una autoridad indígena que respaldara a los españoles. Pizarro ordenó se vigilase a Chalcuchima, y siguió adelante, conociendo por los espías indios, enemigos de Atau Huallpa (se hallaban ya en la provincia que permaneció fiel a Huascar), que Quizquiz había hecho grandes sacrificios a los dioses en Cuzco, y enardecido a la guarnición —de soldados norteños— para que defendieran la ciudad, habiéndose apostado en Xaquixahuana para impedir la llegada de los españoles.


  Se presentó entonces ante Pizarro un hermano —superviviente de las matanzas de Quizquiz en Cuzco— del Inca muerto, llamado Manco, que traía consigo un pequeño cortejo y prisionero a alguno de los chasquis o correos que secretamente iba enviando Chalcuchima a Quizquiz, informándole de la marcha de la hueste española. Comunicó a Pizarro su intención de acompañarle hasta Cuzco, como miembro de la panaka real de Huascar, su hermano, y sugirió que se sometiera a tormento al indio chasqui, en presencia de Chalcuchima. El indio confesó que él, y otros muchos (Felipillo iba traduciendo), obedeciendo las órdenes de Chalcuchima, informaban a Quizquiz de lo que éste disponía. Oído lo cual, Francisco Pizarro saltó sobre Chalcuchima, agarrándolo por el cuello al tiempo que le decía:


  


  —¡Ah, conque esto es lo que nos tenías preparado! ¡Perro!


  


  Al día siguiente Chalcuchima era ejecutado.


  Pizarro vio que Manco —que sería Manco II en la lista del Incanato— era el candidato claro, por su progenie real, para ser el nuevo Inca, y ordenó que se preparara todo para su coronación. Pero había que entrar en Cuzco, ya a la vista, de cuyo interior se levantaban grandes humaredas, lo que hizo pensar que Quizquiz dejaba tierra quemada en su ya inminente retirada. Eran, sin embargo, las humaredas señaladas a otros cuerpos de ejército para que se retiraran también. Juan Pizarro, el más joven de los hermanos, con Hernando de Soto, se adelantaron con un destacamento para entrar en la ciudad, tranquilizar a los habitantes y apagar los fuegos (hay que recordar que las techumbres de las casas incaicas eran de madera y paja) que pudieran haberse producido en la escapada del último ejército incaico organizado. Esta medida impidió que Cuzco, el contenido de sus casas y techumbres, ardieran como una antorcha.


  Mientras esto sucedía, Pizarro celebraba la ceremonia de elevación de MancoII a la suprema jerarquía del gobierno indígena: la de Sopa-Inca, soberano, hijo del Sol, intocable, al que sus súbditos sólo debían mirar de lejos, y si estaban cerca, con la cabeza gacha y llevando algún peso sobre sus hombros y espaldas, en señal de humildad. A la mañana siguiente se hizo la entrada en la mítica ciudad, que tres siglos antes fundaran —al decir de la leyenda— Manco Capac y su esposa-hermana Mama Ocllo, pero que existía ya antes como curacato central de la comarca de su amplio valle, que llegaba hasta las Salinas (hoy San Sebastián) y Piquillajta. Asombrosa urbe, de enormes edificios, algunos de dos pisos, todos ellos de piedra, como el convento de las Mamacuna (hoy Santa Catalina), el palacio de Mayta Capac, y a la espalda de éste, la soberbia y sólida mole del gran palacio de RocaII (hoy Museo Durán), y una enorme plaza, de más de cien metros de longitud, donde se alzaba el Uschno sagrado, centro de las direcciones de los caminos o zeques del imperio.


  Sólo viejos y mujeres inútiles —Quizquiz había abierto el convento de las vírgenes del Sol y se las había llevado consigo— fue lo que hallaron los españoles. El veedor que había estado cuando la primera misión española para recoger el oro para el rescate, había puesto sellos en varios sitios, para que se respetaran, pero habían sido violados, lo que importó poco a los españoles, que ahora podían hacerse con todo lo que había quedado. Fueron minuciosamente registradas todas las casas, arrancadas las placas de oro de las paredes del Coricancha, en las puertas que daban a su patio central, donde se aparecía el Inca, en las grandes fiestas, como hijo del Sol. De las habitaciones donde descansaban la momias de los Incas muertos tomaron todo metal rico, que los indios, por respeto religioso, no habían dejado tocar la vez anterior. Todo ello iba siendo ordenadamente colocado para su fundición y reparto. Igualmente Pizarro dio suelta o libertad a los indios que venían con él desde los valles costeros, y a los yanacuna que se habían incorporado como cargueros en los meses pasados, para que saquearan lo que a los españoles no interesaba. A ellos se sumaron los que iban regresando al Cuzco. No había rivalidad entre españoles e indios, pues éstos daban más valor a los adornos, a los plumajes, a las mantas o llicllas, a los uncus o especie de chalecos y a las ojotas o sandalias que al oro, llevándose también chiquitacllas o aguzados palos para sembrar, y chullos, gorros con orejeras para las heladas noches del invierno, que coincidía con el verano europeo o del hemisferio norte de la Tierra.


  A Pizarro le urgía hacer el reparto para que cada uno, ya percibida su parte, estuviera libre para ir a las operaciones o misiones que se le mandaran. El botín del Cuzco fue superior al de Cajamarca, pudiéndose calcular en un equivalente a la moneda actual (1986) en veinte mil millones de pesetas. Tocó a cada uno de los cuatrocientos hombres la cantidad de 4.000 pesos de oro, descontado ya el quinto real. Simultáneamente Pizarro mandó derrocar los signos de la religión arcaica, elevando en su lugar la cruz. ¡Por el invictísimo Rey de Castilla y León, don Carlos, primero de este nombre!


  La amplitud del territorio acumulaba responsabilidades sobre el Gobernador. Y no se trataba, como hasta entonces, de dirigir las actuaciones y operaciones de una sola hueste, aunque ésta se dividiera en vanguardia y retaguardia, sino de coordinar las operaciones de varios capitanes alejados de su inmediato mando. Le preocupaba la situación de Riquelme, en Jauja, pese a que no le era particularmente grato y, por si había contratiempos, envió a Almagro, con algunos hombres, a fortalecer su situación en el lugar donde se pretendía poblar. Intuición clara de Pizarro, porque Almagro llegó a punto de evitar que el ejército de Quizquiz, en retirada, aniquilara a los pocos españoles que había en Jauja. Fue Gabriel de Rojas el que llegó a darle noticia de estos sucesos y de que Alvarado debía estar ya cerca.


  Esta última advertencia de Rojas hizo que Pizarro enviara mensajes y poderes a Almagro, para que siguiera hasta San Miguel, e impidiera que Alvarado se apoderara de las tierras concedidas por el Rey en las capitulaciones de Toledo. Le encargaba el gobierno omnímodo de las tierras bajas. Mientras no llegaran noticias de lo que pasaba, pudo dedicarse a labores de gobierno. Los combatientes quedaron como guarnición de la ciudad, bien alojados, mientras los civiles fueron autorizados a ocupar las casas abandonadas. A la parentela de AtauHuallpa y de las panakas reales, se les dio alojamiento equivalente a su rango, y él mismo se instaló, en uno de los lados de la gran plaza de Cuzco (cuya mitad es hoy la Plaza de Armas), en un sólido palacio que había sido residencia de uno de los últimos Incas. Se procedió al bautismo de muchos individuos de la nobleza, entre ellos recibió el nombre de Inés de Huayllas una de las hermanas del ajusticiado AtauHuallpa, ñusta noble, por lo tanto, con la que el Gobernador iba a tener íntima amistad, ya que de su unión nacieron dos hijos: don Gonzalo (seguramente en recuerdo del padre del Gobernador) y doña Francisca. Azares trágicos de la vida hacían que la hermana del hombre que él había mandado ajusticiar, por acuerdo de sus capitanes, fuera quien proporcionara descendencia a su linaje.


  En las capitulaciones de Toledo se establecía que las provincias a conquistar se gobernaran por gentes de aquellas naciones, y el papel de Pizarro era conseguir que los señores naturales prestaran vasallaje al Rey y pagaran los tributos consiguientes. Pese a ello, a Pizarro le era muy difícil cumplir estos mandamientos, porque realmente la tierra estaba totalmente desorganizada, no por causa de la conquista, sino especialmente por la cruenta guerra que se venía desarrollando antes de su llegada. De todos modos invistió con la borla a MancoII, e hizo que todos lo reconocieran como Rey del Perú, igual que se había hecho con Tupac Huallpa. Pero este nuevo Inca no disponía de nada de lo que habían sido los poderes fácticos de sus predecesores: ni ejército, ni tucuyrucucs, o gobernadores, ni quipucamayocs, para que le llevaran la contabilidad en su quipus de cuerdas anudadas de varios colores, ni casi servidores. Era simplemente un instrumento inútil, ya que el todopoderoso Gobernador tenía en sus manos las decisiones. Pese a que evidentemente MancoII veía todo esto, éste aceptó y fue aclamado entusiásticamente por los residuos de la corte y administración incaica, que se hallaron entonces presentes en el Cuzco.


  Pizarro, viendo ya en marcha la vida normal de la gran ciudad, decidió salir hacia la costa, a Pachacamaj, por ver de encontrar el tesoro que sin duda los sacerdotes del santuario le habían ocultado, o quizá para hallar un lugar a propósito para poblar, ya que San Miguel estaba muy lejos y convendría tener en la costa otra ciudad. Con esta intención pasó de largo por Jauja y llegó a las tierras bajas. Su hermano Juan, hombre de suave condición, según los cronistas, había quedado como gobernador en la capital incaica. Estando, pues, en las tareas de buscar acomodo para la fundación, recibió noticias alarmantes de que los españoles de Jauja estaban en difícil situación, y partió rápidamente en su socorro. En realidad era una falsa alarma, de lo que se alegró Pizarro, que así podía discutir con Riquelme y con los españoles que habían conseguido repartimientos sobre las conveniencias o inconvenientes de la fundación. En éstas llegaron a Jauja Diego de Agüero y Luis de Moscoso con noticias frescas de los últimos acontecimientos producidos por la llegada de Alvarado y de la discreción con que Almagro había llevado adelante todo el asunto.


  Los hechos del Mariscal y de Belalcázar eran complejos, pero los dos castellanos supieron resumírselos al Gobernador. Cuando Almagro llegó a San Miguel supo que Belalcázar, aparentemente sin cumplir las órdenes de Pizarro, había salido en dirección de Quito, para proceder por su cuenta a su conquista. Creyéndolo desertor. Almagro se llegó a Quito, donde supo que Belalcázar andaba por el interior, buscando tesoros, al decir de los que le informaban. Rápidamente el Mariscal le envió mensajeros, ordenándole se presentara ante él, lo que Belalcázar hizo inmediatamente, eliminando todas las suspicacias al explicar que, si había ido a Quito, era precisamente —en uso de las atribuciones que le diera Pizarro— para cortar el paso a Alvarado, pero que había tenido que hacer frente a las tropas de Rumiñahui, librando batallas en Zoropalta, Teocajas y Riobamba, donde se descansó la tropa unos doce días, continuando hasta Tacumba, donde supo de la llegada de Quizquiz desde Cuzco y cómo se habían unido los dos contingentes indios. Le dijo que para adelantarse a ellos había salido hacia Panzaleo y de allí entrado en Quito, donde se enteró de las matanzas de Rumiñahui. Afianzado en Quito, supo por los cañaris, indios enemigos de los generales incaicos, sus opresores, que éstos preparaban un ataque para aniquilar, por sorpresa, a los españoles. Sabido lo cual, él —Belalcázar— había tenido a sus hombres al arma en espera del enemigo, que fue repelido y puesto en fuga. Fue entonces cuando Belalcázar salió en busca de tesoros, los que desde Cuzco traían los generales derrotados, para evitar que cayeran en manos españolas. Concluyó Agüero su relato de esta parte de su información, diciendo que estas victorias fueron conseguidas por la extrema diligencia y valor de Belalcázar, pronto y resuelto en todo, que con mucha maestría ha advertido y tenido a los soldados en fe, constancia y obediencia.


  Pizarro debió oír con interés esta relación, que le confirmaba que sus capitanes iban dominando las provincias del antiguo Tahuantinsuyu, pero le inquietaba la suerte de Alvarado, pues al llegar Moscoso y Agüero le habían dicho que venían para que hubiera una composición con el Adelantado de Guatemala. Instados por él, los dos caballeros le contaron lo sucedido con Alvarado. Almagro —teniendo noticia de que había desembarcado Alvarado en Puerto Viejo y se dirigía a Quito— reunió a todos los hombres de que disponía (incluidos los de Belalcázar) y los arengó para que defendieran los derechos del Gobernador, al que debían obediencia, contra la usurpación que se pretendía. Tras enardecerlos, salió con 180 hombres camino de Riobamba. Cuando estaba cerca envió, ocho soldados a las órdenes de Idiáquez para que hicieran una descubierta y localizaran a la hueste de Alvarado. En Riobamba recibió la ingrata noticia de que este grupo había sido apresado por Diego de Alvarado, que lo había rodeado con gran número de arcabuceros y ballesteros. A poco se recibía una carta del Adelantado de Guatemala en que le anunciaba su marcha a Riobamba para platicar, pues así como él tenía orden del Emperador de descubrir nuevas tierras en la Mar del Sur, tampoco quería dar enojo al Adelantado Don Francisco Pizarro.


  Esta actitud contemporizadora de Alvarado había dejado claro a los ojos de Almagro —seguía relatando Moscoso a Francisco Pizarro— que aquel no se sentía muy seguro de sus derechos. Además, el secretario del invasor —Picado— había huido de su gente y puéstose al servicio de Almagro, contándole las grandes penalidades que habían sufrido hasta llegar allí y los hombres y mujeres —pues venían muchas en los barcos de Alvarado— que habían muerto en las nieves y fríos de la sierra. Como contrapartida de esta defección, el intérprete Felipillo se había pasado al campo contrario. Esto estuvo a punto de echar a rodar las aparentes buenas disposiciones y se presentó ante Riobamba con 400 hombres, amenazando con presentar batalla y atacar la ciudad.


  En tan apretadas circunstancias, Almagro dio una vez más muestra de su agudeza y capacidad, pues en lugar de pensar en hacer la guerra, tomó la hábil medida de hacer fundación inmediata de una ciudad española en Riobamba, nombrando alcalde, regidores, juez y alguaciles. Así, cuando llegó la intimidación de Alvarado, salieron a entrevistarse con él las autoridades civiles de la recién nacida villa, que informaron al de Guatemala que habían fundado en nombre del Rey, por los poderes que para ello éste les había dado y le rogaban que se retirase. Igualmente le dijeron que Picado estaba con ellos por su propia voluntad. Alvarado pidió entonces que se le permitiera alojarse en el interior de la población, a lo que no accedió Almagro que, sin embargo, ordenó que se le preparase acomodo fuera de ella.


  Mientras toda esta negociación se llevaba a cabo, desde el comienzo las dos huestes habían estado muy cercanas, y por las noches se llamaban a veces los de uno y otro bando, porque siendo todos de la misma tierra de Extremadura (dice Herrera) se preguntaban los unos a los otros de qué pueblo eran, y qué noticias tenían de su gente, y de a qué familia pertenecían. Esto había permitido que muchos se vieran inclinados al bando —llamémoslo así— de Pizarro, quedándose en el Perú (cuyas excelencias les contaban a gritos sus coterráneos), pero sin tener que luchar. Sobre la base de estas actitudes, la entrevista con Alvarado había sido relativamente fácil, pues si por una parte se argumentaba con la legitimidad de la posesión por parte del Gobernador de aquella tierra, por la otra (la del Adelantado) se argüía que no estaba bien claro si el reino de Quito pertenecía a la gobernación del Gobernador, y que además se habían hecho cuantiosos gastos, que de alguna manera habían de ser resarcidos. El capitán Idiáquez, ya liberado, y el licenciado Caldera sirvieron para llegar a un acuerdo, que debería ser refrendado por Pizarro. A los dos desertores se les perdonaría y a Alvarado se le entregarían cien mil castellanos de oro en pago de los gastos, quedándose en el Perú aquellos que así lo quisieran.


  Oída la relación de Moscoso, Pizarro decidió que era urgente una entrevista, que todo lo zanjara, de Alvarado con él, y así ordenó que se celebrara un encuentro en Pachacama, que Riquelme dejara la fundación que pensaba hacer en los valles costeros; Almagro, por su parte —para evitar la repetición del peligro venido de fuera— había enviado a Pacheco para que fundara en Puerto Viejo, y a Miguel de Estere para que hiciera lo mismo en el valle del antiguo reino Chimú. Los que venían del norte aún tuvieron que repeler ataques de los restos del ejército de Quizquiz, que seguía implacable la persecución de los verdugos de su monarca.


  La entrevista entre Alvarado y Pizarro fue cordial y significó sólo la ratificación de lo acordado en Riobamba. Aunque ya muchos hombres de Alvarado habían quedado con Belalcázar en las provincias equinocciales, el grueso estaba allí, y a ellos dirigió un discurso Alvarado diciéndoles que lo único que se quitaba del Perú era su persona, y que su última orden era de que respetaran y obedecieran al legítimo Gobernador de aquella tierra, Francisco Pizarro. En la alegría de los banquetes Pizarro comunicó a Alvarado que el piloto Juan Fernández se había postrado a sus plantas, pidiéndole le perdonara su traición, a lo que él había accedido.


  Todos juntos visitaron nuevamente el santuario de Pachacamaj, recogiendo aún algún botín. Como anécdota curiosa está el sucedido del piloto Quintero, que pidió a Pizarro que le permitiera ir recogiendo los clavos de plata caídos de cuando se arrancaron las planchas de plata de las paredes, para el rescate de AtauHuallpa, lo que el Gobernador, por considerarlo una minucia, le concedió gustoso. Por tales clavos el piloto obtuvo 4.000 marcos de plata, de los que suponemos no se quitó el quinto real.


  Como Quintero, hubo muchos de los venidos de Alvarado que también se enriquecieron entonces, por lo que pidieron permiso al Gobernador para volverse a Nicaragua, lo que les fue concedido. Hernando de Soto, por orden de Pizarro, y como estaba convenido, entregó en moneda corriente del depósito de Bienes de Difuntos la cantidad de cien mil pesos. Amén de esto le obsequió, como regalo personal, con numerosas joyas y presentes de gran valor.


  Entre los años 1533 y 1534 los capitanes del Gobernador, Sebastián de Belalcázar, Diego de Almagro, Hernando de Soto, Juan Pizarro y otros cumplieron con maestría, tacto y valor, la conquista de los lugares principales y más ricos del antiguo Tahuantinsuyu.


  FUNDACIÓN DE LIMA


  Partido Alvarado y contento Pizarro de haber concluido caballerosamente este enojoso pleito, sin hacer caso de quienes le proponían aprisionar a Alvarado en Pachacamaj y enviarlo a España, acusado de invadir una gobernación ajena. Y también porque la venida del Adelantado de Guatemala le había proporcionado buenos capitanes —entre ellos los propios Alvarado— y un enorme contingente de hombres, que le permitirían abarcar más territorio de ocupación. Decidió que era llegado el momento de hacer la fundación costera, en el centro de su gobernación, para que hubiera una fuerte ciudad a la que pudieran arribar los barcos que traían las cosas procedentes de España, vía Panamá. Las circunstancias eran además inmejorables, porque Belalcázar le enviaba noticia desde Quito de que uno de sus capitanes había tenido un encuentro con parte del ejército de Quizquiz. Este seguía en sus ataques, pero habiéndolo vencido, los propios soldados incas a los que llevaba su general de derrota en derrota lo habían asesinado.


  Para dedicarse a la población de la ciudad que soñaba, y aunque fiaba en el buen criterio de gobierno de su hermano Juan en Cuzco, le pareció que la discreción mostrada por Almagro en todo el negocio con Alvarado, bien merecía un reconocimiento, y por ello firmó nuevamente acuerdo con Almagro, atribuyéndole la gobernación de la zona de Cuzco, con potestad para iniciar exploraciones y conquistas en la zona de los chiriguanos, tribus a las que nunca habían podido domeñar los incas. Todas las empresas que en este sentido se organizaran, serían sufragadas a medias por los dos socios; los beneficios serían también comunes, una vez descontados los gastos.


  El Mariscal organizó su comitiva y dejó en los valles costeros a Pizarro con su deseo de fundación. Llevaba consigo a los Alvarado, con los que se avenía muy bien, y muchos otros caballeros y peones, a los que agradaba el trato generoso de Almagro. Pizarro ordenó a Moscoso y Riquelme que abandonaran la fundación dé Jauja y que se trasladaran a la costa, pues considerando… que [no había] en tan grande espacio de tierra… presidio de soldados, ni fuerzas para conservar lo ganado (Crónica de Bernabé Cobo), se imponía hacerlo cerca de la costa. El 28 de diciembre de 1534 Riquelme y Moscoso levantaron el acta de traslado y pasaron a la costa. Así transcurrió el mes de diciembre, conociendo las visitas que a varios lugares habían hecho Mogrovejo, Salcedo y Sotelo. El 6 de enero se decidió el futuro asiento de la que con el tiempo sería la capital de un virreinato, que abarcaría toda la América meridional, salvo el Brasil. En el valle del Rimac, y el día 13 del mismo mes, ante notario se comprometía a fundar allí la ciudad. Los vecinos de Jauja (y encomenderos de los indios de aquel valle) abandonaron su ciudad el 18, muy disgustados. La ciudad se acordó que se llamara de los Reyes, en memoria del día —6 de enero, su festividad— en que se había decidido su fundación. Como es de suponer que el clima y las circunstancias meteorológicas de entonces serían en aquel lugar las mismas de hoy, podemos afirmar que lucía el sol, calentando tibiamente el ambiente, a la orilla de un río no muy caudaloso, pero constante y a pocas millas de un buen puerto, el Callao. Lo que Pizarro no supo entonces es que pocos meses después comenzaría a tenderse sobre su querida fundación una masa nubosa de gris plomizo, que a veces descendía hasta el suelo, impregnándolo de humedad, y que luego vendrían las garúas. Sólo a pocos kilómetros, en las alturas de Chosica, seguía luciendo el sol. Pero ya era tarde para volver a cambiar de sitio. Aún se veían allí las ruinas del tambo de HatunJauja…


  Aunque faltaba mucho todavía para que FelipeII (1572), el sucesor del entonces reinante Carlos, hiciera sus Ordenanzas de Población, ya España era la pionera en urbanismo, construyendo las nuevas ciudades conforme a un tablero de ajedrez, por lo que hoy llamamos manzanas (no se sabe por qué) y que en Indias los españoles llamaron cuadras por ser cuadradas, donde se cruzaban unas calles con otras, perpendiculares a ellas, más anchas, que se llamaron en unos sitios carreras y en otros avenidas, dejando en el centro una plaza, cuadrada también, que en América se llamó Plaza de Armas, porque a ella se convocaba el rebato en los momentos de peligro o contienda. Ya en 1505 había nacido en la isla de Tenerife la ciudad de La Laguna, con este tipo de trazado. Pizarro hizo que se dibujara en su presencia el plano, que se asignaran las cuadras de los vecinos, el sitio para la iglesia mayor —que fue de la advocación mariana de Nuestra Señora de la función—, para la casa del Gobernador, etc. Sólo en aquel año de 1535 se edificaron treinta y seis casas. La de los Aliaga se conserva todavía en el mismo sitio y con la misma familia de sus fundadores.


  Rompiendo un poco el orden cronológico de nuestro relato, recordemos que dos años después, en 1537, el Rey Carlos daba a la ciudad de los Reyes su escudo de armas. En un campo de azur había tres coronas reales, en triángulo, y en medio una estrella áurea y debajo dos letras: K. (de Carlos) y J. (de Juana) y al pie del escudo una inscripción digna de príncipes: HOC SIGNUM VERE REGUM EST. Este signo verdaderamente es de Reyes.


  ¡Ya podía dormir sosegado el Gobernador! Había conquistado un inmenso reino, dominado a sus señores naturales, repartido los indios, confirmado en su gobernación de Quito a Belalcázar, a su amigo y socio también en la misma misión en Cuzco, y él había poblado una ciudad, que sería la capital de su Gobernación. En ello se levantaban los muros del palacio donde él tendría la sede de su autoridad, y en el futuro patio se había plantado un naranjo.


  Interrumpió este sosiego la llegada de Cazalleja, que venía por delante de Hernando Pizarro y traía nuevas para Almagro ¡Nada menos que la concesión por el Rey de una nueva gobernación para el Mariscal! Copia de los títulos la traía él. No se extrañó Pizarro de ello, pues una de las comisiones que Almagro había pedido a Hernando que llevara a cabo en la Corte era la de conseguir tal gobernación. Cazalleja decía que los originales despachos los traía Hernando y que en éstos la gobernación concedida era la del valle de Chinca, incluyendo Cuzco. Esto sí que no podía pasarlo Pizarro por alto y pidió que se le leyeran los tratados o copias, y como en ellos nada se decía de esto, sino que la nueva gobernación era de doscientas leguas a partir del límite de la del Gobernador Francisco Pizarro, ordenó a Cazalleja que no fuera con chismes, y por más precaución redactó unas nuevas órdenes en que encomendaba a su hermano Juan la gobernación del Cuzco, dejando a Almagro solamente con el mando de la campaña contra los chiriguanos. Y emprendió el camino hacia la sierra. ¡Mil kilómetros en línea recta, que por los vericuetos andinos eran muchos más!


  Por el camino —comiendo maíz, sin toldo ni cama, como diría luego Pizarro— fue recibiendo el Gobernador noticias contradictorias. Unas veces era que Hernando de Soto se había aliado con el Mariscal y metido en la cárcel a Juan y Gonzalo Pizarro y que su vida corría peligro (informe de Picado, que se había hecho secretario de Pizarro, como lo fuera antes de Alvarado). Otras, que no pasaba nada y que Hernando de Soto había recomendado a los Pizarro que se tuvieran en sus casas. Y así hasta que el Gobernador llegó a la capital de los incas, marchando seguidamente, sin tomarse descanso, a la iglesia, donde rogó que se presentaran Almagro, los capitanes, religiosos y sus hermanos. Siempre los castellanos tuvieron como sala sagrada de juicios y componendas amistosas —donde no podían salir a relucir las espadas— los atrios o las naves de las iglesias. Acudieron todos, incluso MancoII y los caciques de las poblaciones cercanas.


  Comenzaron por abrazarse los dos socios, recriminándose amistosamente, primero el Gobernador porque no hubiera obedecido sus últimas órdenes, segundo Almagro quejándose de la insolencia de los Pizarro. Intervinieron el Licenciado Caldera —hombre de buen discurso, grave y eficaz en su manera de hablar, según los cronistas— y otros, incitando a los dos socios a que renovaran su sociedad y amistad, con juramentos solemnes. Así se hizo después del paternóster de una misa, oficiada por fray Bartolomé de Segovia, en que ambos juraron cumplir so pena de su condenación eterna los capítulos de su nueva sociedad: escribir juntamente al Rey para las delimitaciones, ir a medías en todos los pagos, no gastar el uno más desconsideradamente que el otro, cumplir lo estipulado anteriormente y no hacerse fraude ni engaño. Fray Bartolomé partió la sagrada forma y la entregó a los dos renovados socios. Esta solemne ceremonia tuvo efecto el 12 de junio de 1535.


  Tácitamente comprendieron los dos primeros hombres de la Conquista que mientras el Mariscal estuviera en la gobernación de Pizarro, ya que se le había concedido una nueva a él —que en los traslados traídos por Cazalleja se la llamaba la Nueva Toledo—, podrían continuar las rencillas y los malos entendidos, por lo que era conveniente que Almagro partiera para la tierra que se le había confiado. Comenzóse entonces a planear la empresa, discutiéndose si la tenencia general sería para Hernando de Soto o para Rodrigo Orgóñez, un hombre valeroso y experimentado en las guerras de Italia, en las que se halló en el Sacco de Roma, decidiéndose finalmente Almagro por este último. La fama de dadivoso que tenía el Mariscal hizo que se inscribieran muchos, especialmente de los venidos con Alvarado, que no habían tomado parte todavía en exploraciones por el Perú. Almagro mandó hacer fundición (con estricta reserva del quinto real) y repartió entre los hombres de la hueste más de cien mil castellanos de oro, como única paga. Y con toda su hueste, bien equipada, se llevaron como inca importante (pues los indios de las fronteras del sur, hacia donde se dirigían, habían pagado tributo a los Inkas) nada menos que al VillacUmu, o supremo sacerdote del Cuzco, miembro de la panaka o estirpe real.


  Pizarro igualmente salió del Cuzco, dejando a su hermano Juan como gobernador de la imperial ciudad; marchó a Lima, donde se ocupó del progreso de la construcción de nuevas casas y trazado de nuevas calles, así como de la afirmación del gobierno. Para ello pensó hacer una entrada en la provincia de los Chachapoyas, que encomendó a la discreción de Alonso de Alvarado, que había venido a la Ciudad de los Reyes a darle cuenta de la fundación de Trujillo (en recuerdo de la patria de Pizarro) en el valle del antiguo reino de Chimú. También tuvo noticia de la diligencia de Sebastián de Belalcázar, que seguía con la gobernación de Quito, y que había fundado Santiago de Guayaquil, así como aprisionado y derrotado al enconado enemigo de los españoles, Rumiñahui, que murió con entereza sin querer revelar dónde había escondido los tesoros que llevaba consigo. También Belalcázar llegó a tener noticia de que más al norte estaba otro reino muy rico, donde imperaba un Rey Dorado, tanta era la abundancia del oro. Por vez primera en aquellas latitudes comenzaba a hablarse de El Dorado.


  La vida en Lima creaba ya sus formas y hábitos. Los que habían recibido casa en las nuevas cuadras procedían a construirla. Esta tranquilidad, comparable a la de las villas españolas, hizo pensar a muchos que ya no había coyuntura para nuevas expediciones ni, por tanto, para nuevos enriquecimientos, y que sería bueno regresar a España. Así lo pidieron al Gobernador, que no tuvo inconveniente en conceder el permiso; mas, para que nadie llevara consigo riqueza no declarada, ordenó que todos entregaran lo que tenían, a fin de hacer nueva fundición y reparto, y extraer el obligado quinto real. En esto se estaba cuando llegó a marchas forzadas un mensajero anunciando la llegada de Hernando Pizarro, que rogaba no se hiciera reparto de cosa alguna hasta que él estuviera presente. Grande alegría tuvo el Gobernador por la llegada de su hermano, no sólo por amor fraternal, sino por saber noticias de la reacción en España a la vista del tesoro y del regalo al Rey.


  Tras las primeras efusiones, Francisco recriminó a Hernando cómo había permitido que el Rey concediera a Almagro una gobernación en la que se incluía Cuzco. Hernando se admiró de que tal pudiera entenderse o suceder, pues aunque había cumplido el compromiso —en lo que además trabajaran también los procuradores de Almagro, Cristóbal de Mena y Sosa— de conseguir una gobernación para Almagro, traía, firmada por el Rey, una prolongación de la de Pizarro en setenta leguas más al sur, que sería desde donde comenzara la del Mariscal. Era evidente que el Cuzco no entraba en la gobernación de la Nueva Toledo. Le hizo relato del éxito de los tesoros, del cuantioso quinto real, de las esplendidez del regalo al Rey, no sólo del oro sino de las joyas. Como noticias gratas —aparte de las setenta leguas— traía el obispado para fray Vicente Valverde, la facultad dada a Pizarro de designar sucesor en la gobernación, que nadie, ni Hernán Cortés, pudiese ir a descubrir y conquistar por aquella tierra (salvo la autorización dada a Almagro), que se le había concedido a él, Hernando, en premio a su embajada, recibir el hábito de Santiago, y el Rey le daba para el Gobernador treinta y siete cédulas en blanco, para la fundación de nuevas ciudades.


  Satisfecho con las noticias traídas por Hernando, Pizarro creyó que, alejado Almagro a la conquista de un reino que los indios habían pronosticado riquísimo, podría dedicarse a las labores de la construcción del templó principal de Lima, a la inspección de las gestiones de sus capitanes en las ciudades recién fundadas y a trabajos de gobierno. Pero las noticias que empezaron a llegar trasformaron este idílico cuadro. Se supo de la sublevación de Tizo, inca tío de MancoII, y —lo más grave— que el propio MancoII tramaba una conspiración para acabar con los españoles, habiéndose huido del Cuzco, aunque perseguido por Juan Pizarro hubo de regresar, si bien como prisionero. Lo que no le dijeron es que MancoII se había sentido en Cuzco como un ave en jaula de oro, pues no tenía la menor autoridad y además los hermanos Pizarro le presionaban para que les dijera nuevos sitios donde hubiera oro escondido. Aparte de esto, como Hernando había prometido al Rey Carlos un servicio extraordinario o tributo voluntario, se obligaba a los vecinos de Lima a entregar piezas de oro o plata para completarlo, lo que producía descontento entre la gente, que decía que ellos habían ido al Perú sin sueldo real alguno y no tenían obligación de pagar nada, para que luego fueran los honores y las honras para los Pizarro.


  Las noticias de asesinatos de españoles en poblados pequeños alejados del Cuzco, hicieron que Pizarro designara a Hernando teniente general de la gobernación del Cuzco, so pretexto de ir a recoger los donativos para el servicio prometido. Hernando partió para Cuzco, acompañado de Juan de Rada, amigo de Almagro y de otros españoles que querían llevar a Almagro sus despachos originales, siguiendo la ruta por él emprendida. Sólo en Cuzco Hernando accedió a esta petición. Allí quedó éste y muy pronto estaría aislado del resto del Perú por los graves acontecimientos que se avecinaban.


  En Lima, Pizarro, apenas marchado Hernando, comenzó a recibir noticias muy alarmantes de una general sublevación indígena. Sin duda MancoII había manejado bien a sus chasquis y, secretamente, había trazado el plan de una sublevación simultánea en todo el país. Decidido a tomar él mismo la acción represora, se lo impidió una turba de miles de indios armados, que cercaron la ciudad. Envió emisarios —yana-cuna e indios enemigos de los incas— a las poblaciones cercanas, donde había españoles, pero o fueron asesinados o no regresaron nunca. Hizo uso entonces de la situación de Lima, a orillas casi del mar, y por este medio envió peticiones de auxilio a Panamá, a Nicaragua e incluso a Hernán Cortés, pintando la desesperada situación con los colores más tétricos. Pasaron meses en estas angustias, y poco a poco fue liberándose el cerco, en parte por los ataques de la caballería, que en el llano operaba mejor y además porque llegaba el momento de la recogida de las cosechas, y los indios serranos fueron retirándose. Pensando que los del Cuzco estarían en los mismos aprietos, envió para averiguar noticias a Gaete y a Diego Pizarro con algunos hombres y luego a Alonso de Alvarado y Pedro de Lerma con 500 soldados, para prestar ayuda a los que suponía sitiados en el Cuzco, ciudad que por su significación convenía mantener a toda costa.


  Por noticias llegadas subrepticiamente, supo que al llegar Hernando a Cuzco y ver a MancoII preso, oyendo sus promesas de fidelidad, lo puso en libertad, que éste aprovechó enseguida para huir, pasando por los palacios de Chinchero, que incendió. Entonces, nuevos generales indios, surgidos al conjuro de la conspiración del que ya se titulaba Manco Inca Yupanki, lanzaron sobre Cuzco doscientos mil indios que, al decir de las crónicas, la sitiaron. En las batallas del asedio los españoles fueron perdiendo casa por casa, cuyas techumbres con saetas incendiarios —porque eran de paja— iban haciendo arder los sitiadores. Llegó un momento en que los españoles sólo dominaron el centro de la ciudad, la gran plaza, donde situaron sus tiendas, siendo blanco de los indios que desde las terrazas de los torreones cercanos los asaeteaban. En el asalto de uno de éstos, cansado y agobiado, Juan Pizarro se quitó la celada: herido de un cantazo, murió a los cuatro días. En este asedio, lo más difícil había sido el avituallamiento, que se hacía en atrevidas salidas, impedido el regreso por los ayllos o boleadoras que lanzaban los indígenas a las patas de los caballos. Aparte de las macanas, flechas, lanzas enviadas con estólicas o tiraderas, los indios les atacaban con ballestas, mosquetes y rodelas, que saquearon en las casas de los españoles (de los que habían matado a más de doscientos), y que habían aprendido a manejar. Ante tales noticias, Pizarro, aparte de la enorme pena que sintió al tener noticia de la muerte de su hermano Juan, envió urgente aviso a Alonso de Alvarado para que se apresurase a levantar el cerco de Cuzco.


  La contestación de Alvarado no se hizo esperar: le notificaba que, estando en Jauja, le había llegado una conminación del Mariscal —¡al que todos creían en las lejanas tierras de la Nueva Toledo o Chile!— exigiéndole obediencia. Traía nuevas también de Hernando, en una carta en que le contaba a su hermano el Gobernador cómo, alejados los indios, le llegaron noticias de que los de Chile volvían desengañados por la pobreza del territorio, habiendo sufrido padecimientos sin fin, primero en las nevadas sierras, a la ida, y luego atravesando las noventa leguas del desierto más desierto del mundo, el pedregoso Atacama. Y, lo que parecía inaudito, a su regreso había hecho amistad con Manco, el sublevado Inka. Los incidentes se habían sucedido: Hernando había salido a parlamentar con el socio de su hermano y le explicó lo de las setenta leguas, pero Almagro reclamó sus derechos. Hernando le ofreció la mitad de la ciudad para que se albergara con sus hombres, pero Almagro insistió en su derecho a la total ocupación. Situado en las afueras de Cuzco, el Mariscal envió copias de los documentos del Rey a los regidores de la ciudad, para que se la entregaran, sumiéndolos en confusiones, pues si bien los documentos eran auténticos, en ellos no se decía nada de aquella ciudad, sino de la concesión de una gobernación de la Nueva Toledo, sin mencionarla. Pidieron los regidores una tregua para decidir, y en ello se llegó la noche.


  Hernando y sus partidarios se previnieron en sus casas, teniendo en los zaguanes arcabuces encabalgados. Pero de nada les sirvió, porque entrados los de Almagro, amparados en la oscuridad y apoyados por sus amigos, se hicieron con la ciudad, e incendiando las casas de los Pizarro, los obligaron a salir chamuscados y derrotados, aprisionándolos. Almagro daba la vara de alcalde a Gabriel de Rojas y se hacía dueño de la imperial ciudad. Era el 18 de abril de 1537. Hernando, desde su prisión, consiguió escribir una carta a Alvarado —la que éste mostraba a Pizarro— por medio de un español que, rasurada la barba y disfrazado de indio, se llegó hasta Apurimaj. En vista de ello Alvarado se fortificó allí.


  Pizarro no acababa de comprender lo sucedido, pero se daba bien cuenta de que Cuzco había sido la manzana de la discordia, primero entre sus hermanos y Manco y luego entre su amigo el Mariscal y su hermano Hernando. Y se arrepentía de lo que había hecho con el sabio dominico fray Tomás de Berlanga en el pasado año de 1536, cuando comenzó la querella. El sabio dominico, que había vivido largos años en la isla de Santo Domingo y que era Obispo de Tierra Firme, estaba comisionado por el Consejo de Indias —adonde habían llegado las reclamaciones de Almagro— para deslindar las dos gobernaciones y evitar conflictos. Llegado Berlanga el 31 de mayo de ese pasado año a la Ciudad de los Reyes, había instado a Pizarro para que llamara a Almagro y se estudiase —por pilotos y gentes sabedoras de medición de meridianos— hasta dónde llegaban las doscientas leguas (más setenta concedidas a Hernando), pues si se contaban por la costa, con sus entrantes y salientes, quizá dejaran a Cuzco en la nueva gobernación, pero que si, por el contrario, lo eran geográficamente, por longitud de meridiano, dejarían claro que Cuzco estaba en la del Gobernador. Pizarro, temeroso de que una entrevista de Fray Tomás con el Mariscal inclinara su juicio a favor de éste, había puesto inconvenientes, y el encuentro con Almagro no se realizó. Pero ya era tarde.


  Sabiendo Pizarro que Alvarado se había fortificado en Abancay y Apurimaj, dejó la tierra y se volvió a Lima, desde donde envió a Nicolás de Ribera al Cuzco, pidiéndole a Almagro que liberara a sus hermanos. Apenas salido Ribera, le llegaron a Pizarro las tristes noticias de que, pese a la fortificación que había hecho Alonso de Alvarado, los almagristas —ya comienza a usarse este dramático término, que llenaría de sangre el Perú— lo habían derrotado, a banderas desplegadas, a las órdenes de Rodrigo de Orgóñez —el teniente general de Almagro, hombre verdaderamente militar y de mucha prudencia humana—, el 12 de julio de aquel 1537. Impresionado por ello, ante la evidencia de una verdadera guerra civil, Pizarro rogó a los licenciados De la Gama y Espinosa, sus antiguos amigos de Panamá, que salieran rápidamente para el Cuzco, para conseguir un acuerdo con Almagro. Tan rápidos fueron que alcanzaron en el camino a Nicolás de Ribera. Mientras sus comisionados cabalgaban hacia la ciudad imperial, Pizarro tomó medidas militares. Avisó a los de Trujillo para que se fortificaran, mandó en Lima hacer trincheras para la artillería, designó a Pedro de Valdivia como Maestre de Campo (General) y distribuyó dádivas entre sus gentes, de modo especial entre aquellos que consideraba dudosos.


  En estos preparativos, regresó de improviso el licenciado De la Gama, diciéndole que la comisión no se había concluido porque el juez Espinosa había fallecido repentinamente (quizá le dañó la altura), y que los acuerdos se hubieran firmado el 18 de agosto a no ser por esta muerte. Llegados fueron también unos enviados de Almagro ordenándole, de parte de éste, que no entrara en su gobernación y que llamaran nuevamente al Obispo de Tierra Firme para que actuara como juez y mediador. Apenas regresados los enviados del Mariscal hacia Cuzco, le vinieron noticias de que por Pachacamaj se aproximaban unos caballeros que parecían extenuados y maltrechos… Eran nada menos que su hermano Gonzalo y Alonso de Alvarado, que habían aprovechado que Almagro se había puesto en camino hacia Chincha y Nazca (llevando consigo prisionero a Hernando), para ganarse a la guardia que había dejado el Mariscal y, además de aprisionar a Gabriel de Rojas, huir.


  Tales noticias y el saber a Almagro camino de la costa, movieron enseguida a Pizarro a tomar medidas para que no pudiera llegarse hasta la Ciudad de los Reyes, enviando a Alonso Alvarez con gente de armas hacia Mala, para que cumpliera este objetivo. Alvarez topó en Mala con unos enviados del Mariscal, entre los que estaban el Padre Segovia, con credenciales suyas para Pizarro. Alvarez los hizo prisioneros y envió los papeles a Lima, para que los viera Pizarro, que ordenó seguidamente a Alvarez que los pusiera en libertad, pues venían como embajadores a tratar con él, y que les diera cabalgaduras. Para entrevistarse con ellos, y siguiendo buenos consejos, Pizarro salió de Lima a su encuentra, para evitar que los enviados del Mariscal hicieran adeptos entre los vecinos de la ciudad. En Acequia se encontró y oyó las proposiciones que le enviaba Almagro, que eran de llegar a un concierto, pero insistiendo en que Cuzco entraba en su gobernación. Proponían además que se nombrara por cada una de las partes a terceros, designando ellos a Diego Núñez de Mercado y a Alonso Enríquez. De acuerdo Pizarro con esto, designó a Francisco de Chaves y Fray Juan de Olías. El 10 de octubre se tomaba este acuerdo y por él se suspendía toda actividad de cada una de las partes, mientras en Mala se reunían, con el asesoramiento de pilotos y entendidos, los terceros designados. Simultáneamente envió a Yllán Suárez y al provincial de la Orden de la Merced, Padre Bobadilla, para que intercedieran ante Almagro de que dejara en libertad a Hernando. No lo consiguieron.


  Los terceros nombrados, con el Padre Bobadilla al que Almagro había designado árbitro, acordaron, en Mala, convocar para el día 28 de aquel mismo mes a los dos gobernadores ante su presencia, cada uno con doce caballeros desarmados; previamente entregarían como rehenes a la parte contraria a sus hijos: Almagro el suyo, de su mismo nombre, y Pizarro a Francisca. Los litigantes llevarían los originales de los reales despachos de concesión de las gobernaciones, y ambas partes no moverían tropas, ni enviarían, por tierra o por mar, comunicaciones a otras provincias. Pizarro se indignó, alegando que ya se le habían hecho suficientes agravios y que, en cuanto a los rehenes, Almagro ya tenía a su hermano. Ante esta oposición, el fraile ordenó que se tomara pleito homenaje a todos los que participaran en la deliberación, según el uso, fuero y estilo de los hijosdalgo y caballería castellana, de que no se haría uso de armas, ni habría engaños.


  Pizarro reunió a los suyos para pedirles consejo: Gonzalo opinaba que debería irse contra el Mariscal, apresarlo cuando comenzaran los tratos y enviarlo a Castilla para que lo juzgara el Rey. Alonso de Alvarado se opuso, porque si se hacía esto después de haber jurado el pleito homenaje, sería una traición indigna de caballeros. Pizarro juró el pleito homenaje y salió para Mala el 10 de noviembre de 1537, casi en el aniversario de los sucesos de Cajamarca. Pero no había jurado tomar medidas y dispuso que sus hombres estuvieran preparados a la primera señal. No supo, sin embargo, que su hermano Gonzalo, con setecientos hombres, se encaminaba también a Mala, pero por caminos menos frecuentados. Había dado orden a los que fueron con el Gobernador de que apenas llegara Almagro hicieran sonar las trompetas, para que él lo supiera.


  Era ya el 13 de noviembre y Pizarro fue el primero en llegar, no habiéndolo hecho Almagro, con extrañeza por parte del Gobernador. A poco llegaba Juan de Guzmán con un escrito del Mariscal en que se decía que Pizarro había traído más gente de la convenida, y con armadura. Irritóse Pizarro con Guzmán, y éste le dijo que no estaba autorizado para discutir, por lo que Pizarro le acompañó personalmente a la casa donde habían de realizarse las conversaciones, moderadas por el Padre Bobadilla. A poco llegaba Almagro, que al descabalgar quiso abrazar a su socio, pero éste sólo se llevó la mano a la celada, dirigiéndose después burlonamente a los acompañantes de Almagro, que venían según lo convenido sin armas ni cotas, diciéndoles: ¿Váis de rúa, señores? Las conversaciones no comenzaban precisamente en un clima de cordialidad.


  Reunidos los socios bajo la mirada de Bobadilla, empezaron a increparse, el uno diciendo que se apoderaba de una tierra y una ciudad que él había conquistado y fundado, el otro alegando sus derechos por las credenciales del Rey Carlos. Pizarro le decía que no ayudó a sus hermanos cuando estaban en grave apuro. Almagro se quejaba de su frustrada expedición a Chile, en que había gastado una fortuna, haciendo caso de las indicaciones de Pizarro, que lo alejaba de Cuzco, sabiendo que le correspondía…


  Agriados los ánimos y levantadas las voces, sin que los gestos de apaciguamiento del Padre Bobadilla les calmaran, se oyó por la abierta ventana una insistente tonadilla:


  
    Tiempo es el caballero,


    Tiempo es de andar de aquí…

  


  La cantaba Francisco de Godoy, que había entrado en sospecha de que algo se tramaba contra el Mariscal, y tenía preparado un caballo al pie de la ventano. Almagro comprendió rápidamente, salió de la habitación y de la casa y, montando en el caballo, se perdió en las negruras de la noche que caía. Pizarro buscó a Godoy y le encargó que fuera en seguimiento de Almagro, dándole todo género de garantías. Mientras tanto Bobadilla determinó seguir las diligencias en ausencia de los dos litigantes.


  Se exhibieron primero las provisiones: las de Pizarro con la concesión primera de las doscientas leguas, y la posterior de setenta; la de Almagro la de las doscientas, al sur de la frontera de la demarcación del Gobernador. La opinión de los pilotos y cosmógrafos —Hernando Galdín, Juan Roche y Juan Fernández— aportados por Pizarro, hicieron cuenta de que cada grado eran diecisiete leguas (unos cincuenta kilómetros), y que estando Santiago a un grado, Cuzco caía de lleno en la demarcación del Gobernador. Los de Almagro, sin más razonamientos, insistieron en que la ciudad del Cuzco caía dentro de la concesión de la Nueva Toledo, dada al Mariscal, al que llamaban Adelantado.


  El 15 de noviembre, Bobadilla daba su laudo, que no podía ser más juicioso y justo, con los puntos siguientes: 1.º Que se enviara al puerto de Santiago a tomar la altura, pues los pilotos no coincidían; 2.º Que se devolviera Cuzco a Pizarro; 3.º Que Pizarro diese un navío a Almagro, para que pudiera comunicar con el Rey; 4.º Que ambos permitieran a los mercaderes hacer compras; 5.º Que en 15 días se deshicieran los ejércitos, dedicando a los hombres a poblar las tierras; 6.º Que Almagro se marchase a los nueve días a Nuzca y Pizarro a Los Reyes, en espera del informe de los pilotos, y 7.º Que se avisase al Rey de la concordia para que viera cómo sus capitanes deseaban servirle.


  Llevados estos artículos ante Almagro, éste no estuvo de acuerdo y Orgóñez volvió a instar para que se ejecutara a Hernando. Calmados un poco los ánimos, los comisarios de Almagro pidieron a Bobadilla que diera nueva sentencia, pues ésta sería origen de disturbios y pendencias, a lo que el clérigo se negó, por haber sido un árbitro aceptado por ambas partes y cuya sentencia era inapelable. Aunque las gentes de Pizarro le instaban para que partiera enseguida a tomar posesión de Cuzco, el Gobernador no se decidía, pues como Almagro conservaba a su hermano en prisión, cualquier exceso acarrearía su muerte. Por ello recibió con gusto a los enviados de Almagro —Francisco de Godoy y Juan de Guzmán—, que le propusieron nuevos puntos de acuerdo, que Pizarro firmó incontinenti, porque en ello le iba la vida de su hermano, conocida la postura del teniente general de Almagro, Rodrigo Orgóñez. Los puntos acordados fueron los siguiente: 1.º Almagro poseería un puerto; 2.º Pizarro le daría un navío; 3.º Almagro poseería Cuzco hasta que el Rey dispusiera lo que había de hacerse, o nombrase juez; 4.º Se dividirían los indios encomendados; 5.º Cada uno conservaría lo ocupado, hasta que el Rey dispusiera en firme; 6.º Se despoblaría la ciudad de Almagro, recién fundada por éste, en Chincha; 7.º En el puerto dejaría una guarnición el Adelantado.


  El 24 de noviembre se firmaban los acuerdos y se depositaba una fianza de doscientos mil pesos —cien mil para el Rey y cien mil para la parte obediente—. En caso de ruptura, se tomaban los requisitos judiciales pertinentes y se prestaba pleito homenaje según el fuero de Castilla. Quedaba pendiente lo de la libertad de Hernando, a lo que se oponía con todas sus fuerzas Rodrigo Orgóñez. Almagro pensó que sería suficiente garantía un depósito de cincuenta mil pesos y la obligación de presentarse al Rey con el proceso que se le había incoado en Cuzco, y de no salir de la gobernación hasta que su hermano Francisco hubiera entregado el prometido navío. El mismo Mariscal le dijo a Hernando: Cuando hayáis dado las fianzas y hecho el juramento y pleito homenaje, podéis iros. Y así fue.


  LA GUERRA DE LAS SALINAS


  Hemos hablado a lo largo de los capítulos anteriores de la Ciudad de los Reyes, o Lima, nombre que perdurará y que es una castellanización del de valle del Rimac. Este río, entonces no caudaloso, regaba las chacras de los campesinos costeros. En aquel año tan movido de 1537, palacios, casas y capillas de la iglesia mayor, futura catedral, se levantaban, sobresaliendo la fábrica del Palacio del Gobernador, que pese a no estar concluido aún, daba albergue a quien regía los destinos del futuro virreinato, entonces provincia de la Nueva Castilla. Allí el Gobernador estaba bien servido por un maestrescuela, el paje Pedro Pizarro, y el negro Alonso, fiel servidor de los dos socios que continuó al servicio de Pizarro.


  Dos hijos tenía el ya sexagenario gobernador: Francisca y Gonzalo, habidos en la ñusta Inés, a la que no le unía ningún vínculo legal, por lo que estos hijos no vivían con él, sino en casa de su medio hermano Martín de Alcántara y de su mujer Inés Muñoz, primera mujer casada que pasó al Perú, importadora de gran número de plantas útiles europeas que no se cultivaban en América. Allí, en un medio hogareño, los dos hijos del gobernador recibían una educación que su padre no había tenido habituándose al rango que les confería la alta alcurnia adquirida por su progenitor.


  Estaba Pizarro cumpliendo los sesenta años (aunque en aquel tiempo nadie sabía con exactitud su edad) y había pasado por tantas penalidades como glorias. Tan pronto era el todopoderoso señor, al que obedecían todos, como se veía rodeado por una indiada vociferante, que proclamaba su deseo de expulsar a los españoles de las tierras del viejo Tahuantinsuyo. Hora era de poner en orden el futuro de los suyos para cuando él muriera, así como dejar todo bien expresado. No podía hacer apuntes de lo que pensaba porque —no lo olvidemos— no sabía escribir, y así su pensamiento debería pasar de su boca a los oídos de un secretario, y de lo que éste escribiera como líneas generales, a la prosa curialesca de un escribano público. Había decidido construir una iglesia en Trujillo, como muestra de la grandeza de su familia, y para ello había remitido ya 37.000 pesos de oro, pero debía hacerlo constar de un modo oficial, ante testigos, y para ello nada mejor que un testamento. Y así lo hizo con el consejo de Picado en lo material, y en lo espiritual con el del Padre Valverde.


  Todo el mes de mayo estuvo pensando en él y dictando borradores a Picado, hasta que se dio por satisfecho y decidió que el testamento fuera sancionado ante un notario o escribano público. Este fue Cristóbal de Figueroa, en cuya casa se encontraron el 5 de junio (1537) Francisco Salcedo, Rodrigo Núñez, Francisco Pinto, Jerónimo Zurbano, Pedro Maldonado, Gómez de Carabantes y el capitán Juan de Berrio, convocados por el Gobernador. A poco se presentó éste con su secretario y Figueroa comenzó a escribir, para leer luego.


  
    En la ciudad de los Reyes de la Nueva Castilla, a cinco días del mes de junio de mill quinientos e treynta y siete años, ante mí Xpoval de Figueroa, escribano y de los testigos de yuso escritos, paresció presente el muy magnífico señor don Francisco Pizarro, adelantado e capitán general e gobernador en estos Reynos por su Magestad y presentó esta escritura cerrada y seellada, la qual dijo ser su testamento e postrimera e última voluntad, el qual quería que valiese por su testamento…

  


  A continuación los testigos firmaron el acta. Aunque la escritura, como leyó Figueroa, estaba cerrada, Pizarro no tuvo inconveniente en que los testigos conocieran que los albaceas eran el Padre Valverde (el agrio compañero de todas las horas difíciles, como dice Porras) y Francisco de Chaves, de cuya lealtad tantas muestras tenía. Instituía el mayorazgo en la persona de su hermano Gonzalo, que llevaba el mismo nombre que su padre, ordenaba mandas, fundaciones (en especial la iglesia de Trujillo), la mayoría de su capital legaba a Francisca y… hacía una larga parrafada acerca de su socio, que contrasta por su hombría de bien con las acciones simultáneas de Almagro. Decía así:


  
    Y mando que la carta de compañía que primeramente hecimos el Adelantado don Diego de Almagro, gobernador de la Provincia de Toledo por su Majestad, mi compañero, e yo en el pueblo e provincia de Pachacama en 14 días del mes de enero del pasado mill e quinientos e treynta e cinco años ante Bernardino de Valderrama, escribano de Sus Magestades, en que en efecto hecimos compañía universal de todos nuestros bienes, aquella se guarde e cumpla según como en ella se contiene, que es en efecto y quiero y es mi voluntad que entre dicho Adelantado don Diego de Almagro e mi e nuestros herederos se partan universalmente todos nuestros bienes, quanto habernos e tenemos… Y ruego y encargo al dicho Adelantado, don Diego de Almagro, mi compañero, que si yo muriere primero haga la dicha partición con mis hijos y herederos, sin pleyto ni contienda alguna…

  


  El constraste, insisto, radica en el tono absolutamente cordial de todo el escrito, ignorando agravios, insistiendo en lo de mi compañero, haciendo fe de que cada dinero que se sacara de la común sociedad se hiciera libremente, sin más anotarlo para la partición final. No ignoraba que para salir a Chile, Almagro hizo dispendios y nada de ello se menciona en el documento testamentario. Pizarro resulta a la postre cancelando silenciosamente las ruidosas liberalidades de Almagro, comenta el historiador peruano Porras Barrenechea.


  Cuando todo parecía pacificado y Almagro estaba camino del Cuzco, que por el acuerdo quedaba bajo su custodia, esperando que Hernando hiciera el depósito y prestara pleito homenaje, llegó de España Pedro Ansúrez de Camporredondo con cédulas firmadas por la Reina el 13 de noviembre de 1536, en que se ordenaba (en España, naturalmente, se desconocían los últimos acontecimientos) que cada gobernador se mantuviera en los límites de su gobernación y explorara sólo en el interior de la misma. Una de las cédulas desautorizaba la acción de Almagro de haber ocupado Cuzco. Todo esto lo remitió Pizarro a Almagro, que contestó que obedecía las reales órdenes y que no saldría de su gobernación, o sea de Cuzco, porque entraba esta ciudad en ella. Debemos atenernos a lo pactado, venía a decir en la contestación, y si no se cumplía no quería que fuese él —Almagro— tenido por culpable de la guerra. Primera vez que se mencionaba esta palabra y que era un vaticinio. Forzado Pizarro porque Hernando estaba preso, accedió a que Cuzco quedara en manos de los de Chile, como se llamaba a los almagristas. Accedió Pizarro y Almagro dio libertad a Hernando, acto que realizó con su acostumbrada amabilidad, abrazándolo al sacarlo del torreón donde estaba encerrado e invitándole a comer. Con enorme alegría recibió el Gobernador a su hermano y le leyó las cédulas llegadas, de las que ya tenía Hernando alguna noticia.


  Hernando hervía en rencor contra las gentes de Almagro, en especial contra Rodrigo de Orgóñez, al que acusaba de todas las actitudes intransigentes del Mariscal. Insistió en que Pizarro le dejara ir a España, con el cuantioso servicio de 600.000 pesos, que le había prometido al Rey, pero el Gobernador no se lo permitió, pues deseaba que, estando él ya viejo, hubiera gente entendida que continuara la conquista y que fuera a allanar la tierra, lo que había impedido la sublevación de Manco y las intromisiones de Almagro. Hernando se quedaba en el Perú y su presencia allí iba a ser más perjudicial para el mantenimiento de la paz que si se hubiera marchado a España a exponer sus quejas ante el Rey Carlos.


  Almagro intentaba llegar al Cuzco antes de que se le adelantasen los hombres de Pizarro, pero éstos (a los que llamaban los de Pachacama) tomaban también por otros caminos la dirección de la sierra. Ambas facciones se movían en las cercanías de Guaytara. Comenzaron las escaramuzas y Orgóñez ordenó fortificar esta sierra a sus capitanes Chávez y Salinas. Enterado Francisco Pizarro, reunió en consulta a sus hermanos y a los capitanes Rojas, Alonso de Alvarado y Pedro de Valdivia y acordaron sorprender en marcha rápida a las gentes de Salinas, atacándolos de noche. Así se hizo, aunque la rapidez del ascenso a las tierras altas produjo a la mayoría de ellos mareos y vómitos —el mal de la altura o soroche—, pese a lo cual, el grupo mandado por Valdivia cayó por la espalda sobre los defensores de los pasos de Guaytara, poniéndolos en fuga. Ya estaban, pues, los partidarios del Gobernador enfrentados a los de Chile.


  Enfermo del frío, Almagro delegó el mando de las operaciones en manos de Orgóñez, que en vez de reaccionar ante el ataque pizarrista, no aprovechó la ventaja que tenía en la sierra y dejó que los soldados del Gobernador se retiraran a las tibias tierras del valle de Ica, donde los de Pachacama se rehicieron. Pizarro se refugió en su querida Lima y dejó el mando a Hernando. Así el enfrentamiento iba a ser entre los dos rivales, tenientes de sus respectivos jefes: Orgóñez y Hernando. Espías indios y algunos pasados de las filas almagristas informaron que el Adelantado había entrado en Cuzco, donde seguía como alcalde Gabriel de Rojas; y que Almagro había apresado a algunos que sospechaba amigos de Pizarro (Garcilaso y Tordoya) y ejecutado a Villegas. Visto que Orgóñez prefería mantenerse en Cuzco, y que no corría peligro la Ciudad de los Reyes, se lanzó Hernando con sus hombres hacia Cuzco, pasando el Apurimaj por Cacha.


  Desde Lima seguía con impaciencia Pizarro la marcha de las operaciones de su hermano Hernando; ya muy avanzada la Cuaresma del año 1536, no se movía de su palacio de gobierno, en espera de novedades. Entretenía el tiempo —sin salir de la ciudad— jugando a los bolos, cuando le llegó la noticia de que Cuzco había caído en manos de Hernando después de una dura batalla. La contienda había sido dramática y una sorpresa para Orgóñez, que no esperaba al enemigo tan pronto. Los de Pizarro se habían acercado hasta las Salinas, a media legua de Cuzco (donde hoy está el poblado de San Sebastián) y los ejércitos —aunque de pocos cientos de hombres, podemos llamarlos así— se habían mantenido al arma toda la noche del 5 al 6 de abril de 1538. Orgóñez traía 500 hombres, de los cuales 200 eran de a caballo, y los demás ballesteros y unos pocos arcabuceros, y no supo aprovecharse, en aquel terreno llano, de las ventajas que le daba la caballería, exponiendo a sus hombres a la arcabucería de los de Pachacama. A su lado combatían también 6.000 indios, a las órdenes de Paulo Inka, otro hermano de AtauHuallpa y Manco. En las laderas de las lomas vecinas, una multitud silenciosa de los habitantes de los curacatos cercanos presenciaba este espectáculo inédito para ellos: la lucha entre los castellanos. Cuando comenzaron a ver cómo se derribaban los unos a los otros y corría la sangré de los invasores, esta multitud se transformó en un público gritador y enemigo de ambos bandos, que vociferaba para que se destruyeran entre sí.


  Los mensajeros que había enviado Hernando a su hermano contaron que el combate duró dos horas, al cabo de los cuales los de Chile comenzaron a retirarse o desertar. Aunque el valor de Orgóñez le hacía multiplicarse, no pudo evitar la derrota, y Fuentes, un criado de Hernando, le cortó la cabeza en el mismo campo de batalla. Entre los muertos se contó al burgalés Lerma, rematado cobardemente cuando, herido, se rendía. La noticia se completaba con el relato de cómo Hernando había entrado en Cuzco, aprisionado a Almagro (que encerró en el mismo torreón donde él había estado), a Gabriel de Rojas y a otros, incoándoles procesos. De toda esta información Pizarro captó enseguida lo que los demás no habían intuido: que la vida de Almagro corría peligro. Y decidió partir súbitamente a Cuzco, para ser él, y no su hermano, el que hiciera uso de las cédulas en blanco que le había enviado el Rey. Con ellas todo sería legal; sin ellas, Hernando corría también peligro de un largo y oscuro proceso.


  La víspera del domingo de Ramos de 1538, 6 de abril, fecha de la batalla de las Salinas, es el día en la historia del Perú en que los dos socios que a esa tierra llegaron para conquistarla, recibieron, sin saberlo, su sentencia de muerte.


  Mientras se disponía todo para la marcha, Pizarro recibió la visita del ya obispo Valverde, que había oído también las noticias. Él, como Pizarro (pues no en vano habían corrido juntos toda la aventura de la Conquista) temía por la suerte del Mariscal, en manos del impulsivo Hernando, joven impetuoso de sólo treinta y cinco años rencorosos por la prisión a que le había sometido Almagro. Temía, con visión profética, que aquello de que Hernando había incoado procesos pudiera terminar en ejecuciones, y aleccionó al Gobernador para que cortara cualquier truculencia, que además sería mal ejemplo para los indios. Pizarro contestóle: Mi único deseo es ver el reino en paz. Perded cuidado que en lo que al Adelantado toca, volveré a mi antigua amistad con él.


  Y salió para Cuzco por la vía de Jauja. Allí lo encontraron Vergara y Alonso de Mercadillo, que venían de Cuzco, y le informaron de las medidas que tomaba Hernando para que, una vez terminada la reyerta, se continuara con la dominación del territorio. Había concedido a Pedro de Gandía —perdonándole sus pasadas veleidades almagristas, y ya el más rico vecino del Cuzco— la exploración de la región de Amabaya; a él mismo —dijo Pedro de Vergara— le había dado la zona de Bracamoros y, a Mercadillo, la de Chupayos. No le ocultaron que la clemencia de Hernando dependía de que no se ejecutara al viejo y enfermo Mariscal, que tantos amigos tenía en Cuzco, y que urgía no se hiciera nada irreparable.


  Le traían además dos prisioneros, Diego de Alvarado y Diego de Almagro el mozo, como ya le llamaban. Al saber la presencia del hijo de su socio, lo mandó llamar y éste le comunicó su angustia por el proceso, pues ya eran más de dos mil los folios que llevaban escritos los notarios y escribanos, con las declaraciones en contra de él de muchos que habían sido amigos de su padre y hasta promotores de sus decisiones. Pizarro le dio libertad y lo envió a Lima, a casa de su cuñada, para que fuera tratado como hijo, pues Almagro el mozo llamaba tíos a los Pizarro. Al despedirse le dijo:


  
    —No temas, hijo mío, no tengas cuidado, tu padre vivirá y yo volveré a tener con él la antigua amistad.

  


  Lo dijo públicamente, para que todos conocieran su actitud frente a lo que podía pasarle a su antiguo socio y —como él declaraba en su testamento— compañero.


  Tranquilizado el hijo de su compañero, Pizarro siguió hasta Abancay, muy poco tranquilo él mismo. Allí oyó toque de trompetas y se animó pensando que se trataba de alguna victoria contra los indios de Manco, que desde sus refugios de la sierra hostigaba cuanto podía a los españoles. Pero no era esa la causa del trompeteo de victoria, sino la noticia de que Almagro había muerto y no de su enfermedad, sino de la justicia que en él había hecho Hernando. Inmutóse Pizarro ante la noticia. Frenó el caballo y bajó la vista al suelo, procurando disimular la impresión que le producía. Pero aunque su deseo fue que nadie notase su combate interior, las lágrimas sinceras que resbalaron por su curtida y cicatrizada cara, fueron testimonio irrecusable de lo profundo de su dolor. Pero el padecimiento moral fue mayor cuando le relataron los hechos.


  Causas impensadas tienen efectos imprevisibles. Así se encadenaron los acontecimientos que condujeron a que Hernando decretara la pena de muerte para el socio de su hermano. La expedición de Pedro de Gandía había resultado un fracaso, y su hueste empezó a regresar por el camino del Collao (región del Alto Perú, de los indios collas o aymaras). Entre los que volvían había muchos partidarios de Almagro, como Mesa, que organizaron una conspiración para liberar al Mariscal y matar a Hernando; a ello se opuso el propio Almagro, razonando que su vida no corría peligro y que así lo había comunicado Hernando personalmente. Como se ve, razón había tenido Hernando Pizarro en alejar a los amigos del Mariscal de las proximidades del Cuzco. Fracasada la conspiración, algunos de ellos, por cobardía, y por si se descubría lo que se había tramado, escribieron todo a Hernando, pero sin revelarle que Almagro se había negado a llevar a cabo la intentona. Fue entonces cuando el colérico Hernando ordenó a los escribanos que dieran por cerrado el proceso y que se condenara a muerte a Almagro, por traidor al Rey.


  Al Adelantado —siguieron en su relato a Pizarro los comunicantes— le asombró tan monstruosa decisión, y pidió hablar con Hernando que, en efecto, lo visitó en el torreón donde él mismo había estado preso. Fue una entrevista dura, en la que de nada le valió a Almagro recordar la amistad con los Pizarro, la clemencia que había tenido —pese a la insistencia de Orgóñez— con Hernando, cuando le tuvo en su poder, lo que significaría su muerte. Hernando se mantuvo fuerte en su decisión y le encareció que muriese como un caballero, y que ya que Dios le había otorgado la fortuna de ser cristiano, que se pusiera a bien con Él.


  No le cabía ya nada que hacer al desgraciado Mariscal. Llamó a un confesor y a Diego de Alvarado, para que se hiciera cargo de la tutoría de su hijo Diego, al que dejaba también la gobernación para cuando fuera mayor de edad. Sus bienes, incluso los que pertenecían a la general sociedad hecha con Pizarro, los cedía al Rey. Avisó por medio de su confesor que estaba dispuesto, y Hernando organizó la ejecución pública en la plaza, poniendo guardias dobles en las bocacalles. Pero eran tantos los amigos y partidarios del Adelantado, que se optó por ejecutarlo —por medio del garrote— en la prisión, sacando luego el cadáver a la plaza, donde se le cortó la cabeza, pregonando: ¡Esta es la justicia que manda hacer Hernando Pizarro, en nombre del Rey, a los que se rebelan contra el poder legítimo!


  Debió meditar el entristecido Gobernador en el infortunio del que fue su socio desde que ambos tenían en común una vacada en Panamá. Almagro, miserable de cuerpo, pobre y abandonado como él por la fortuna, se había elevado por su propio esfuerzo y voluntad. Ciego de un ojo en las campañas iniciales, era valiente y animoso en la guerra, generoso y espléndido en la paz, ruidoso en los obsequios y mercedes. Pensó Pizarro que moría infamantemente cuando la muerte no hubiera tardado en venirle sin que nadie la llamara, pues su quebrantada naturaleza era sólo una chispa de vida cuando —contaba sesenta y tres años— fue ajusticiado.


  Todos estos razonamientos no impidieron que el ya anciano Gobernador, que pasaba de los sesenta cuando moría su socio, cometiera varios errores, que lo llevarían a la tragedia final. En primer lugar, desatendió a Diego de Alvarado, que en representación de los intereses de Almagro el mozo, le pedía que abandonaran los pizarristas la ciudad de Cuzco, que había sido entregada mediante pleito homenaje a Almagro mientras la Corona decidía la espinosa cuestión de los límites entre ambas gobernaciones. Pizarro desestimó ásperamente esta reclamación y Diego Alvarado abandonó sigilosamente el Perú, camino de España. Posteriormente Pizarro despreció los derechos de los de Chile o Almagristas, sin reconocerlos, condenándolos a una especie de exilio dentro del mismo Perú. Por su parte Hernando ya no estaba en Cuzco, pues había salido hacia el Collado en busca de la hueste de Gandía, haciendo preso a Mesa, el incitador a la conspiración, ajusticiándolo.


  RECTA FINAL HASTA LA MUERTE


  Aunque el lugar preferido de residencia para Pizarro era su fundación de la costa, la Ciudad de los Reyes quedó por bastante tiempo en la sierra, procurando ordenar las exploraciones, en especial al alto Perú, más allá del Collado, donde se hablaba de ricas minas de plata. Ordenar quería decir hacer el repartimiento general y frenar las correrías de sus hermanos. Otra preocupación suya fue la de acabar con los constantes ataques de MancoII, que hostigaba las comunicaciones, asaltaba poblados donde había pocos españoles y talaba la tierra. Paro concluir con todo ello encargó al factor Yllán Suárez de Carvajal, que con una pequeña tropa se acercara a Viticos (tal nombre daban al cuartel general de Manco) y le diera batalla. La campaña fue desastrosa, en primer lugar por la inexperiencia indiana del factor y en segundo porque los españoles fueron atacados por indios a caballo, con Manco a la cabeza, lo que quitaba la superioridad que antes habían tenido los castellanos. Los intentos de paz fueron infructuosos, pues Manco asesinaba a los emisarios. Manco se alejó a una ciudad —Vilcabamba la vieja la llamaron los españoles— a la que sólo pudieron llegar algunos desertores, pero nunca las huestes de guerra españolas.


  No había dejado de notar Pizarro que desde la sublevación india y durante la querella y guerra con Almagro, nada se había sabido de Belalcázar, aunque éste informaba de lo que iba haciendo. No se había sabido en el sentido de cooperación o ayuda, cuando incluso de otros provincias habían llegado gentes. Terminada la cuestión almagrista, Pizarro le envió un delegado quitándole la gobernación de Quito, pero no tuvo efecto sobre la conducta del destituido, porque éste se había embarcado en una empresa más al norte, en busca de El Dorado, y tras correr una aventura en la sabana de Bacatá, pasó a España con el Licenciado Ximénez de Quesada, en busca de una nueva gobernación para él.


  En su preocupación por establecer fundaciones de ciudades, para lo que tenía las cédulas en blanco que le trajera Hernando, firmadas por el rey, acortó el camino entre Lima y Cuzco con la fundación de Guamanga, y en el Alto Perú, sobre la indígena población de Chuquesaka, hizo fundar la Villa Rica de la Plata (hoy Sucre), como un anuncio de las riquezas argénteas que habían de descubrirse por allí. Faltaban en aquel tiempo aún seis años para que se hallara el Cerro Rico de Potosí (1545), pero Pizarro no llegaría a verlo.


  Incurría en todo este quehacer en una actitud despreciativa de los partidarios de Almagro, a los que no hacía repartimientos, no concedía parte en expediciones y pretería en todo. Continuaba con la misma actitud adoptada frente a Diego de Alvarado cuando éste le reclamó los derechos del mozo Almagro. Por fin en 1539 bajó definitivamente a la costa, y se estableció en su palacio de Lima, donde jugaba a los bolos con sus antiguos camaradas en días alternos. En su casa seguía viviendo, como un hijo, Almagro el mozo, pero era tan tirante la situación, sobre todo por la presencia de Hernando, verdugo de su padre, que decidió irse a vivir con unos antiguos amigos del Mariscal a casa de Francisco de Chaves, entendiéndose con Juan de Rada y Juan Balsa, así como Juan Saavedra, Cristóbal de Sotelo, Juan de Guzmán y Alonso de Sotomayor. Cuando se hacían repartimientos por defunción de sus titulares, se privaba de ellos a los almagristas para darlos a parientes y amigos del Gobernador. Algunos de los de Chile vivían en tal aprieto que sólo tenían una capa para todos y cuando salía uno con ella cubierto, los otros se quedaban en casa quedos, y la capa nunca dejaba de servir, según relata el cronista Cieza. Este estado de cosas, que refleja esta anécdota, se agravaba por la afluencia constante, desde otros puntos, de antiguos almagristas. Pizarro no hacía caso a quienes le indicaban que se estaba creando un ambiente de conspiración, ni siquiera cuando se supo que los almagristas compraban armas. Hernando, que estaba preparando su viaje a España con el oro prometido al Rey, le aconsejaba:


  
    —Mirad por vuestra persona, hermano. Los de Chile os han de poner trabajos. Enviad conmigo a Castilla al mozo para evitar las ocasiones y apartarlo de la influencia de sus amigos. Márchome con temor fuera de este reino. Los enemigos van a hacer bandera del mozo y a quitaros la vida.


    —Idos de camino —respondíale Pizarro—, dejaros de tales dichos. No temáis, sus cabezas guardan la mía.

  


  Con esta zozobra partió Hernando para España, donde, pese a su creencia de que el oro doraría —valga la redundancia— los actos reprensibles que hubiera realizado en el Perú, no le aguardaban días buenos.


  Al Perú llegaban noticias de España, que no eran ciertamente halagüeñas, ya que se sabía el disgusto del Rey Carlos por los sucesos de la guerra de Las Salinas, y se sabía que el Licenciado Vaca de Castro estaba a punto de desembarcar en Panamá, pero con poderes para actuar en el Perú. Como compensación le llegaba un honor en cierto modo esperado (pues un caballero suyo lo instaba en la Corte): la concesión del título de Marqués de la Conquista, con que el Rey Carlos premiaba sus esfuerzos en haberle añadido un reino a su corona.


  Una de las últimas determinaciones de Pizarro, ya en 1540, fue enviar a su Maestre de Campo, Pedro de Valdivia, a la conquista de Chile, lo que en realidad no era de su competencia, pues se trataba de la Nueva Toledo, encomendada a Almagro y que correspondía a su hijo, según el testamento del Adelantado.


  Así las cosas, en una aparente calma, se llega al mes de junio de 1541. Cundían los rumores y eran muchos los que ya hablaban de que se tramaba un atentado contra el Gobernador, manejada la conspiración por Juan de Rada. Pizarro mandóle llamar y le preguntó para qué adquiría armas y cotas, a lo que Rada contestó que había comprado una cota para defenderse, pues se decía que Pizarro iba a acabar con los de Chile. Despidióle casi amistosamente, entregándole —estaban en el patio del palacio— un racimo de naranjas, que él mismo cortó, las primeras nacidas en el Perú. Rada no se ablandó por ello, sino creyó que el gesto amistoso era astucia de Pizarro, por lo que instó a los suyos a que se apresuraran, pues corrían peligro sus vidas.


  Uno de los conjurados comunicó, en confesión, estos proyectos al Padre Henao. Este, sin faltar al secreto que debía guardar, ya que no dijo quién se lo había dicho, amparado en el embozo de su capa, penetró en palacio por una puerta excusada y puso en conocimiento del Gobernador lo que sabía. Pizarro, que estaba almorzando, hizo entrar a Henao, y cuando le oyó, quitó importancia al asunto, diciendo que eran chismes de indias y criadas. Pero quedó íntimamente preocupado, ordenó a su amigo Carvajal que visitara a Rada a decirle que no había preparado nada contra ellos, y llamó a su medio hermano Martín de Alcántara, para que pasara a verlo al día siguiente, sin pensar que decretaba su condena a muerte. A continuación el Marqués se acostó en su lecho, pensando en lo que había dicho Henao (Cieza).


  Al levantarse al día siguiente, el paje que le traía las calzas se permitió decirle que se voceaba por la ciudad que los de Chile le iban a dar muerte, a lo que Pizarro respondió echándolo a empujones de la estancia. Por prudencia no salió a misa, por tener capilla en casa, rogando al Obispo de Quito que se la dijera, y envió a Blázquez a que averiguara lo que hacían los de Chile. Poco después llegaban varios a visitarlo: su hermanastro, Francisco de Chaves, el veedor García de Salcedo, Luis de Rivera, Juan Ortiz de Zárate, Alonso de Manjarrés, Gómez de Luna, Pedro López de Cáceres, Francisco de Ampuero, Rodrigo Pantojo, Diego Ortiz de Guzmán, Juan Pérez, Alonso Pérez de Esquivel, Hernán Núñez de Segura, Juan Enríquez y Gonzalo Hernández de la Torre. Platicaban descuidadamente, cuando entró, sin aliento, corriendo, el hijo de Gómez de Tordoja, paje de Pizarro, gritando: ¡Al arma, al arma, que todos los de Chile vienen a matar al Marqués…!


  En efecto, los de Chile venían. Todo se había puesto en marcha cuando, por la mañana, descansando Rada en su cama, se le llegó un tal Millán diciéndole que sabía por el tesorero Riquelme que Pizarro estaba organizando el hacerlos cuartos a todos. Rada se arrojó del lecho, procedió a armarse y reunió a sus amigos, entre los que destacaban García de Alvarado, Francisco Chaves (homónimo del amigo de Pizarro), Arbolancha y Juan de Guzmán. Arengados por Rada, con cotas, espadas, dos ballestas y un arcabuz, gritaron mientras corrían por las calles: ¡Viva el Rey, mueran los tiranos, Almagro, Almagro…!


  Salvaron la distancia que les separaba del palacio e irrumpieron en él, dando muerte a Hurtado, criado de Pizarro, que intentó detenerlos. Algunos visitantes del Gobernador, aterrorizados, se arrojaron por la ventana; así el regidor Blázquez, que para hacerlo con más soltura puso la vara en sus dientes, con lo que cumplía su promesa de que nada le pasaría al Gobernador mientras yo tenga esta vara en la mano, pues la llevaba en la boca. Otros, como Bartolomé de Vergara, Juan Ortiz de Zárate, Pedro López de Cazalla, Francisco de Chaves y Diego Ortiz de Guzmán, protegieron la retirada de Pizarro a una habitación interior, para armarse. Allí Pizarro, ayudado por sus pajes, se ciñó una coraza y sacó su espada de la vaina, diciendo,


  
    —¡Venid acá, vos, mi buena espada, compañera de mis trabajos…!

  


  Francisco de Chaves, que estaba con el Obispo de Quito tras la pesada puerta, que hubiera resistido hasta que llegaran refuerzos, la hizo abrir para parlamentar. Comenzó su discurso con palabras conciliadoras:


  
    Señores, ¿qué es esto?… yo siempre fui amigo…

  


  Abolancha no le dejó concluir, pues le clavó la espada en el cuello y le tiró por la escalera, donde quedó con la cabeza inverosímilmente doblada bajo el tronco. Vencida esta pequeña resistencia, los asesinos se adelantaron a la cámara donde estaba Pizarro. Con una alabarda se cruzó en la puerta Juan Ortiz de Zárate, con la que tumbó a Marín de Bilbao, mientras el Marqués, desde dentro, gritaba:


  
    —¿Qué desvergüenza es ésta? ¿Por qué me queréis matar?

  


  Los amotinados, no pudiendo vencer con las armas, introdujeron a uno de ellos —Narváez— en la habitación del Gobernador, que de dos estocadas lo mató. Luego entraron todos. El viejo capitán de la conquista, aunque de sesenta y cuatro años, se detenía de un aluvión de estocadas con la armadura entreabierta y una capa enrollada al brazo hasta que un puntazo en el cuello le hizo sentir el frío de la muerte. Mientras por su mente —de seguro— pasaban todos los momentos cumbres de su vida, caía al suelo. En él, casi inconsciente, trazó con su propia sangre una cruz —única firma que supiera hacer— y besándola exclamó lúgubremente:


  
    —¡Jesús!

  


  A su lado caía, defendiéndolo valientemente, su medio hermano Martín de Alcántara, y sobre su viejo cuerpo se doblaron las vidas jóvenes de sus pajes Cardona y Vargas.


  Su casa fue entonces saqueada.


  No se arrastró el cadáver del Gobernador, porque los ruegos del Obispo de Quito impidieron que fuera al Rollo, como era el deseo de los conjurados. Allí quedó, magnífico en su postrera batalla, el cuerpo potente del que en descubrir reinos y conquistar provincias nunca se cansó, como escribe diez años después el cronista Cieza, que aún conoció a muchos protagonistas de la tragedia. Nadie se atrevía a tocarlo, no sólo por respeto, sino por miedo a las iras de los asesinos, que se paseaban triunfantes por las calles de la Ciudad de los Reyes, nombrando regidores, aprisionando vecinos y persiguiendo como una alimaña al cobarde Picado, que sólo unos días antes había paseado en traje de gala, a caballo, insultante, frente a la casa de los caballeros de la capa, arrojando al suelo —como infamante limosna— unas monedas de oro.


  Sólo dos voces se alzaron contra lo hecho. Una, la de Gómez Alvarado, que se encerró en la iglesia, triste por lo sucedido, y otra la de doña Inés Muñoz, cuñada de Pizarro, que en su cara llamó traidores y asesinos a los que habían matado a su marido y al Marqués. Ella fue también la que con sus criados y doncellas amortajó los dos cadáveres, y con la ayuda de Juan Barbarán y su mujer, y Pedro López, trasladó ocultamente los restos de Pizarro a la iglesia, haciéndole una sepultura provisional. Posteriormente, se trasladó debajo del altar mayor, donde descubriría sus restos —con la huella en los huesos de diez y seis estocadas— el arqueólogo peruano Hugo Ludeña, en 1983.


  Doña Inés cuidó también de los hijos del Marqués, a los que salvó la vida escondiéndolos en conventos y casas amigas.


  Moría Pizarro, se apagaba su poderosa antorcha, pero no por ello las luminarias trágicas de las guerras civiles se extinguían. Su muerte era sólo el último capítulo de la primera. Después vendría la que Cieza llama de Chupas, finalizada por la batalla de este nombre, y en la que perecerían Almagro el mozo y los caballeros de la capa, y tras la cual aún el Perú se convulsionaría con nuevas contiendas fratricidas. Hernando no vería más las Indias, preso en el castillo de Medina; pero se casó con su sobrina Francisca para hacerse con la herencia de su hermano el Marqués, y Gonzalo, que hubiera podido descubrir el curso del Amazonas, volvió deshecho de la aventura de la canela, consumiéndose —hasta ser ajusticiado— en otra terrible guerra civil, concluida por el clérigo Don Pedro de la Gasca, que con habilidad supo hacer entrar por la vía del orden a aquellos peruleros. Fue entonces cuando nació el dicho —que los peruanos de hoy creen que se refiere a ellos, y no, como en realidad fue, a sus antepasados españoles:


  


  —Al Perú con maña (la de De la Gasca), que no con fuerza, para que no se tuerza.
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  CRONOLOGÍA


  
    
      
        	
           
        

        	
          PIZARRO
        

        	
          ESPAÑA
        

        	
          INTERNACIONAL
        
      


      
        	
          1477
        

        	
          Nace en Trujillo.
        

        	
          Isabel Reina de Castilla
        

        	
          Los turcos llegan a Albania
        
      


      
        	
          1492
        

        	
          Vida en Trujillo.
        

        	
          Conquista de Granada.
        

        	
          Descubrimiento de América. Muerte de Lorenzo el Magnifico.
        
      


      
        	
          1494-1498
        

        	
          Guerra en Italia.
        

        	
          Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, Jefe de las Guerras en Italia.
        

        	
          Alejandro VI Borja, Papa. Llegada de Vasco de Gama a Calicut. Segundo y tercer viajes de Colón.
        
      


      
        	
          1502
        

        	
          Salida para Indias.
        

        	
          Nuevas Guerras en Italia y división de Nápoles con Francia.
        

        	
          Soderino, gonfaloriero de Florencia.
        
      


      
        	
          1508
        

        	
          Con Ojeda en el Darién.
        

        	
          Muerto Felipe el Hermoso. Fernando el Católico es regente de Castilla. Inauguración de la Universidad de Alcalá.
        

        	
          Paz de Cambray.
        
      


      
        	
          1509
        

        	
          En Tierra Firme, con Núñez de Balboa.
        

        	
          Expedición de Cisneros a Orán.
        

        	
          Solis descubre el Río de la Plata.
        
      


      
        	
          1513
        

        	
          Forma parte de la hueste de Balboa en el descubrimiento del Pacífico.
        

        	
          Femando el Católico, Rey de Aragón, regente en Castilla.
        

        	
          León X, Papa.
        
      


      
        	
          1515
        

        	
          Pedrarias lo designa subgobernador del Darién y le encomienda apresar a Balboa.
        

        	
          El Duque de Alba expulsa a los Albrit de Navarra y la incorpora a Castilla.
        

        	
          Muerte de Luis XII de Francia y sucesión de Francisco I.
        
      


      
        	
          1519
        

        	
          Toma pane en la fundación de Panamá.
        

        	
          Carlos V, en España; elección como Emperador de Alemania.
        

        	
          Hernán Cortés en México. Salida de Magallanes para el Atlántico sur.
        
      


      
        	
          1523
        

        	
          Hacendado tranquilo en Panamá.
        

        	
          Fin de la sublevación de los payeses mallorquines.
        

        	
          Guerras de Italia entre España y Francia.
        
      


      
        	
          1524
        

        	
          14 nov. salida para el sur-sureste.
        

        	
          Guerra con Francia.
        

        	
          Las Molucas pasan a Portugal.
        
      


      
        	
          1526
        

        	
          Segunda salida.
        

        	
          Francisco 1 de Francia, preso, firma el Tratado de Madrid.
        

        	
          Extensión del protestantismo a Suecia, Dinamarca, Brandenburgo y Prusia.
        
      


      
        	
          1527
        

        	
          Regreso triunfante a Panamá, con noticias ciertas del rico reino incaico.
        

        	
          Guerra en Italia contra Clemente VII.
        

        	
          Mayo. Sacco di Roma.
        
      


      
        	
          1528
        

        	
          Llega a Sevilla, para visitar al Rey.
        

        	
          Carlos V en Toledo. Llega Hernán Cortés a Esparta.
        

        	
          Los franceses pierden Nápoles.
        
      


      
        	
          1529
        

        	
          26 de junio. Capitulaciones con la Emperatriz Isabel para la Conquista.
        

        	
          Carlos V en las Cortes de Monzón.
        

        	
          Divorcio de Enrique VIII de Catalina de Aragón.
        
      


      
        	
          1530
        

        	
          19 enero. Sale Pizarro de Sevilla para las Indias.
        

        	
          Carlos V en Bolonia.
        

        	
          Melanchton redacta la Confesión de Augsburgo.
        
      


      
        	
          1531
        

        	
          Salida de Pizarro desde Panamá para Perú en enero.
        

        	
          Carlos V se ocupa de los luteranos.
        

        	
          Liga Protestante de Smalkalda.
        
      


      
        	
          1532
        

        	
          1 de mayo. Salida de Túmbez para el interior.
14 de noviembre, llegada a Cajamarca.
        

        	
          Carlos V hace la paz de Nüremberg con los protestantes.
        

        	
          Enrique VIII repudia a Catalina de Aragón. Los turcos llegan a Hungría. Tomás Moro dimite como Canciller de Inglaterra.
        
      


      
        	
          1533
        

        	
          Recogida del rescate de AtauHuallpa. Ejecución del Inca. Salida con Chalcuchima para Cuzco. Entrada en Cuzco.
        

        	
          Carlos V está en el reino de Aragón con la Emperatriz.
        

        	
          Francisco I se alía con los turcos. Miguel Ángel pinta El Juicio Final.
        
      


      
        	
          1534
        

        	
          Conquista de suyus o provincias incaicas, por los capitanes de Pizarro.
        

        	
          Ignacio de Loyola funda la Compartía de Jesús.
        

        	
          Entrada de Solimán en Bagdad y sometimiento de los estados berberiscos.
        
      


      
        	
          1535
        

        	
          6 de enero: Fundación de Lima.
        

        	
          Nueva guerra con Francia. Recuperación de La Goleta.
        

        	
          Sforza hace heredero de Milán a Carlos V. Conquista de Túnez por éste.
        
      


      
        	
          1536
        

        	
          Fray Tomás de Berlanga, obispo de Tierra Firme, pasa al Perú para arreglar lo de Cuzco.
        

        	
          Carlos V invade Provenza.
        

        	
          Calvino redacta la Institution Chretienne. Muere Erasmo de Rotterdam.
        
      


      
        	
          1537
        

        	
          Almagro ocupa Cuzco y aprisiona a Hernando Pizarro. Reuniones de los dos gobernadores en Mala. En junio, Pizarro redacta su testamento.
        

        	
          Guerra con Francia.
        

        	
          Solimán llega a Hungría.
        
      


      
        	
          1538
        

        	
          6 de abril: Batalla de las Salinas. Ejecución de Almagro en Cuzco.
        

        	
          Tregua de Niza.
        

        	
          Las flotas italianas y españolas llegan a los Dardanelos. Solimán somete el Yemen.
        
      


      
        	
          1539
        

        	
          Pizarra se afinca en Lima.
        

        	
          Muere en Toledo la Emperatriz Isabel.
        

        	
          Leyes contra los luteranos.
        
      


      
        	
          1540
        

        	
          Pizarro envía a Valdivia a Chile.
        

        	
          Carlos V pasa por Francia para sofocar la rebelión de Gante.
        

        	
          Paulo III aprueba los estatutos de la Compañía de Jesús. Muere Paracelso.
        
      


      
        	
          1541
        

        	
          Asesinato de Pizarro en Lima.
        

        	
          Campafla de Carlos V contra Argel.
        

        	
          Calvino se instala en Ginebra.
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